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INTRODUCCIÓN 

Para l()s estudiantes que tuvimos la oportunidad de ingresar a la Universidad desde la Seeunda­
ri,l en la llamaela Escuela ele Extcnsión Universitaria, que abrió sus puertas en el año ele 1935, 
Y que continuamos lo;, estudios en 1,1 Eseuel,l Nacional Preparatoria el1 los años subsecuentes, 
al momento de inscribirnos y ,1 pal"lir de 1939, recibimos la grata sorpresa ele que nos rueran 
entregados los primeros libros de la Biblioteca dc:1 Estudiante Universitario. 

La sorpresa rue mayúscula para aquellos que nos ('.nc'1Illinábamos ,) otras disciplinas aje­
nas a b literatura y a la historia, cuando lejos est:íbamos ele descubrir, eon el paso de los años, 
que estos libros tan bicn sclecciolwdos, por tr,)t:lrsc de autores y obras inexistentes en c1l1lerea­
do, redundarían cn hendicio ele los universitarios en ciernes al dotarlos de. 1II1a cultura univer­
sitaria en todo el sentido de la p'llabra. 

Esta l11agn,¡ obra se lugn', gl'acias a la iniciativa de Don F¡;1I1cisco Monterde y a aquellos 
maestros univer;,il<lrios que col,¡{mraron en ell'l, cOllio Agustín Yái'íez, Ecll1l11ndo O'Gorman y 
Jo~é Rojas GdruducíL-t:-.. 

¡,os estudios sobre litcr;llura que reail?tÍ c.l insigne pl"Orcsor MOllterde me raeilit;lI'o!1 ubi­
car ,1 Couto en el lugar que le corrcsponde, es decir, como historiador del arte, con la ;lparieión 
de la 1fisloria de !a Lilcmlllm Mexicalla MéXICO, 1966, de la Editorial Porrl1,l,ll) Esta misma 
editorial, curios<une.nte, en su ! fisloria de la ClIlflIm ('11 México de García Rivas, publicada en 
1970, incluye ;1 .losé Bernardo Couto b.¡jo cl subtítulo de Ge.ógr;lfos en México elel XIX. Tal 
vez csto se debió a los nexos quc mantuvo Couto con otros miembros de la Sociedad de Geo­
graCía y Estadística eomo el Conde ele la Cortina, Manuel Orozeo y Bena y Antonio García 
Cubas entre otros. En efecto es Ill<lIlifiesto quc el interés por la GeograCía y la Historia los 
mantuvo unidos a medi'lelos del s¡glo XIX, juntos estos personajes colaboraron en el Dicciona­

rio Ul1iver,\({! de! fi.lloria r (;('()glll((U./\ éstus !J.¡y que agregar otros prominentes intc.lectunics 
como Lucas A l<t111.í n , Joaquín (,arda k.v.baketa, .losé Fernando RamÍrez, Prancisco Pimentcl, 
Guillermo Prieto, M,lI1llcl Payno, quienes CIl ulla ["orina u otra tuvieron que ver con Couto, ya 

(1) F! ~11lci .... co í\'Iontcnk 1¡¡\I()/ in de /(1 L¡fl'ru!lil (lIH{'\IcO/w rvló,lco, Edil. l'orní;¡, 190ó. Ya desde! 9'17 Manuel Toussain!, 
en ].1 prllllera t.:dición de! f)uí/ogo, le ]¡;lh¡';¡ rcconoL:id(ll'1 C'll .íctcr de historiildor a eOlito. 



sea por sus opiniones con respecto a él o con los que se rclacionó a lo largo de sus actividades 
() escritos. 

He cOlls!derado este breve prdmhulo para explicar el por qué elel título elc mi tesis: José 
[3!:nwrc!o COU!o, ci hi,l!oriac!or ~c!os !I'//og({/I' v 1111 c!IÚ/OgO~, que en mucho se dcbe a la lectura 
ele los libros ele la Bibliotcca del Estudiante Universitario que despertaron ell mi la inquietud 
por esta invcstigación, fundamcnt;1Imcntc aquelios relacionados COIl cl tema ele mi te¡;is, mis­
mos a que me rderiré ell su oportullidad, He reiterado mi tesis sobre el historiador con la 
aparición en el mercado de la última edición dcl Diú/ogo sobre /(/ His!oria de /" Pilltllra en 
M(IXico, comentada por la maestra Juana Gutiérrez y anotada por el macs(ro Rogelio Ruiz 
Gomar, 

La tarea emprendida para llegar ;11 final de este trabajo, no hubiera sido posible sin la 
ayuela y orientación ele mis maestros y compañeros de 1;1 r;lcultad, particularmente aquéllos 
que conforllwn el Comité Tutoral: El maestro Edu;mlo I3áez Macías, y los maestros Juana 
Ciutiérrcz Haces y R()~e!iD Rui/. (Iolllar, antes IlH':llcioll<ldos, a quienes agradezco sus 'ltcllcio­

nes, De igu;1I Ill;¡ncr;¡ debo agradecer;¡J licenci;¡do JO;llJuín Carral Cuevas, su accrtnda suges­
tión de escoger como (cilla de In tesis la distingUida personalidad ele José Bernardo Couto, su 
I'amiliar, así COIllO el favor eJe haberme presentado a la Sra, Ana Lira de Montes de Oca, cJes­
cendiente ele Couto y al SI', Guillerlllo Tov;lr y de Teresa, Cluienes Ille facilitaron información y 
docull1entación l11uy valiosa para esta investigación por lo cual les quedo muy agradecido, 
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JOSI~ BERNARDO COUTO, EL HISTORIADOR 

La maestra en el esludio inlroduclOI'io a la obra, les dedica un espacio que Ilallla Ejacicio de la 
MCII/oria, a los hislori;¡dores del siglo XIX enlre los que destaca y cita a José l3ernardo Couto 
y su vocación y capacidad COIllO historiador COIllO poclrá comprobarse por su reflexión que 
hace en el DisCllrso so!Jre lo COI1.llilllcirill de 1(1 Iglesia ese autor y que inserto a conlinuación: 

"/\ la hj~¡()Jia no dehe pOIlClSC mallO, ~lno cuando puede ya cSClibírscla con la severa justi­

cia, con 1;:1 l!hertad plena que c'\igl" el nohle illin¡."lc¡io de cnsci]tll la verdad a las gCllcrac'ioncs 

rUUIr,l .... , (ll,1I11JO el 111.'>!O[l'1(101 puede (,\c!,lIll,l! COlllO'! ,kito: '\R,lI<l tClllporum fcllcitall\ ubi Sl'lltilc 

q¡¡;1 sentia ..... dlcelc ¡in:;¡t! En el Cll(ICl;tn(o lo que me Il1(';\ como I1K'\iC:lIlO es desear de [Of.ll,(')11 que 

!l!Icslros nielos al leer la ¡wrr;lcil111 de 10<; hecho .... dc estns días, 110 encuentren motivo dc profundo 

sentimiento y de ¡ll11¡uga'i rcr!c"iollCS. Ojal;í [,1 historia cspejo de la verd~ld, pueda Inl/ar de esos 
si!c<..'~os un CU~H,tlO menos dcsCavOIahk. .. "(~J 

[n olras púgll1as del [)I.\ClIr.l() sohre /a Co/!.\liIIlCllÍl/ de /0 Iglcsio,()) se manifiesta Couto 
C0!l10 cOl1ocedor y crílico de 1,1 historia, en dos de Ins ¿Jloens 111;ÍS lrascenclcnt;¡lcs de I;¡ misl11;¡, 
1;1 hlad n¡cdi'l yel Rell'lcillllClllo, dc la IlrIlllCl"1 nos dice en la nol;¡ de pie de In p;ígina 52: 

No \l' I'lcn:-.c jl(ll ct.;(lJ (jUl')O ICPU[O;1 [;ll'{Lld 1l1cLlia tilla edad [oda de harharie. Al 1c.;\'l~S, creo 
'lIle luyo Sil (1vili/,llll:'ll prop¡¡¡, distInta de 1,1 JllICS[ríl, pelo \'L'rdadera ci"ili/.;¡ciün; que en alguno de 
~us [Wliot!ns rm: época de ~I;¡nde dlli\'rt!;¡d IllClll,¡[; que floreciero!l cn ella Ins ;1I1es. ;¡]Ctlll/.;lIldo 

alg\\1)'lS ~l)\nn ¡,I ;lIl)\\ih:l.:tlll;\. \In i!r;\dn tlt.: dc";\ciún, al que distan baslantc dc Ilegal hoy; y q\lC 

hí1.l0 todos él,\j1lTlo cs uno de 10:- pe! íodo\ lll;¡<.; illlclc';;;llllcs y mas dignos dcestllditllsc, quc presenta 
1<1 hl",(orií¡ de! llllllldo. !:s(,í por dCIll,ís decir que aquella ci\'ili/.C\ción se debió (oda a la Iglesia, y 
lleva ilnp¡c",{) "'\1 sello. 

Dos p;ígin;¡s mas ;¡dclanlc al rclacion;lr 1;1 Edad Media con el Renacimiento escribe: 

... E:-. C(l."';l IHl!ahlc que ;¡ la época Ilamad:¡ dcl ren;\ClIll1cn(o, l¡;lICCC que se tcndl{) un;\ espesa 

nrchla sub¡e (ml;l esa Ct!;IU. y que es(,llldo !lll'IlO", dl..,l;Jll(c UC la \'is[a, se la percibí:l sin cl11b;\rgo 

Illcnos hiell que 110). ¡":'1 c\plieacitín del Icrh11Tll'110 Cllflsrstc íleíl"'O cn quc e! lustre qUl' elltonccs 

(2) JU,1Il,1 (iu¡icllt:1 ¡ LIceo., l'l1 1:"lflldllJ III!wdllcrorro nt'll/w¡/fJ ( oufo. [)¡rflogo .1O!Jrc 1(/ 1Ji.IfOflU de /a ri}/({(f({ (11 México. 

Mó¡co. CO¡¡;IU!l[<t, ¡(}().~, p. 29. 
(,"\) lk¡ n·,Irí.!o ('0\\\1.,) {)r.\ou <,(J \ofHt' hl ('OI!\(r({I( Ión c/c.' lo l,~l('\¡(/, S~\jlkr\\cnto ,,¡ No. R9 de 1 ,~\ ('1\\/, Mé~i(o, llnprcnln 

de Andr,ldc y E<.;C,¡j'1I1IC. ¡ ~)7 !'\t\'C Ll npOr(\lfl1dtld de poseer U!l original de esle dOCUll1cll[o, g¡;¡ci;\s <1 la alenei(ín del 

1,le. FranCISco Borj;¡ Mílltínl'l .. 



;ld(jllilll'IOIl lo,> c."lUdHl." cl;¡~ilt).", Ikv,') l\ld;1 1;1 ¡IlCllCiún dc lo;, litcr,¡tos hacia 1,1 ;1!ltigiicd:H.I, dl'j;íll~ 
do;.,e en 11l\.:diolll1.l Llglllla tle doce o cltolce ."lglo<.;. los cuales fueron envueltos en ulla calificación 
gCllcr,d de ignorancia, dc CO¡lupcrÚl1 y dc;.,nldell. EI1 época po.<.,lcrior la ciencia hist(¡rica ha tC'!lido 
un verdadcI{) <l<.kl<:\llto, !l1e!,:cd ¡ti C':-,tud\() 'lTIO quc ,c ha hecho de lo~ 111c.mumcnto:-, c(lct<.Ínemi~ 
;lqllel¡,lct!;ltll'.<., Illl'.I0r COIH.H..·H!:I, 1,\" ide.!:- <.,e hdll rec[lfrc,ldo; y el juicIo quc se tenía de la;., personas 
y ¡liS CO.<"'IS, c'''jJCc¡'lll1lcnll...' en 1;1 Ill;¡lcn;1 que !lU" OClIp;l, ha cambiado ucl toelo. 

,solm: 1:1 gr¡l\l C¡IJldclddd Inlcrprcl¡illv;1 dc CO\llll, 1;1 cncolllr¡l\llOS cn olro pllSlljC dclDiscllr­

so, CIl I¡I plígillll 'ICJ, III pmfullllidlld y el COIl<lCIIIlIClllo de la hislorill gcnerallc pcrmitc concatcnar 

los hcchos hlsl¡')J leos y clltrelll/,lulos dc tal 111;lllCrll que nos dan la visión modernll de los acon­

tccimicl1tos, eu¡:ndo trata dcl cnfrentamielllo entre los países de Europa y los de Asia y África: 

... Dícc ..... c (jUl' l'.<"d C;ltl~a "c pek(') ya ¡"lIo I()" lllll I o;., tic Troya, que Sllvi() dc tCllla <l ¡;lS gucnas 
ill!1lonaks de lo;.; puehlos gricgn'> con lo;., Rcyc ..... ele PC1."¡,L. quc A Ic.FlJld 1 o 1<1 cOl'On6 de gloria en Iso 
y ell J\rhela ...... quc \'01\'ICIUI1;1 Jlck;llla lo'> I0!11,lllO~ COI1 Aníhal y Mitríc!.ltcS. CjucJ\uglls!O la hizo 
Ir illllr,ll (:11 /\C<':IO, <¡lit:: por ~clccicl1I0.'i ;\lio:-,;.,e guerreó l'n E."p;lfía, que los cruzados fueron ;¡ venti-
1,111,1 en Sil [;\ y I:giptll, y que ell ¡()~ tIempo;.; 11Illdel 110 ..... le 11;111 servido de tcatlo el golro de Lcpílnto 

y los pai ..... es que en: re el Danubio. 

¡;r;ll1cisco MOl1lndc y José l<oJlls C;;lrci¡juei]l¡S, Illl110 Ul10 C0\110 otro, del1lOstrmOl1 su illte­

¡ és cn rescatllr p,lra L: posteridad la I'igura dc ,h),é Bernardo Coulo, el primero ld incluirlo y 
ubicarlo ell su ohl'a cit¡lela Hi,\{(Jr/(/ dI' lo 1-1f1'/'(/IIIU{ Mexico!1o, donde C,1l su CllpÍlulo IV "La 

proSll dld¡ícliC;I" Illeluye al CO\l(!c (le: 1<¡ COllln;! COIl1U nII;co y I/ol'mdol', persollllje que nos 

illtcrCSl¡ il1cl\lJr, Yl¡ q,IC tuvo UIl¡1 polémica de ;illura con COllto, y al pl'opio José 8ernlmlo 

eouto C0!l10 hi,\IOI IIIdol' del ol'le y l'eSlolll'w!ol' de III Academia de Sall Carlos, 

De acuerdo cOIl esla ddil1lciól1, I11C pl'Ojllll1g0 esludiar ¡I COUlll hlljO lunbos aspeclos: el de 
hlstoril¡dor del ¡¡rle por su obra escrita, el f)/ií!ogo, y su I;¡bor como director en la Academia de 

Sa\1 C;u'jos, (jlle lWlcllO cCl\1trlbuy¡í P¡¡r¡¡ Ilev¡lr a cabo Il¡ ob\'a histórica, 

El segundo c,cri:,o\', JOS8 Roj¡IS (Jl¡rciducfías en el prólogo de su obrl¡ f)on Jos,; flcl'llarc!o 

CoUlo,jul'ls/u, d'{I!O{lIiÍ/lC() \' ('<\e Ti/o!', 111;¡nlrICsla: "El eSludio, cuyo íntimo propósito ha sido la 

l'cme\11I1\'l¡n/,;¡, I;¡ l¡dmlr;ICi¡ín y ll¡ cxprcsi(J\1 dcl\'cspclo que \11e inspira la pcrsollldiclacl tocla de 

Don Bernardo CoUlo",'" 

Obra el1 \¡¡ que incluye en el ;¡péndicc I¡\ I~xp()sieión dc motivos prcscntmIa por los comi­

,iollados de: r."léxico, C\1 oe,L,i¡'1I1 del 1\,;II¡¡do ,le' P,1/, Il;1Inllc!1l de C;U¡ldlliupe i lidalgo, e\1 el quc 
los cOll1ision¡¡dos ,]¡¡\1 cuenl;¡ de sus Ir;¡[l;ljllS, cl docu\11enlo fue re(\llCtac!o por Coulo y publica­

do el p\'imero dc m¡II'/,O de J S4S: a quicn se le enco\11endlÍ tan delicada misiún, pues CIl su 

e¡didad de l¡bog¡ldo y cO\1ocedor de la re;liid¡¡d del país y de su hisloria y la del pllís vecino, 

estaba bien dOI;ldu par;: Ilevarl;1 ;¡ buen I'in, 

(4) .1 o."é ROJ<l" (j;\I e ItlIlÓ)"". J)on .10;(; /Jo f/(ildo ('(Juro, .huI \ 1(/, /)¡ ¡J!o!l/(iric() y ['.\eTilo/ . Méx ¡en. U !livcr~id;¡d VenlC¡ l!Zall;J, 

Jillap", Ver, 19(1'! 



En efecto, los comi si on ados que presentan la" ex posici ón de moti vos" fueron 13 ernardo 
Cauto, Miguel Atrist;¡in y Luis GOl1zaga Cuevas, este tíltimo, académico de honor junto con Couto 

ell la Academia de San Cados desde 1844. 

La temútica del documento abarca el conocimiento de la situación política, económica y 

soci,d que se presCIl\ó antes, durante y después de la guerra del 47 y precisamente el motivo 

principal era la terminación de la misma y la obtención de la paz, ,llín a costa de la pérdida de 

una buena parte del territorio nacional. El tratado eue el resultado de una ardua y penosa nego­

ciación, "esos territorios no han sido vendidos en cltratado, se habían Jlerdido en la guerra", 

observa Couto. Este autOl" toma el1 cOllsideración "el Tr<1lado de COl11ercio que estaba vigente 
;tlltes dc cümcnz;lI'se l;ts 11OstiJidades" y las repercusiolles quc tendrían ell la "ccauuación de las 

aduanas y el comcrcio dc nuestms puertos al Gllllbiarse el límite entre l<ls dos naciones. Esto 

por lo que l"Cspect,l ;11 intercambio y al sistema fiscal. 

Por otro lado tenemos el motivo no económico, sino social que implica el nuevo "status" 

de los ciudadanos mexicanos que se quedarí,l!1 en los territorios enajenados. Para sentarse en la 

mesa dc negociaciones los comisio!l<lc!os de al11I1;1s partes lenían conciencia ele las fronteras 

,mteriores y los ,llltecct!cntcs históricos COlllO son la aelqu'lsic'lón de parle de los Estm!os Unidos 

de la LOllsiana y las Floridas en los al10s de 1 xcn y 18 I 9 de fechas no muy lejanas. Es impor­
l<1nte desl;1C<1I' el esfuer/.o y el valor emprendidos JlOI' Couto y sus comp,1I1ems negociadores 

ante los conlisionados ele la contrapartc 1 entre quielles COllto, señala particularmente él Trist: 
"persona tan e1ign,1, en amigo tan leal y sincero de la liaz". Sobre este aspecto, la opinión de Justo 

Sierra en sus Obras Completas XII, E1'O!/lcúill f!o!(ricu del ¡meNo mexicano,!.'! nos permite evaluar la 

actuación de los comisionados: 

... el plilltiplO tk que no .... l' pucde Cl'dcl el ll'lrr!nrro en Illl1píll «1.<"0, es ;\h..;u¡do y .i;llIl;ís 11;1 

p~)d\dn :..;u",h:rn'i\ü Olla ll,lciún 1l1Y;ldida)' \ l'nl1t!;l, el p¡inl'lpio C.'i eslc OliO: Imjo cí impc¡j() de unH 

Ill'ccsithd .'.U¡HCIll'd, pueue y dehe IIlla naC!(¡llcct!cr ¡nllte de su toritO/iD par;¡ S¡¡IVíl!' cllcslo. ('01} 

estas con\'ICClOlles elllraron ell phíticas y Jueroll (ol!l1Ulalldo las cl;íllsu!as de un convenio, el comi­

sionado í! mer ¡callo '1'11 SI, hom hl t.: lleno de I(JCI enci as, los crni llentes j ti riscOllsultos !1 tlcs[ ros lIPO­
cJcrados~ ."dl~pllt<\I()!1 1(\ plesa palmo ti P;111110, cediendo solo ante la rUCI7.a ... El 2 ele rebrcro sc 
nrm6 pO! lin el [r;¡(;¡du; perdíamos lo quc C\!;¡!1¡¡ pcnJido de hecho: California, Nucvo México, 
Texas y !a i'on,1 (;ul1Clulipec¡ de Allende el !3¡;l\·o. 

En esU1 "cxposicitÍl1 de motivos" se ¡msa el escritor José Rojas García DlIeñas para considerar 

contodajllsticia aCoLito :1parte de .illriSt;1 y escritor, un magnílico diplomático de su tiempo. 

El objetivo ele mi tesis no pretende ser la cl;1!Joración de un;! biografía de COLltO, sino el 
rclkxionar sobre la formación de IHstoriador de José Bernardo Couto a través de su obra escrita, 

por lo que solamente ;l1cllciollaré otros c!OCUlllClltos v~lidos ell la vida de COllto como son: Dis­

curso sobre la Constitución de la Iglcsia~ E~posición de motivos presentados por los conlÍs'IO-

(5) .1i!SIO Sil..'rm: El'()!//(uín !)()f(f¡C(/ dd /J//('h/o 1IlC\/cw/(). (11 Ohr,l<" Cnmp!c!:ls XII. Mé:-.ico, U.N.A.M., pp. 248-249,1984. 



nados con motivo dd Tratado de Guadalupe Hid,llgo, Voto particular de Couto del Dictamen 

de la Cámara de Senadores sobre la rorma de gobierno; defensa elel General Isidro Reyes, 

ministro de I;¡ guerra de S,ll1t;l Ann;¡; La Mula!;¡ dc Córdoba y 1;1 Historia de un peso; Discurso 

al cesar sus ("unciones como Rector del Clllq:io de Abogados. 

Antes de rel;¡1<¡r los tl'XlllS que rUeI'D¡l11hjcto de estudio de l;¡tesls, es convenicntc prcscn­

tal' a manera dc scmbL¡nl.a, lo.', ;¡Spcctos m;'ls dcstacados de las actividades desel11pciíadas por 

Couto, distinguido personaje de 1,1 historia de nuestro país tanto en lo relativo a su participa­

ción y actuación como a su producciónlitera¡'i,r: Desde su ingreso al Colegio ele Salllldcfo!1so, 

como todo aventajado escolar en la adolescencia, se inició en el latín y pasó por todos los 

grado" hasta aJc¿lJ1z;lr elm,íxil1lo del colegio, Doctor ell Derecho. Cursó la carrera de ahogaelo 

desde su época de bachiller, COIl las matcrias: Derecho C¿lnónico, EconomÍ;¡ Política y Dere­

cho COl1stituciol1;¡[ para titularse como doctor CI1 la matcI·ia. Como destacado alumno rue nOI11-

brado calec!riÍlico de Derecho Público, Derecho Romano y Filo,ofía del Derecho. Eslo le per­

mitió lleg,lr ,¡ ser Rector del ilustre y nacional Colegio de Abog;¡clos, aclemús de ser asesor elel 

Tribunal Merc,ll1til y ,¡hogado de particulares. 

1~11 S,ll1 lldellú!1So, supo cultivar I,¡ ;lI11ist,lc! dc SllS proresores. ¡'~l recuerda como muy 

provechos;ls I,¡s cnscií;ln/,,¡s lkll',¡dle Pedm Jusé IVLilquc/, y l,¡s del DI'. Jo;;é María Luis Mora. 

Del primero, probablemcntc, se ,¡ricion() con mllcho interés porcl conocimiento de los idiomas 

y de las (\j'tes p()étic~lS y plf1sticas. Del segundo, ci cOlloc.inúcnto de las cicnci,ls políticas y la 
hisloria, adcmiÍs se l!cscl11pefí(¡ como P;IS;ll1te (fc abogado en un desp,lcho privado y como 

servidor jlúblico en muy di versos cargos, desde puestos de elección popular como los de Dipu­
tado y Scnador, no obstante sUll1uy tempr,111a edad, le merecieron la admiración de sus conciu­

dadanos por su disccrnimiento y capticiclad en las divel'sas ocasiones en que intervino en la 

solución de Jos prohlcnl,ls por 10:-' que atraVC\~\h~l el país. Los puestos públicos los ocupó, C0i110 

hemos dicho, dcsde muy tcmpr;¡I1;l ed;ld, y rue h;¡St,1 una c(bd más madma cuando ingresó a la 
Academia de San C¡rlos, en la qUI~ ocupó su último cargo dentro del Sector Público. 

Fueron muchos los cargos pllhlicos Ilcup,ldllS pm COl.llo y aquí sol<lIl1Cnte mencionaremos 

los lllás destacados. En 1 K33, rlle nOlllbrildo miembro de la Comisicín de Instrucci()n I'líblic;¡; 

en I K42, Ministro dc Justici;l dU1iln!l; 1;1 prcsldcnci;1 del Gener,¡l)osé jo,¡quÍn Herrcr,¡; afíos 

LiesJl1l0s ¡"tIC miembro dc la Comisit'Jl1 p;na cl Tr,llado de C;lIad,111lpe Hidalgo; en 1 K49, ['ue 

miembro dc la .Iunt,¡ LiqUidadora de las Cucntas del Er;¡rio Nacional con los I'cjlresentante,s de 

Inglaterra, [spaña, FI'anci,¡ y Prusia. 

Los trabajos historiográficos de Couto estuvieron ligados en su origen a instituciones cien­

tíricas como el Instituto Nacional ele Gcogr,¡CÍa y Estadística ele la República Mexicana, que se 

conslituyó a instancias del Conde de la COI tina, ('undándola en el mes de abril de 1833 y de la 

cu,11 rlle su primer presidente. Posteriormente cambió de nombre por el ele Sociechrd Mexicana 

dc Gcograría y Estadístic;¡, COllto rU'e asociado de esta última. El nivel intelcctual de eoulo lo 

hi¡,o ser partícipc de reuniones ele hombres de ktrl1s y de ciencias que tenían por costumbre 

c¡l1lbi,lr il11jll'csioncs entre ellos sohrc los l11;ís diversos l('.111<1S, tal es el caso ele las lltimad;1S 



terluli,¡s que tenían lugar en la famosa librería Andrade según nos lo relata Antonio García 

Cubas y a la que ,¡sistían el Conde de la Cortina y de Castro, José Joaquín Pesado, Bernardo 

CoulO, Andrés Quintana Roo, Manuel Eduardo Clorosliza, Gregorio Mier y Tenín, Mariano 

Riv<lp,rlacio, AJcj<lndro Ar;¡ngo y Esc,lIld<ÍI1, M,¡nllCI de la Pefía y Pefía, José M,¡rí,¡ Basoco, 

José M<lría Andr,¡de, Urbano Fonseca, José Fernando Ral11írez, Leopoldo Río de la Loz.a 
y Manuel Orozco y BeIT,¡(I,) 

Como prol'csionist'1 perteneci() :ldcm,ís a divcr,as ,ocicchclcs y :lcadc.mi:ls litcmria, y cicn­
tfrica, COI1lO: la Re;rI Ac,ldclllia dc I,¡ Lengua, el Atcneo Mexicano, laAcadenlia de Letrán y la 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. 

Su obra historiogrMica eSl,í conformad;¡ por seis arlÍculos biográficos y el Diálogo sobre' 
In lfistoria de 1(/ Pilll"m ('11 klhico. Es ele observ;¡rse que los artículos escritos por COlItO se 

refinen ,¡ I'ers"n;¡, quc, a su vc/ .. eseribicJ"()!1 sO[¡le hislori;¡ como se desprende dc los IÍlulos: 

Historia Civi!.l' !'o!(¡ica, de Andrés Cavo; Dos 1lIOI7/1/Jl('1¡fOS alllig/los de arq/litectura lIIexicCl-
11(1, de Pedro .losé M;\¡·l]ue'l.escrilo con ilaliano', Mé:¡;co y ,\/1,\ Revoluciones, de José María Luis 

Mora. Si segui1110s la 1111lcrior sccucnci;l, pOdC.1110S afirm1¡r que Coulo cst1¡b,¡ haciendo historia 

cn general, sin embargo, al agrega¡' lo:. dos resl;llllCs 11rlículos biográficos escritos por él sobre 

Clrpio y Echeverrí1¡, 110S ellconlr;¡mos COIlUIl;¡ tendencia hacia la Historia del Arte. Con Carpio 

respecto a la poesí,¡ y COH Echevcr6a a la administración ele I,¡ Academia eJe San Carlos. Ambos 

c(in1il1o~ lo conduJcrnn él la ejecución de su ohra n1~'lx¡nla cllJiá/ogo. 

No en b,¡Jdc la ohr1¡ hisl,')rica de COlIlO le ha v;¡Jiclo el reconocimienlo como historiador 

por parle de Fr;ulCisco Monlerde, que lo coloc;¡ como "".hislori,¡clor de arte y restaurador"." cle 
la Academia ele S1¡¡¡ C¡rlos; de Jusl¡no Fcrn,índc/., quien describe ;tI Diálogo y a 11¡ obra de 
Coulo C01ll0 I;¡ "".¡·cnov;¡d;¡ ;¡c,¡dcJlli,¡ y en conjlJnlo COIllO olr,¡ de CSi¡S hreve" his!ori;lS de la 

cultura IIICXIC¡n;¡ 1ll¡';II'<'S lkl ,¡J'll' y I,¡ c.,tétic,t." L¡Ill1¡Cstr;l JU,1111¡ GUliélTcl,llaccs nos dice del 

IJiú!ogo dc ('OUIO. "MeilH)[,¡¡¡ ulgulll' de lo que ;¡Úil quec!;¡h'l de un p,¡;,;¡do glo¡·¡oso y que 

illerl:cÍ<¡ ,el' l'escal,¡do. Llmcjlll Il1cdioljuc cnCllnlrartJl1 aquellos hombres, cntre ellos Don José 

13ern,¡rdo Couto, p;¡r;¡ "lIv;1r una idenlidad, fue h;lcer historia." En páginas anteriores Il1cncio-

11;1 ;1 AI~¡!llál1, LlUs[lun,¡nlC, Mor;¡, Zav1¡1,1, !\rnngoi/., Ro,¡ LLírcenas, elcétera, C0ll10 ul1a "gc.nc­

r;¡ciól1 de histOi'iadures de pr¡¡ncra." 

Las opIniones aquí expresad,ls no llOS dCj1¡11 la ll1l:nor duda respeclo a la actividad ele 

Cm!lo como hisloriador. El principal pro{llísilO de mi lesis fue, desde un p¡'incipio, considerarlo 

C0ll10 tal danclo a conocer lo poco que se ha c:.cri[o sobre su obra y, ell particulm, respecto a su 

valiosa contribución al desarrollo de eSU1 cicncia en nueslro paÍS. De ahí quc 1<¡ princip,¡j pre­

ocupación de mi parle ['uera esludiar esla f1¡CC!;¡ y dcvelar los aspectos poco conocidos o sosl<¡­

yados de su producción Iitnari;¡, caídos CI1 el olvido. así como lo fueron, en parle, sus artículos, 

por lo quc los incluyo en el aptSndicc de estc lrah,\jo. 

(6) /\n[011l0 G;ll(Ía Cuha.<- 1) /tllIo tI(, lIIi,\ I('f!lndo; i\10\ico, S l:.P, 10,1(). pp. 42,45. 

7 



J\dclll;í,s de 1;1 1'1 eoclIp;leilín ;,,¡Ieriol, 1111 IIHlyor inler~s es el Iral;lr de dar unid;¡d a la ohm 

hisluriogrúrica ele Couto ljue, ;llInquc hre\'e, no dej;¡ de tcner sigllific;¡ci<Ín en csta rama dcl 
CI) noc i m i cnt o, 

l!c dividido 1m seis ;lIlíCI¡JOS de Coulo l'n dos "TI'ilogías", de ;¡cuerdo con su enl;¡ce histó­
rico, La priilH:r;1 nllllicne 1;ls hi()gr;¡J'í:¡s de C;I\'O y M;írque/" aparecid;¡s cn los ;Ilíos de 1853 
y 1 ~5,I, rcspecllv;lIl1l'nlc. !\ l'sl;l" se les ;lil;ldil', l'l ;Irlículo lit- I'ernallllo Coltín publicmlo 
en 1855, En 1;1 ,sL'!-;und;1 Il'Ilo¡.;í;l, las hio¡.;r;lf'í;IS de Mma y Eehevcrría, ;1I1111;¡s ap;lrecid;¡s cn 
1 85(l, ,ln;¡dlé,l1lloseles la de (';11 plO ;¡P;IICCI(/;I CU;ltro ;lllos ll1{¡s tarde, 1860, Fin;dl11enle el Diálo­
go que fue escrito en 1061, )',1 que de eSI,¡ 1l1;II1Cra la cronología nos auxili;¡ p;¡ra conocer el 
pl'Oecso que siglli6 la ohl'a escrila de CoulO, 

Su jll'cferenci,1 por I;¡s cnseií;¡lll"IS de los human islas, jlor p;¡rte de los jesuitas, lo lIev<Í a 
escrihir sohl'c dos dc los m;ís reprcselllali\'I": los p;¡drcs Cavo y M{¡rque/. que he incluido en la 

primera trilogí;¡ .JunIO COII la hiogl';lría de Fel'l1<llldo Collín lJuiell, a su ve/., escribi<Í la de su 
p;ldre, Cristóbal Colón, como prololiJlo dc homhrc c/el Renacimienlo, Oc los seis ,Irlíeulos 
biogl';íJ'iellS de ('oulo, los IlI'!llll'l'lIS cilJco IICIll'!1 Sil origclJ en el f)icc;o//(/I'io {/1I;va,1'II1 de 1/i.\'­
{or;a.\' (,'('ogmj(a, y CII'IIIIIlI(), cl sexlo, CIl 1;1 Soc/('(!"d Mcúul/w de Gi'ogmjí(/ \' L.\'{(/d/~\'fic(l, 

Lil ~llllh~IS ell1preS<ls col;¡[lllrt'l, IlI'Incip;i1l1lenlc, con i'v!;llIucl Oro/,Cl) y Bena, 

L~t pri111Cr~1 tr¡¡osLl ~·:·.,t~í f'orlll;¡da por ¡llJf1l(lllí~¡,-J;.. e hisloriadorcs) de, lo~ c-ualc.s he t0111aoo 

los Ires priJ1leros arlículos de aCllerdo CO/l Sil enl<¡ce hisllírico y he Iratado de lejcr la hisloria, 
como dice COUIO cn U/lO de sus ;¡r1Ículos, ::le refieren al pri/lcipio de la hislori;l moderna, enca­
bezando dlch;¡ Irilogía FCI'll;lndo Colón quien, como y;¡ dije ,mtes, cserihi(l 1;1 hiogr;lfía de su 
p;ldre, CrjsltÍh~i1 CollílJ; siguc el rehlo COIJ la ohra de Cavo, [{isroria Ci\'if y Poffrico de México, 

que ~lh{lrC\ desde 1;\ C\)llqul\[a h:l\t;l el fin dc! .\¡glo XVIII. El tercer ;¡rlÍctlio 1l()~ ¡nuestra ¡ll 

I'adre JVIárljuc/, ljue eSLl'ihi(, sollle Vllru\'IO, Ins 1110/l1l11¡e\1los dc l'ap;lI1t[;1 y Xoehicako, ~lsí 

eOJ1l0 un ;¡r1ículo "Sobl'l' lo helio", en elquc expresa sus ideas cstélicas, 

ResJlcclo de 1;1 sc:gullll;llrllogí;l, que hc jl;lIl1;ldo Jloslinsurgcnlc, cOlllprende ;1 los conlelll­
jlPI-;íncos de COLllu idenlillcado, pm SU /;lhm 11I,I\íriC',I, política y ;¡t!minislr;¡l'IV;l, ya que, pOI' 

cjemplo, 1;1 ;lIl1i,l;ld de Coulo con el IX 1\1\'I;llllV\lUn~1 dur~lcilín de l11~ís de 40 aí'ios, se inició en 
el Cok'gJ(l de S;\I1 lldcíun,o, De l:r;\I1cisco ,I;l\'il'l' Echevcrrí;l, su antecesor Cll 1~1 Academia de 
.');In ClI-los, ;lprcll\li\í sus gr;llIdes dnle, ~ldlllllll.slr~i1iV;ls y, fin;¡Jl11cnle, de M~llIucl Cll'Jlio, COIl 

ljulen k uniLÍ Sil ;¡J'ici\íl\ ;1 1;1 P\ll'"Í;1 y ;II;¡ ;II'lI\ll'ologí;l, csnibi(¡ tilla ;IIllPli;¡ y bien doculllclltad~\ 

hiograría COIllO re,sullado dl' U\1;¡ l~lI'ga allllsl;lll de Ill~ís de lO ;1Ílos, 

Después de 1;ls "Tlilogí;lS" Coulo esnibe su /)"í!ogo, que es la Imíxima obra puhlic~¡d~¡ por él y 
en I;¡ LJuc rccurre' ;\ es\e m.'todo dc cnscíbn/,;I dc ol'igcll cl<Ísico, El TJ;,ílogo se des;¡rrolJa también 
cOllloun,¡trilogí;l, Tres sOlllos IlIlerloculores y el propósito es h;lcer Cjue las 1'uturas generacio­

nes conOlX~lIl los ~Inkccdcntes y el desarrollo de la vicia colonial cn su aspeclo piclórico, que 
fue lo ljlle sucedió dlll'<lIlle CS.I p,ll'!e de l;¡ hisIOI'J;¡ de la cullura y ell UII,I éPOC,l l¡-ascendenle 

COl11O lo fue el ViITCi/l,lto, sin clllbargu la p;lrlc m;Í.s desconocida, como nos Jo dice CllUlo, 



No son l11uchos los historiadores que en 1,1 parte ll1{¡s avanzada de su C,lITera la dedican a 
las cuestiones que tiene el ,Irte C0l110 contenido, COlltO se encuentra cntre los primeros. Él hace 
lo mismo ,Iprovech,111do sw, conocimientos re.specto al arte pictórico y que fue adquiriendo, 
paubtin,1l11ente, a tr,lvés de su P,ISO por 1,1/\C<ldcl11ia de San Carlos. En ese medio artístico los 
conM)J¡dó con l<l lectura y el e;,tlldio de los tratadistas antiguos y modernos en los diferentes 
idio!11'ls. LI 13iblioteca de la !\c,lc1emia, ,11,1 'lIle tamhién contribuyó p,lra acrecent,lr su acervo, 
le J',lcilit,í los conm:imicntos utill/.ados pm los tl·,\tadisla:-.; ,\dell1<Ís de las clcI"iniciones, expre­
siones y giros de 1,1 especialidad de l<is artes pl,í:-.tic'ls. Su arici()n por los libros lo IIev6 a 
practicar un intcrc,lI\1bio con correspons,\lcs en el extranjero como el DI'. Mora y los represen­
tantes de 1:1 !\c'ldellli:\. Esto le pei"ll1itió, también, enriquecer su biblioteca person:¡[ que tenía 
J',1I\1a de SC1" una de 1,Is J\li, gl amlcs de la cÍud:ld. Los cOITesponsales en el extr,¡njero también 
racilitaron la ;¡dquisici0n de colecciones y ohr;\s 1'''1";\ servir de ejemplo ;1 los estudiantes. 

Su cstancia ell la !\cadelll¡;¡ lo Ilcl'lÍ a rcunir una de las colecciones m(¡s selectas de la 
pintura coloni:d COIllO jl:ltrilllonio de lus I\1cxic:1I1os y extranjel"Os que la visit,¡11 hoy día cn la 
Pll1acoteca Vi ITe In :11. 

I'or lo que rcspcct;1 :11 f)rú!ogo, es 1<1 pril11er<l historia del al·te que se escribe en México, 
con p,lrticul:ll' ¡'crncnci:1 ,1 los pintol'cs coloni:¡[cs y sus o 111":1 S y a las posibles inl"lucncias I"cei­
birlas riel otl"O 1:ld" riel !\tl:íntico pOI' los autores extr:lnjcros que se ll1el1eiOn;11l cl1lal1lisl1H1 y, en 
general, por las ei!;.)") que se hacc'n al respecto y que siguen siendo v~íjida5 el1 el presente y 
sirven de g\lía p,lr,1 cl 1I11erc:-.:¡do cn inv"Cstig,lr 1\1:"1:-' a rondo sus posibles inl"luenei'ls. 
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PRIMERA TRILOGÍA 

Enla formación de José Bernardo COlitO como histmiador, juega lin papel decisivo el Diccio­
l/ario Univers,,! de Manuel Orozen y Berr;¡ 1mblic¡do a partir ele 1853, quien se encargó de la 

publicación de esta magna obra cuya iniciativa se dcbió, en gr;lIlmedida, a Lucas Alam(¡n que 

¡"ormaba p;¡rtc dcstac;¡d;¡ cn el goblcrno conservador de ese momento, 

i >a jJuhiie;1Ci(ín del "Dlcci(ln;¡rin" se i\cv(') a cabo a lo lmgo de tres años, culmin;índose en 

el año de 1 ::156, cnljue apareció el último tomo de los die!, que 10 conformaron, incluyendo los 

Couto, ;11 igual que otros intelectuales ele 1l1~diad()s del siglo XIX, acudió al llamado para 

llevar a cabo una obra monumental encaminada ;¡Ia difusión de la cultura ya la preservación de 

la mcmoria de la p;¡tria que sirviera como ejemplo a las nuevas generaciones, preocupación 
latentc en la gencración quc les tocó vivir desde los momentos aciagos pero optimistas del 

México independiente hasta los m;ís t!o]OI'OSOS ocasionados por la pérdida de la guerra con el 

país vecino, circunstancias que pudieron ser el L¡ctm ;lglutinante para reali)',ar tan grande y 

noble tmea, 

Couto estaha dedicado !l1{¡s al tr,¡b;¡.io prolc,ional. de gabinete y a la Academia de San 

Cirios, en la que en 1855 ¡"ungía C0!l10 Secrct,¡rio de I;¡ junta directiva, gl'acias a su interés y 
Ci¡riiío manifiesto por I;¡s bellas artes, Para cntunces COllto tenía ganado su prestigio como 

conocedor de la histOria y escritor con oficio, virtudes ambas, quc explican la solicitud de su 

colaboración, 

Los ;lI,tículos con los que colahoró Couto ;¡p;¡recieron en el apéndice del Diccionario tres 

años después de !l;¡IXTSe inici;¡do 1;1 ohra y fueron los siguientes: Andrés Cavo, Fernando Co­

lón, Francisco Javier Ec!leverría, Pedro José Márquez y José María Luis Mora (tomos 1, I[ Y 1lI 

del apéndice 8, 9 y ¡ () de la obra gener;11)(7) 

(7) IJicciollfllio (/¡¡{\'('rs(// dc lf/sto/la)' (,'e'oglUj((I !mp de I\nd!.Itk y E\ctll~1lltc, México, jt)5~-5ó. 
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Como vcmos por los tíl¡¡]os y los temas dc los artículos, Couto es un escritor interesado 
lumlamentalmente en tcmas históricos, iniciándosc con las biografías, como han procedido 
algunos historiadores, desdc luego guiado, ,tdemás por sus preferencias y afinidades, en su 
caso, el haber sido l'Oml,¡do en el Colegio de S,tn lIdcl"onso bajo las enseñanzas dc los miem­
bros de la Comp,ti'íÍ<¡ ele Jesús, 

He dividido ell dt's p,¡rtcs estos ,utículosde acuerdo con su enl,¡cc histórico y que he 
llamado trilogías: los tres PI imeros'se rcl"ieren al principio dc la historia modcrna de nuestro 
p,lís, Encabeza la primera trilogía, ];¡ biografía Cjtle Fern,lItdo Colón hizo de su padre el descu­
bridor, sigue el relato con la obra de Anelrés C~vo: His!oria Civil y Polí!ica de México, que 
abarca desde I,¡ conljuista en 1521 hasta 1794. El tercer artículo nos muestra a Pedro M,írquez 
que e~cribió sobre Vitruvio y los monumcntos arquitecllínicos de Papantla y Xochicaleo del 
México prchisp,ínico. I.'¡ segultCb p,trte, la de los hlogr,i!'i,ldos del México illlkpendicnte, Couto 
se desempcíí,¡ en su I,¡[mr de intérpretc de persol¡ajes con los que convivió: Mora desde hacía 
40 aijos, hanClsco ,1,¡vicr Echeverría por Ill,ís dc:lO alíos y como su antecesor en la i\c,¡demia, 
para completar la trilogía, he ,¡greg,¡do 1" obra sobre Manucl Carpio, su amigo, de rcchas más 
reciclltcS. 

La división en dus periodos históricos que he propuesto para presentar ];¡s biografías de 
personajes seJcccion,¡dos para ser incluidos en el Diccionario, no obedece a un mero c,¡prieho 
de 1111 parte, tlencn t;\lllhién su r,U/Jll de ser si tOIll,¡1ll0S en cuenta el orden de aparición dc las 
mismas COIllO sigue: 

Primera Trilogía: !-!uIIJ(lni.l'!u.I', !-!i.l'!oriudore.l' 

Andrés Cavo, I S5:l 
I'edro .losé M(¡I'quCl., 1 li54 
I "cl'IWlldo (',,¡(,n. I S55 

Segunda Trilogía' !)().I{;II.1'IIl:~(,II!(,s y Legl.l!ud()re.1 

Francisco .i<tvier Echeverría, 1 S56 
José Mal'Í,¡ LUIS Mora, IS56 
Manuel Clrpio, I S(,(J 

Por lo que respccl<¡ al urden p;¡r;¡ ser p!'esenlndos cn esta tesis, podríamos ntenernos al que 
sigllití Couto cn el IJicc;ol/ur;o, sin elltb,¡rgo, la primera trilogía la inicio con el artículo de 
Fernando Colón por tratarse del personaje m(¡s ,Intiguo dc todos ellos, es más, el propio Couto 
nos da la p,¡uta ,¡ seguIr. Primero, por tr,tUlrse de u'n artículo dedicado a un historiador que 
escribió la biogral'í,¡ dc Cristóbal Colón, primer pcrsonajc en el escen,trio de la historia de 
América, que IHl podía cst,¡r ,¡usen te. Segundo, porque nos aclara que clesde 1850, rech,¡ ante­
rior ,¡todos los ,¡I'lículos, est,¡b,¡ ptll' aparecer l;¡ biograrí~t, dice ... "papeles, antes inéditos se han 
public¡ldo en Mmlrid el alío de I t\50 en el t0l110 l (¡ de la Colecó(JIl de f)oCUlI1CIl!O,\' !nédi!o,\' 

!)a['({ la !-Jis!o/'ill de ESj!(/íia que est~n S<lliendo eil Maelrid. En el Illislllo t0l110 hay una biografía 

de Don Fernando escrita por Don I~ustac¡uio FC:'I1~ltllcz de Navarrcte ... " 
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Siguen en el orden los dos jesuitas mexicanos Andrés Cavo y Pedro José Márquez, sobre 
los cuales COllto elaboró sus bien documentadas biografías, dado el contacto que mantuvo en 
su estancia en San I1defonso con la Compañía de Jesús, donde recibió una educación humanística 
de parte de sus más brillantes exponentes, del último directamente en el aula y que confiesa 
que fue uno de sus más cercanos maestros. Se trata pues de dos jesuitas expulsados en 1767 y 
sobre los cuales he encontrado una valiosa información en el libro de Gabriel Méndez Plancarte.(S) 

Para Méndez Plancarte: " ... el estudio de las lenguas clásicas no es un fin sino un medio", 
práctica que inculcaban a sus discípulos los humanistas. Veremos en páginas adelante lo pro­
vechoso que fueron éstos conocimientos del griego y del latín en la polémica que sostuvo 
Bernardo Couto con el Conde de la Cortina. 

La expulsión de los ilustres jesuitas mediante el Decreto de Carlos 1Il, por el temor de la 
influencia que ejercían sus enseñanzas, me parece tardía e inoportuna, pues para esas fechas ya 
habían arraigado sus ideas. Entre ellos tenemos a los siguientes: Clavijero, Alegre, Cavo, 
Guevara, Pedro José Márquez, Manuel Fabri y Juan Luis Maneiro, maestros de la juventud 
mexicana que dejaron muy en alto su nombre en Europa y su gran amor a la patria al realizar 
estudios importantes entre los que destacan la historia y el arte. La expulsión de los jesuitas no 
podía lograr por sí misma que las ideas que ellos impartieron desaparecieran de un plumazo, 
sino por el contrario, el decreto contribuyó a que se propagaran con mayor intensidad y provo­
caran, en su momento y algunos años más tarde, el nacimiento del México independiente. 

Para finalizar la introducci6n a su iibro, Ménclez Plancarte resumc en breves palabras la 
obra de los humanistas mexicanos, diciendo: " ... justo cs también saludar a Alegre, a Clavijero, 
a Cavo, a Márquez y a sus compañeros como plasmadores arquitectónicos de la cultura criolla, 
representantes dci hUlnanisIllo entre nosotro~, precursores del ~v1éxico independiente, padres y 
maestros dc la mexicanidad." 

En sus trabajos historiográficos COlIto, tuvo el acierto dc abrevar en otras fucntes, consul­
t6 a Fray Pedro de Gante, Torquemada, Carlos de Sigüenza y G6ngora y a Clavijero para su 
Diálogo, adcm,ís sc ocupó de seleccionar a Cavo y a Márquez, dedicándoles a su meritoria 
labor un estudio en particular, a manera de homenaje. 

Sus artículos llcvan todo el propósito de dar a conocer a los personajes seleccionados y de 
esta manera inducir al estudio de la historia a través de ellos y tomarlos como ejemplo para las 

siguientes generaciones presentes y por venir. 

(R) Gabriel Mélldc7 Planeane. HIlI1/"1/istas d,,1 siglo XVIII México. R.E.U .. \J N.A.M., 194 l. 



I--ll S TOn I E 
Del S. D. Fcrn~mdo C\)IOll1bo5 
.Nelle qu,di s '!J.l !h<rt!w!ayc, c>vn~l rc!.¡[ion~ 

de/I,¡ 'ui!i7 ,(p de' [üli dc/l'~'¡i1l1nir,lglio 
D. ClllUSTtHORO COI.o¡,¡no, 

PIO padrC-J: 

Etckilo (copril1lcllto,'ch'cgli {cee del!' IN DI:r; 

üccldcilt:1li, c!cne MONDO NVOVv, 

hora jlO([Cc!lltC ,hl Scrcni(s. 
IZc Cltolico: 

?X!.rUlfmncntc d, im;:'If.r Sf'(1/~nlt()ltL} t¡'.uivf(C nc/t/(;r.ií,vur..-J 
el,'; ), .Alfollfo /'110"-'. 

CON PRIVILEGIO. 

lN vrNf,TIA, M D L X X: 

0pprcfJo h.lIIccfco de' ¡:¡,llIe';',I); S.1. 

1.- PORTADA DEL LIBRO DE FERNANDO COLÓN 

1\ 



FERNANDO COLÓN 

COllto como otros historiadores y escritores fijaron su atención en Cristóbal Colón como punto 
de partida para la historia del Continente Americano. Para Couto la hazaña de Colón es "la 
carrera más gloriosa que acaso ha tocado a ningún mortal en los últimos siglos." 

Destacaron como escritores sobre el tema en Estados Unidos, Washington Irving que es­
cribió The life (//1(/ \'oya¡;es ofChristopher Columbus en 1828, y en España, Eustaquio Martínez 
de Navarrete, quien puhlicó algunos documentos (el testamento de Cristóbal Colón y una hio­
grafía de Fernando Colón en 1850), en el tomo XV! de la Colección de Documentos Inéditos 
para 1(/ Historia de ESfJai1a. 

Las ohras de estos dos autores formaban parte de la biblioteca de Couto, tal como se 
asienta en el documento M 111-1 del Catálogo del Archivo del Centro de Estudios Históricos 

de México Condumex, sohre el inventario y avalúo manuscrito de Jos bienes de José Bernardo 

Couto. * 

Bernardo Couto para la elahoración de su artículo sobre Fernando Colón, mismo que apareció, 
como hemos señalado, publicado en el Diccionario Universal de Geo¡;rafía e Historia en el 
tomo 1. Las citas aparecen en el apéndice como sigue: " ... puso pues manos a la obra y escribió 
un libro que, como dice, Washington Irving es la piedra fundamental de la historia del Conti­
nente Americano," y" ... hay una biografía de Don Fernando escrita por Don Eustaquio Fernández 
de Navarrete ... " 

Por lo que respecta a otros escritores que se ocuparon de la biografía que Don Fernando 
escribió sobre su padre, véase el desfile crítico que el maestro Juan A. Ortega y Medina incor­
pora en su libro La idea colomhina del descubrimiento desde México ( 1836-1986). 

En este espacio sólo a dos momentos me referiré, en primer lugar al trabajo realizado por 
Joaquín García lcazba1ceta por tratarse de un contemporáneo y colega de Couto en los artícu­
los publicados por el Diccionario y en algunas otras obras literarias no localizadas. Desde 

* El original de este documento lo posee el lng. Bruno De Vecchi Appcndini, quien amablemente me lo rcfiri6. 
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11Iego ambos utilil.~¡r()nl,¡s !"ucntes en bog~¡ cnl~¡lmmCl"a mit,¡d del siglo XIX. GarcÍa lcazbalcela 

escribiendo la hiogr,¡ría de CristÓb~¡J.Colón y 13em,¡rdo Couto la biograría de Femalldo Colón. 

En segundo lug;¡r mcncionaré ;¡J Cu;¡rto Centen;mo, dm~lIllc el cual, en 1892, se develó la 

estatua de Crist(lhal Col,ín cn la estaci(ín dc [3ucn;¡vist,¡, cabc sclialar quc esta obra se realizó 

gracias prccis<¡mcntc ~¡ Couto. En crcctu él tenía I~¡ idea original, dc llevar a c,¡bo el realil.'lr un 

l11onumento a Cokm y quc I'uc ~¡prob,ld,l por la .Junta dc i<1 Academia, de la cual Couto era 

I'l'csidentc y que rue su princip,¡j prol11otor. Este, hecho const~l en la gaveta 2 I bajo el docu1l1en­

tD 1ll'II1¡ero 5:->25 de la Gu{a del a}'('h,Po de la anrigllil /lcwlC'lllia dI.' San Ca}'los, /844-1867 del 

m,lcstro Lduardo !l<íC/. M;¡cÍas."1i El doculllcnto consiste en un "escrito de Manuel Vilar a 

[3crnardo COllto", ponicndo a disposición dc [a Ac,¡demia el modelo en yeso de [a estatua de 

Cristóbal Colón "oo. el <) dc septiembl'e de 1 ¡';5S". Este mode[o en yeso todavía existe en la 

Academia, rile el ljllC sirvió de h,lse p;¡r,¡ el de bronce colocado en la PI,¡za dG I3l1enavista. 

AUl1llue t;lIdl~, I~I pl'<lpuest~1 de Coutu rinall11L'I¡tc sc re;tli¡/l. 

I\ntes de tl'II11ln;lr con el siglu XIX, l11e Cjuicl'O rercrir a lus datos sohre Fernando Cojón 

que se rel,lt;\ll en el ,lrtÍculo dc Couto I :¡I"s me I !c va 1'0 11 , por propio interés, a tratm de conrron­

t~lrlOS l't1l1 1;1 !'lIcntl' migll1~¡j de ElISUlljl11l1 ¡:l'111~índC/. dc Nav;lITclc. Mc !\Ie imp()~iblc loc;¡)i/,ar 

I;¡ que cita CoulU, sin cmbargo, ,tI!inaltu\'e suerte dc cncontrar una publicación que probable­

mcnte cOrIesl1Llml~1 a un~1 reimpresllÍn de la original dc 1850. Se trata de la Historio del illll1i­

I'(l/Ite DOll Cn'shíf}(fl Clllríll, escrl[;¡ jlor su hiJO ['emanelo Colón y que en la portada del libro 

segundo dice: "oo. reimjllln1il'se con lIn estlldiu ;Icerca del ~¡utur y sus obr,¡s, en dos tomos y que 

se acabó de reimprimir en M;¡drid en 1;1 imprenta de TOIl1{¡s Minuera el alio ele 1892." 

Los d,ltos hi()gr~íric()s conocidm de l;l'ln;IIH!() C()lón coinciden con I~¡ inrOl'll1,ICi(lI1 que 

propmciolLl Couto, t;tles C0ll10 quc ruc hiJu de Crislóhal Colón y Dolía Beatriz El11'íqUGZ, selio-
o" 1, ,.1, .. ,,1 ...... ,: .. "" .... , ,:/ •• " 1., ";",1,,,1 ,1., ('.'"·,J,,I~., ,,,1 1':::: ,L~ ""F"'Sf,"\ rl,", 1/1~Q '1./ n1111';/~ pI 1') t1p 
J ti UC dI \ d el J L, I ¡ 111 ti, l[ UIv ji dL 1 \J 1...-11 1 <l .... I U U ¡tu \1 ". \. \ 11 \.H 1\ '(1 \,.d 1 _' u ..... uf:-. "~o l U "-, v I -P'" J I I I U I '" ...... ' ,"-' >"'V 

jllli" de !Y\') l'll SC\'III;¡: qUl' jl;lrt iCI [ll'l de !;ll'dlll',lci,"1l ¡ti 1,ldo de los Reyes ('~Itúlicos, que las 

kccionc,s que le I'unol¡ d~ld;¡s I;¡s Il'Cibi('l del 1111111,lllis[;¡ I'edru Múnir de AnglerÍ;¡ '1 eOlltl'ihuye­

run a su 1l1~lgI1Íric,¡ lorl11;¡ción: que ~lcOI11[l;liílí a su p;¡dre en el cuarto vi;¡je, cuando, por cierto, 

tenía Slílo I J aílos y dio, no ohstante, l1luestra de gran entere7.a y que apoyó mucho a su padre 

con esa actitud de un hOl1lbre 111;lcI uro , t;lnlu LJue eIpropio Cristóbal Colón le informó a los 

Reycs, desde .Jall1~¡iC<1 el 7 de juliO de 15OJ. que Don f'ern~lIld() que lo acoll1paliaha le: "oo. 

~IIT,lncaba el ~tll1l;1.,," y: "nucstro sclior le dio tal csI'ner/.o que él aviv~lba a los otros y en las 

ohr;¡s h;¡cÍa él C0ll10 .... 1 hubiera navcgado íj() ,¡fíos y él me consol'lba. El.iovell Fel'l1ando había 

;cdquirido el conocimiento de 1", 1j()l11l1r", y dclm~\r", 

En 1520 ,)('Ol11p;¡ií(l ,¡ Cirios V l'n su viaje;¡ Alemania y los Países B,ljOS; t,11 era su rcputa­

Ci(ln como C()SIl1(lgr~¡rO a la que sumaba 1,1 de 11Isloriador, jurista y biblióriJo, que el Ell1perador 

lo comisionó p~¡ra S;II1C~U' las di rcrcncl~ls entre Esp,ula y Portugal sobre la posesión del Maluco 

(lJ) Fdu,l! do H;íl'l. M;¡cí;¡\. (;/1 ¡'(/ tI('/ 1\ /( 1111'0 de la /\ 1/{{?II11 ;\ ( tir/CI/IW de S(/II Car/o,l, U)<I·¡" 18ó 7. 1'v10x ico. U.N.A. M., 

1'17(" l' I S I 
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(;\clu¡¡[mcnle [s[;\s MO[UC;IS, [ndoncsia), ('011\" hislori;\dor se scña[a d dOCUIllClllo 111;ís illlj1or­

I;\nte: la /-liston(/ del ¡lJl/lIl'11l/te n, Cris{,)/m/ ('o!t;I/, que p;\ra Couto es la obra de piedad [ilial 
y dd más ;¡[to inlerés par;\ [;\ hisllma de[ I11Ulll[O, De su activi([;;d como jurista s;ll,el11os que 
escribi6: "Pro/mestos de (/1Ii!iCJlciu Rco/ ('JI SaJl{o f)(}/l/iJlgo"; "Pape/ de Don Fernando Colón 
(/cC'rco de! derecho qlle ('OIJ/O e/ (/!Jnirullfe y \'¡rrey r!c!J(a !CIl(!/" ,\lf !u:rJ110!7()" y "[)ec!aración del 

f)erccllo 'lile /a Rea/ Corona dc Cas{iI/iI {/('I/e a /0 COllifllis{a de /as 1)J'(JI'iJlcias de Pcrsia, 
/\,.0/);0 (' I"dio" y IlU pOdCl110:-' (1cFl~: (le- rCl'PIl\lCl'! que l'\los d{)CUll1C¡Hos ;¡p;¡rCCCIl ¡nCI1CiOlla­

dos en e[ artÍcu[o de (outo, Como hih[\(í[I[O, e[ artícu[o de Couto nos inrorma COI11O: " .. , des­

pués ele fI[al' su residencia cn Sev\[[;I.., reuni6 una copiosa y e.scogida biblioteca que. se. hace 
subir a 20 mil volúmenes entre impresos y m;lI1uscritos .. , a s\Ílo 70 años de habe.rse. creado la 
Imprenta", 1l0S ([¡ce. Couto, Su amor a I;\s ciellcias le hi"o conservar otro pensamiento, digno ele 
un hijo de Col¡'lI1 y ruc 1;\ crc;\ci¡ín a su costa de un Colegio Imperial pam el estudio de las 
cicncias 111;\tel11;ílic;\s y la n;íulica", 

Es de 11;\I11;n' la ;\lcncilÍn que el [¡;m;\ de I'el'll<lllllo Col{¡n no haya sido atl';\ctivo para, 
pr~íc(iGl111C!1tc, ningún c:-,critor. P;lsarOll ln;ís de 50 ~\íi.os p~lr;l que ~lp:1rccicra; cn Iluestro illCdio, 

Ul\;\ obr;\ snia que IlOS l'CI;11;u;¡ su vid;\ y, lo ljue l'S más im!lorl;\IlIC, el relato dc 1;\ vida de su 
p;\dre el 1'1';\11 almir;II\le DOIl Cl'Ist(,hal COIÓIl, Esta dilllCllsi\Í1l ell el tiempo transcurrido nos 
[¡;\ce todaví;\m;Í:, dil'ícil cOllcehlr lo que rc'pleSelll,1. De acucldo;\ Il\i cntcnder, la distallcia que 

medi;\ elltre 1;\ ;\p;\rici('1l del 'u tículo de Coutu y Iluestros dí'lS, es de easi UIl siglo y Illedio y 
quc, ,;\Ivo ;¡Jgllll;\S pequl'I];\S discrl'P;\Ill'i;\s, 1,\ Il1lml1\;\CI()11 que 110S pl'Oporciol1\Í COllto no h;\ 
v;\riaclo ell 1'1 all Illedid;\, ;;\ COl1tr;lI'Ill, l\1e p;\recc t¡1ll' su criterio y visi\Í11 de histllriador se forta­
lece aún Ill;ís, C0l\10 verclllos en el curso de ('slú cOlll'l'()lltación, /\ este respecto la ruente nos la 
proporcion(, el libro de[ histmi;ldor R;lIll1'll\ Iglesia Vid" del "//I1imll/e CriS!i;/;,,1 CO/rJlI.'1I1l 

Rai11Ón 1;.,:!c:-,i¿l¡"-¡rc:-,ciiLi cl ir<lh,¡io rn{'¡ ..... ITuente :-.ubrc Fernando Colón \1, a ne:-'~Ir de tantas 
L' ,/ .,) I 

conlrovcrsi;\s enlre 1", esl'l ilores del len\;\, cllnsiLler;\ que 1;\ biograrí;\ de C!'istóbal Colón se 
;\pega mucho;\ 1;\ realidad y es digll;\ de tom;\rse ell cuellla como b;\se p;\ra la illvcstig¡\ci{¡n del 
descubridur y, 1l0S dice al igu;;\ que Couto, que: " .. , sigue siendo p!cIl;\l1lente v;ílido lo que 
W¡\shillgtoll ll'villg dl"o dcl libro de Don I !clll,\ndo: 'thc comer stolle 01' thc history of the 
¡\mcric;\1l Continellt"', y ;\greg;\: "lle \Vas a 1\1;\11 o['pmbity ;md discemcl1lcllt, ;md writes morc 

dis;\passloll;\tcly th;\1l could be cxpcctcd, whcll I\e;\ting Illallcrs which ;liTccted Ihe hOllor, the 
Intcrest alld happillcss 01' his father".'II' 

Ln cl'ccto, 1{'\I1\"'11 Iglcsi;\ IllCI\ciOIW 1,1 Cll,\ ele que 1,\ biograría de Don I:ernnllllo es: nlC' 

comer S{OIlt' (JI/lit' /IIS{o/ s' (lf' {lle 11/11('/'1('(/11 COII{IIIi']11. liemos visto 1;\ coincidellcia de C(Juto 

sobrl' este autor nortc;d\\eric;lIlO desde Illedi;\do" del siglo XVIII. POI' O(i'U lacio, Rall16n Iglesia 
utiliz(') p;\ra su estudio \;¡ cdiciún editada ell Venecia de 1571, traducida;¡J italiano por Alfonso 

(10) R;ullún !gk~la \'rtfrl dd /\l/11l/(/Ilf{' /)011 (', {\tú/J(/! ('(J/(;,/. i"kxIU1. ¡; e E .. ! tJx,1. 
(11) !\;HllúllJ!!!csi;! FI/uJ/n!)¡I'('of¡íIlYO!lO\('II.\(/\()\. ¡\1éxil,.o.FCE,!, 103, !')XÚ 
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de UI] oa, misma a la que Cauto hace referencia en su artículo. Además ele ésta, Iglesia consultó 
la traducción de Barcia que considera defcctuosa y sobre este autor también Couto expresó sus 
reservas. Todo parece indicar quc Couto escribió el artículo sobre Fernando Colón con base en 
muy buenas fuentes. 

He introducido a Rinaldo Caddeo en esta rcl,¡ción por tratarse de un autor reconocido por 
Ramón 19lcsia como uno de los más confiables en la actualidad y de él he tomado alguna 
información para el análIsi, de la obra de Couto. Por lo que respecta a la información general 
sobre Fernando Colón, sólo he encontrado una cifra exagerada en cuanto al monto ele los libros 
de la biblioteca dc Fer1wndo Colón, llamada Fem,lIldina por él mismo, que solamente fue de 
15,370 y no de 20,000 piezas; lo que si es más relevante es la cita que Caeldco hacc del título 
referente a la edición veneciana de 1571, cuyos d;¡tos completos son como sigue: Le historie 
del/a vi/a e dei/o//i di Cn.\"loforo Colol/I!Jo /raclo/le ill i/u!i(///(J da illfol1s0 Ulloo e puIJ/ica/e im 
Vellcz.io l1el 157/ da F de Frallceschi Sallese.(I" 

eouto nos propOrCIOl1a el lug;lr, la fecha y el nOlnbrc del traductor ¡nas no así el nOlllbrc 

correcto del editor. T,¡J parece que hubo divers~¡s ediciones, yo me inclino por esta última, de In 
cual presento una rcproducci(,n de la portada, en fotocopia, que probablemente corresponda al 
ol'iginal citado pur Couto y Ramón IgleSia, aunque ambos omiten el nombre del editor mencio­
nado por Caddell y que aparece confirmado por la fotocopia que he introducido para tal erecto, 
adcm<Ís dc trat,¡rse de una ilustr~¡ci\Ín muy interesante quc tuvc la fortuna de encontrar. 

Para terminar su artículo Couto, refiriéndose a la biografía escrita por Fernando Colón, 
nos da su sahi;¡ opinión: "Sería preciso tomar concepto bien desfavorable de la cultura ele los 
pueblos que h;lb]an la lengua [;¡stell;\I1<1, si unlihro C0l110 ese no tuvier,l buena acogida. Sólo el 
h¡lila/.go lÍel origin¡d, de que hay ya pOC<1 L'sper;'lnz,ll debería ;.,cr ,d),indunar L.! idea." 

(12) J);;;:/Ol/(/!/(} L('/{('m,io nO/ll/}/(I!II /\/Ifolt. ~'1t1,l!1(l, TOllltl r. ji '527. !t)()x. 
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ANDRI~~S CAVO 

I~I segundo ~lI,tículo de la ll'ilugí~\ de Coulo csl~í dcdlcado a Andrés Cavo, En él nos informa 
sohl'c los d;\tos 11\;ís l'clcv;\nlL's dc su hl()gr;lrí;1 y lle su Vld;1 cjclllplar cunlo micmhro dc la 

C0ll1paílí'1 dl' kSllS a dundc Ingrcs<; cn el ;UlO de 175~, CU;lIldll cuntaba con la ed'ld de 19 aiios, 
,')11 n;\cimicnto l'lIe en Cill'llJ:t1;ll;lr,\, .I~t1., en el :Iilo dc 17?>9, COIllO sus dCll1,ís comp,\fíeros sul'rió 

el I)eucto de l ~xpulsilín dcl allo de 1767. clllh;lrc:íl\dosc en el pucrto de Ver:\cru/. y relacionán­

dose COil l,1 1', .losé .luli;ín 1'~i1Teií(), cuhano, ljue 1'lIc rcctl!r dcl Colegio de San Ildcl'ollso y cuyo 

I,restigio dcjú 11 111 Y grat:\ impresión sobre los cstudl'lI1tes de generaciones anteriores a Couto. 

Ls muy inlel'Cs:mte el comcnl:lrio que el Illismo Couto h,\ce con relación a uno de los escritos 

que rcalizó Andrés C\VIl: f)1' 1';/0 .10.l'C/i/¡; .111/;01/; 1'0,.,.,,1/)1;, I-Iavanensis, Rlllllae, ex ollicina 

Salolllonian,\, 1792, dice: "!'!st:í escrito este upú,sculo en buen'l latinid:ld y contiene algunos 

pormcnores sohre J:¡s c,¡J:lInid:ldes que surriel'lln los jesuitas expulsos en su travesí:\ :\ Italia". 

¡vLis :\delante vcrenlos, en la contl'Oversi;t con el Conde. de la Cortil];], cl conocimicnto que 

tcnía Couto del ¡,\tín y qlle 'Idquirilí en el ('ulcSio de S'IIl [Idcl'onso, adem:is nos l11uestra la 

Sl'nsihilitiad de COlitO C<ln re.sllL'ctu ,\ lu.s le.sult~l.S rundadolc,s del Co[egio interc.s:índosc en su 

Vida 'lI.,troS:l, en Sil destil'ITO desde sU ;,,¡jld~t h;\st:\ Sli Icsidencia en Roma, preocup,íllllose por 

sus escrrtus y sulcS'ldo II1Ick'ctu;t! ('1)lllO elqlll' lleíl') 1',tlTciio ]l'\I"1 1,1 hilJIllltec'1 dc S,tll Jldcl'onsll, 

.según nos ,\segUr:\ Coutu, que se eonservaha en SIIS aiíos de estudiante. 

LI obl'a m:ís trascendental que escrrhilí y :lOS legó Andrés Cavo fue la H;s/oria Civil y 
Po/í!ic({ d(' ¡\1(;ÜC(). Qué dlH,L! c;lbc.l]t 1c )~l ;1l10r,ll1/;1 por In tierra que lo vio nacer caló profundo 
en su ser y lo mottvlÍ ]l:\r:\ dej,u' re y constanCI'\ cn 1111 lug'lr Illuy lejos de la patria, por la que, 

explica, no P:U/l el :tmor y el I'espetu que lo Ilcl'lÍ a hacerle el servicio de divulgar conocimien­

tos de su hl.stmia desde la Conljuist:\ h,lsl:\ cerca elel i'in:l1 del Virreinato en cl aiío de l 7()(,. Para 

Couto el título de la ohr:1 sería Illl'.!or el de an~¡jcs quc el de histuria y nos dice que el trahajo: 

"est;Í escrito con l'stilo i';Íc¡] y sencillo sil\ pl'l'lcnsiones ni ambición", y en tono de disculpa 

SCfí:lI:ll1Ue sus dcl'il'icncias se explican pllr ser Ohl':l realizada por " .. ,un simple particular des­

terrado en 1(¡¡Jia, IlI) pllllí:1 abul1d'\I en doculllcntos y l11ateriales para tejer 1:1 historia de aquel 

periodo cuya l1l:tyor p'trtc (los siglus XVII y XVIII) es hast:l hoy Illuy poco conocida". Este 

juicio de Couto nllS relkja 111Uy cl,¡r;\llll'nte sus conllcimientos de la histori'l, juicio lJue sigue 

siend\l v;¡]ido hoy día '1 pe;,;lr lle' I:\~ invcstil~'ll·iol\l'.s IU'lcntes lJue se I];\n hccllll :tl respecto. 



M,ís adel;\Ille VCl'elllOS COlllO Coulo se preoclIjl,í ,k los siglos XVII y XVIII en su Dirí!ogo, 
Iral,\Ilc\o de que run,1 m,ís conocida esla parte ,Ic 1;1 hislori,l de México, como UI1<1 l11aner,l de 

presl,lr su conll'ihllCi,'lI1 p,lra lal Prol,lósilo, 

1.,1 ohr,1 de Andrés Cavo fue jluhlic,lda por Cu'los María Bust;ll11antc cn cl aoo de 1336 

ha.io ellílulo: IAI,I IU',I ,ligln,l de M,'.ricn dll}'((¡¡f(' el ,~o¡'iemo eSII(l/!o!, Al rcspeclo COlltO l11ani­

ril'sla su deseo que el l'dilm Sl' conrol'111l' U1I1 s(")lo c,ll1lhi,lr el lilulo dc 1,1 OI)!',l Y !lO caer e!l 

es,lger,lciones COlllO l'I',1 Sil coslumhre, A esle rcspeclo es inleres,lnle ellílulo que sugierc Gahricl 

rvléndez l'I,lnc:lrle el) su oilr:1 JlII/I/(/III,I/II,1 del siglo XVIII: "Anales de la ciud,ld de México 

desde la Conqlllsl,1 esp,11101:1 h,IS[;1 el al10 dc I 7 ()(¡" , Me p,lrece quc cllílulo coincide con el quc 

eOlllo projlllní,1. Lo,s ",Irlíclllos" ljuc sclcccion(') cn su lib1'll, mc p:u'ecc pertincnlc enlislarlos :1 

conlinll:lcl\Jn p,lra una lllelor cOllllll'l:nsi,ín de los lcmas Cjue er:11l molivo ele preocupación para 

ser Ira lados pm Andrés Cavo y quc scglín su pen"llllicnlo l11erccíanla mayor dirllsión cnlre los 

leclores de sus "an,1Ies": "Vida y pasión heroica de CU:llIhlémoc elcf'ensor dc 1:1 liberlad de los 

indiOS"; "El yugo de los cspafiolcs"; "La Unlvcrsld:ld de México": "Fiesl,ls mcxical1:ls"; "Los 

vol~1111inc~": "C~\/'a ~1 ];1 111cxic(Ul~1". 

Esla magníl'ic:1 sc:!ccción l10S i1uslr;¡ Celll ela: Id:¡eI las inquieludes de Andrés C:IVO dl~sde el 

punlo de visla de los aelll1'e,,> de 1:1 hisllll'ia, dlkin:'¡s, nos ilustr;¡, lambién, los ;¡speclos culturales 

y col idi:II1()S lkl Virrell1;¡lo en I~I Nuev,1 LSP'líí,l. 
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PEDRO JOSÉ MÁRQUEZ 

Para finalizar la trilogía y antes de estudiar al tercer personaje, me parece pertinente hacer 
notar que los integrantes de la trilogía Fernando Colón, Andrés Cavo y Pedro José Márquez, le 
satisfacieron a Cauto parte de sus anhelos: Colón sus inquietudes soñadoras, Cavo sus deseos 
de conocer la historia y Márquez su inquietud por el arte. 

El tercero y último de la primera trilogía es el padre Pedro José Márquez, este personaje es 
el más cercano a Cauto, ya que asistió a la cátedra impartida por este sabio profesor, cuyas 
ideas estéticas deben haber calado muy hondo en el ánimo del joven estudiante del Colegio de 
San lIdefonso donde Cauto realizó sus estudios entre los años de 1817 y 1820 fecha, ésta 
última, dei faiiecimiento dei padre Márquez. Cauto aprendió bien el latín, por lo que no debe 
sorprendernos que al estudiar aliado del padre Márquez los textos italianos publicados por éste 
le fueron del todo familiares; de aquí nació el interés por divulgar la obra de Márquez, materia 
del artículo cuyos comentarios presentamos a continuación. 

De las obras del padre Márguez más de 10 están escritas en italiano sobre temas como el 
estudio a fondo sobre Vitruvio, de la arquitectura y otras nobles artes, los principios de lo bello 
y la arqueología clásica; Cauto recomendó al final de su artículo que la Academia de nobles 
artes de San Carlos de México publicara las obras del padre Márquez que permanecían desco­
nocidas en el país; los títulos aparecen en el apéndice. 

Hasta donde he logrado investigar, son pocos los interesados en la obra de Márquez, desde 
luego Gabriel Méndez Plancarte quien se preocupó por el trabajo de los humanistas del siglo 
XVIII (op. cit.). Por lo que respecta a los investigadores de la historia del arte tenemos los 
trabajos de Justino Fernández y los actualmente en curso de publicarse de la maestra Juana 
Gutiérrez Haces. 

De lluevo, como en el caso del padre Cavo, la selección que presenta Méndcz Plancarte 
me parece que refleja la sensibilidad del padre Márquez por lo mexicano y por los temas 

seleccionados: 

"A la muy noble, ilustre e imperial Ciudad de México; Al filósofo, ciudadano del mundo; Cul· 
tura de los antiguos mexicanos; Por qué ocultaban los indios sus monumentos; Los sacrificios 
humanos; Otros sacrificios de los mexicanos; Los mexicanos y los griegos; El chocolate y lajícara 

22 



y La ,J¡sLTtaci('lI1 ",b,c la bellc/a, ",Ivo este ,íltimo tcma los anteriores proccden del libro Dos 
J}lOlll/lI/(,II/0,\ antlgIlO,\ de un/tl/lect{(ra II/CÚC{/II(/," 

eouto aprendió ,k su 11l~lestro el gusto por el arte y nos relata cómo disfrulaban de la 

ensefi;mza con "las eslampas en que se represenl~lb~m los grandes edificios ele la anligüedad"; 

así empieza a desarrollarse en él un sentido partlcldar por la enseñanza que inició afios después 

en la Academia de San CirIos ,Ji escribir su LlIlHlSO Diálogo, Lo mismo puede decirse de la 

vocación de Coulo, por lo bello al falllili"rizarse con los libros del padre Márquez, 

Al rin,¡jiwr el artículo sobre ¡'vJ~írql1e/" COllto manifiesla un deseo, en el último párrafo en 

cl que hace un 11"l11ado muy bell~llnenle expreS<ldo, en el que Juslino Fern,índez recoge y le 
decliea su experta 'Itenei,ín. Couto dice que: "Sel'Ía empresa digna de la Academia de nobles 

~Irtes de San Carlos de México y no 'ljena de su instituto reunir y publicar en espafiollas obras 

de este doclo ll1eXIC<lI:O, menos conocido ljllió en su patria que en olros países". AUllque 
Ju,lino Fernánclc/, no sigue ,11 pie de 1,1 letra I~IS sugestionc.s ele Mál'quez de publie,1r sus obras 

escrilas en ilaliano, si dedica Sil tiempo a ~lt1<1lil,~lr la obra eslélica de M<Írquel" como él mismo 

lo dice: "en tres ocasiunes me he ocupado de las ideas del Padre Márquez, la primera en un 

arlÍcu!o litul,tdo (¡o)'o COI//('I/I/w/"íl/('O, /94ó, FJlosofía y Lelras No. 23, U.N.A.M., México, 

1946. LI segu11Cb en mi libro /\1'/1' Moden/o y Co¡¡/el/l/Joníneo de Mé.xico, l.l.E., U.N.A.M., 

1992. La terccr~1 en CO(/!!i, //e, Es/é/ica del /\/'/(' ¡nd(~en(/, Instituto de Investigaciolles Estéli­

GIS, U.N.!\.M" México, 1955 (2" l:dic., la primcra es' de 1954)". 

Sin embargo hubo un;1 cuarta, cn su ;1I'tículo ",,!1m .losé Má/'qllCZ. en el /'ecllerdo y en lo 
('rI//('{/"l, Juslino Fem,íl1llcl, nos dicc que: "". cl primer arlÍculo imporlanle sobre el iluslre 

jesulla no ~lparcce ,ino hasta 1854, escrilo por uno ele sus discípulos dd Colegio de San Ildef'onso, 

el nu menos Jluslre abogado don .losé l3ern,mlo Couto". Coulo escribió la mejor biografí~l 

sobre el P;ldre i'v1;ír'lue/. en opinl(JIl ,ic: los que después de 011a copiaron () ulilizaron ... el Padre 

MúrqllcI. es un,1 (k I'I.S pC1.son'ls m,ís eXJlccl'lbles .\/('. de la OI'den", escribe CUi!lO y agrega que 

,1 su regreso a México y ya cn el Colegio de ,),1ll1Iddonso "".Ios novicios enc()ntr~1J'(lI1 en éll1n 

pie seguro". Justil1ol;crn{¡ndc/. en el 111is11l0 ,lrl[culo cit~l a varios autores que se interes,lron en 

M~írqL1el. C011l0 .losé M~lri,1I1(l I3crisl<íin y SOll/.a, el 13~lrón de Humboldl, Francisco elel Paso y 
Troncoso y Francisco Sosa entre otms escritores de 1,1 época, pero agrega que: "".La penúllima 

P,ldre Gabriel Méndcl. Pl,1I1c~lrle". 

r·ir \ /'1100 11"CI1" ']0" ,,1 "'".JIU ........... 'Ul 1"-'1 

En efeclo nos dice que ell'adrl' Ménde/, Plancarle incluye largos párrafos inleligente111en­

le escogidos del discurso sobre lo bello en general y ~lgreg~l los pas~lies que ofrecen del casi 

ignorado discurso ljue por primera v(oz se dle.ron ;1 conocer en esp~1I1ol. 

(1 J) .lu:-.lino h·¡Il~ílldl'/,. !)cdtn JOSl~ ¡'d.ill¡lICI. en el ICClIl'¡d(l)' en h 11 íllCíI ¡\!l% de! I.I.E .. Vol. VIIl, No. J2, México, 

1%2. 

21 



1';II'a terll1in;lr en el "Recuerdo" y la "Críticn" que Justino Fernández hncc del Pndre José 

M;írqLlu>, me parecc que debo incluir el párrafo que resume las ideas estétic<ls de] jesuita y que 

a mi entender innuycron en mucho cn ];IS ideas que m;ís tarde vamos a ver reproducidas en el 

ide;lrio de Couto;lI plasmarlas en el "Oi¡ílogo sobre la Historia de la Pintura" que veremos más 

adelante en la última p¡lrle de la tesis, 

JustillO 1>'crnándCl. nos dice que lo IlltlS inleres;1I1te de lo escrito por el I)adre Méndez 

I'lanC¡lrte sohl'e l~1 1';ldre; M;írqul~!, se; encucllli a en 1¡1 introducción dc su Obr¡l, frente ;1 la c¡-(tica 

ele Mel1<~l1llcz y l'el;lyo",I): "Lo que a Menénd,::I, y i'elayo (dekn;,m acérrimo del arte puro en 

contra del pretendido ¡I!'le docente; que ni es ¡Irte ni ensefía nadu) disgustó, sin duela, en el 

discurso del padre Márljue/" fue la IdentifiC<lci(lll que éste afirma entre belleza, verdad y bon­
dad," I~a dcl'ensa del di;,curso e1el Padre i\'I{¡lqucz es como sigue: 

"En sustancia la ddinición Cjuc de la belleza propone Márc¡uez coincide con la común­
mente ;ldmitid;1 por los ;lIltiguos e;,colásticos: la jlcr¡'ccción de las cosas en cuanto que deleitan 

(con placer Jluro y desintcreS¡ldo) el ánimo de quien las contempla, Pero hay en nuestro huma­

nista, C0ll10 ell t;lIltOS olms de los eSléticos e,sp;liioks, ;)ckl11;ís del elemenlo pUr¡lIllellte intelec­

tual que proccde del ¡Irislotelislllo escolásticllun padrón elllotivo y e¡lsi místico de indudable 

urige.ll p];lt()I1ICO,,,", M¡í;, ;Idclante C;abriel Ml'mlc/, PI;lIlc¡lrte ;Igrcga: "creo que la disert;lci(JI1 

l"tética de nueslro hUIl1;lIli;,la no es imllgna de un verd;ldero filósofo que había apacentado 
largamente su cspílllU en I¡I contell1placi(lIl de i;IS reliquias de la Roma cesáre¡l, coniribuyendo 

con sus obr¡ls "a dil\lIlcJ¡r el guslo de la crtticl ;mlucológica de la al'Cjuiteetur¡l clásica", pero 

que sabía, a la ve!', ¡Iprecial' (con amplilud de gusto no frecuente en su época) la hierática 

11I¡ljestml y la S<lbiduría arquitectónica ele n\ll~stros lllonUlllentos prccortesianos", 

ji "Siro ,., .......... ",·1("\ 111< !Inn F'-""!1,íT1il('>7 ('nrH:;(lr'!'~l ,,1 P:lrlre' M:írnI1('Z (,1 "¡ínicn ie<\llit'lll1exicanc) ... \J, lv j L.-'~IJ\..,\..l" .J LL,)"",-J • Vi 11<"''--...... " '-''''''''''-'''''''~' '" • .. ~ •. ~ • _ •.• ~I~''-' • -- ----- '.1 _ ( <. 

de su tielllpo que se ckdiC() ¡d e;,ludio de la arqueología cl<Ísica y a la mexic;lIIa, así como a la 

estéticl. .. l' 

También este crítico opin() en 1962, que la ohr;1 del Padre Márqucz debería ser estudiada 

;1 ¡'ondo y se alegraba de quc la "Biblioteca del Estudlanle Univcrsital'io" tuviera enlre sus 

p['()yectos la public¡lción de un volulllen dedicado a su obra, AJ'ortunad;lI11ente esle intenlo no 

se lJuedó CII proyecto Il\Ie;" el JlroJliu Justino FcrnállllC!. dio a \¡] luz la publicación de tan digna 
obra; adem;ís lenell1o:; ell curso la inve;,tig¡lCi(JII de la ll1;iestra Juana Guti6rrez Haces que he 

I11Cllcionado. 

(14) OJl- cit, p, XX, 



SEGUNDA TRILOGÍA 

La scgunda trilogía I:scrlta por Couto comprende a M,1Ilul:l Carpio, José María Luis Mora y a 

Francisco Javier Echeverría, sus amigos y contemporáneos, a los que podríamos llamar 

postinsurgentes y legisladores por el momento histlÍrico en que se desenvuelven, El ambiente 

reviste particular Illlportancia cn la historia de llucstl'O país y en la !'orm,lCión de carácter de los 

,lctore,s qUI: particip,1l'llll I:n él. Todos I:llos vivier,lIl los ,lÍlOS de 1,1 Independencia desde tcmpra­

n,l ed,ld, circunst,lnci,1 que les Imprime un C<lráctcr muy especial al haber particip,ldo del es-

11eCl'/IC\II'() l'l'ello ,le '\I,:()',C'I',C','", y" 'v:c,:":!,,rln~' f'r. ........ n r"n,-r."" lr..,s .)fínS rlf' 1'1 Sf'g111l(h r1(:;I'~llh el{'\ sirrll1 , I \.. < 1 1,....,llU\.IL." 1..,..1.)1111.-' IU>""-I\!l1 ¡\J, ti .... " .... ...., 'H, ..... u .. . ~, .... _ .... ,,~.,. ---_ .. C". 

XIX, cn cuyos inicios apenas eran unos adolescentes, Sin embargo, cn el transcurso de esos 
dlC!, :lIJOS se l'ormal'On en el !'r,lgor ele la lucha por I;¡ Independencia de nuestro país y !'ueroll 

afíos dc !'onnaci(ín dc caráctcr y disciplina necesarios par,1 llevar ,1 cabo sus ideales en las 
diversas árells de la cullur;1 en que se desc1ll11l'fíamn, Los tres personajes, además de ser amigos 

dc Cuuto, OCUpltnJll pucstos en 1:1 s<':ctm jll'!\,lico dest,lcamlo jlor la honr,¡de" con que se mane­

j;l\()n cn esos CIIl'~',(JS, y t;ll1\hiél1 I'llcron Iq~isl;¡dorcs ;\llllquc 110 coincidentes, 

1,11 masonería empezlÍ a desarroll,¡rsc cn Ml'xico cuando se I'umlaron las logias del rito 

escocés, más lIm!c: se introdujo 1,1 logia del rito de York, en 1825, Los escoceses eran borbonistas 

y centralistlls, Couto aluele cn bs hiogr,l!'ías de los tl'CS a que tuvieron ciertll prcf'erencia por 

ellos !'rente 11 los yorkinos, COJllO veremos adelante, en cada biogral'ía ,11 pertenecer cada uno de 

ellos a ios cucrpo:-. icgislal¡vOs LÍe senauores () diput:'HJOS. Por lo que respecta a eouto !11is!110, 

se decl,lra en contra de ambos ritos aju/,gar pm su intervención en la C:ímam de Senadores en 

el ,Ifío de 1835, enlJlIe tcxtu,dmentc ,IITemete contrll lodos: 

"1~.'· .. cOCl'~l'S y york!l1o-; nOVen;\! ios,y llli111"tl'lla1::~, L'll "'lima, cuantos han contendido por c!m<ln­

d(). tmlo:--:-.L' han al.leldo rccíplncalllcnlc con el ;lrIlla m;ígica de la voluntad Iltlcinn¡d explicada en 
p ron tille ia 111 ¡en! os. "( I ~I 

(15) [)¡e/(//l/c!I de /0 COlllis/()!1 (',\Iiceio! de {(/ CÚI/l(//lI de SCII(/(jorC\. miJ/e' c<lll/hio de I((formo dc gO!J/('/'I1() y l'OrO 1'(//li('/I­

IlIrde! Sr C01l10. tvléxicn, 11l1P¡Clll,\ dcl/\guib, lX~5, p 19. 



Un ;¡spectu suh/c [;¡, [ogi;¡s, es su nexo eU¡1 las publicaciones peril')dicas y de oposieillll, 
En el'cetu, un;¡ I'uente ljue tr,lta cl tellla, es el ,1I,tÍculo escrito por Manuel Toussaint en 1939 
titulado: D !Jeriodi,I/l1O /lWr;C(/1I0 1'17 !os (/Iho!"cs C/" !u II7c!cjicnc!cl7cill (1821-1835), 

En su ,¡rtÍculo Toussaint inl'lll'ln,t: "¡,m escoceses ['umlaron su gran revista El Observado!" 

de 111 f(,,!J{íf¡/i,'({ Mexic(/I7(/", al',lrcciclo'c/l I W27, 1;1 redact,1I1 Don José M,lrÍa Mor,¡ (sic), Don 
h'llx Molinos dcl C'<lll¡PO, DOI¡ [\'1<111IIel ('rc':,['llc'i(l Rcjlín y Don I'r,lIlcisco ,'),ínchc" de '¡',¡gle, 
todos ellos ;lI11igos dc Ilr,¡vo y col<limr,lll ,Idcm,ís escritores 1<1Il distinguidos como Don Fran­
cisco Ortcg,1 y Don 13cmardo Cuuto .. , I)c\"() los yorkinos no se quedan atrás, establecen el 
mi,mo aRo de I K27, LI 1\lIIigo d"I!J{("f¡{o, redacl<¡do por Tornel, Bocanegr,l, A/,cárate, etcéte­
ra .. , y El IlIdic({do!" de la Fede/'ilcllí/l Me,\"Ic({lIi1 'iue ,¡pareció el 9 de octubre ele 1833 .. ,"111,) 

En el estudio intmductorio ,¡I /)i(íl(),~() puhlicado por el Consejo Nacional para la Cultura 
y las Artes, 1,1 Ill,¡estr,¡ Ju,llla GutiélTe/, [,I,lccs ilustr,¡, de manera cbr,¡, el c,¡ráctel' de los h0111-
hres que I'Orlll,¡rnn p;lrte de lo quc j'l¡stamentc 11,1ll1a "la generación del deseng,liío y el abali­
micnto", 

Los trcs pcrson'lJc, I'ueron [JI'(¡ctlC<lmenlc m,lc,tros de Couto, aunque en rigor sólo lo I'ue 
dil'Cctamcnte el doctm Mor,¡, dc ljulen reClbilí las primeras enscií:¡Il/,;¡S del Derecho y la Econo­
IllÍ<¡ en el Colegio de S,lll Ildcl'on,,,o, cultiv,ln(\o ulla ,unisl<¡d ,¡I'ian/,ad;¡ y prolollg,ld,1 por un 
intcrc,unblo cpi,tol,u' intellso y provechoso, Cuando por circullst,lIlcias de la vida tuvieron que 
Sep,¡rllrSe el maesll"O y el di,cípulo, el doctor MllI"a "determinó expatriarse", como nos dice 
Couto cn Sil artículo, [)c lo, otros "m,¡cstros" rC(lhilí también gran illCluencia, Del primero, el 
doctor M,1I1\lcl Carpio, no dl~bc h,lbcr sido C\lgUl¡ y,¡ quc Sll ,¡mistad perduró por m(¡s de tI'einta 
,liJOS, De él recibi,) Iln m;lgníl'lco ejemplo de di,ciplina, cra lo que se dice un ,¡utodidacta para 
el c:-.ll.ldio hdllcndo :-,l! Ld! ¡TI'.! pr<lctiCdi11Ciilt: ..,ul~), dc~dc su inicio en 1<:1 i11cdi~in(1. 

[)el segundo "m,¡estm", FI ;l1lcisco .1 ,1 V il'l' h:IKveITía, recibiú, en ['orm,¡ din:ct,¡, la innucn­
cia para los ,¡suntos administl'ativos en I,¡ ;\c,¡delllia de San C,¡rlos, institución en la que \aho­
r,lron conjuntamente, eouto nos da un,1 Plll'Il1CnIJriz,ll!;¡ y excelente notici,¡ sobre I,¡ 1'0rll1a en 
que LcheverrÍ<¡ condujll, dc m,u¡era cl'¡cicntc y honesta, sus ,¡Slllltos ell los diversos cmgos que 
tuvo en el sc:ctor públiCO; como elemplo de ello nos Idiere ljue llev:¡roll ambos la administra­
ción de la I,OtCrÍ,1 N'leional. cu,lIldo se les encoll1emló 'u manejo p,¡ra ayudar a la rcconslrllc­
cilín v rCOri';1IIi¡,ICil'1Il de I<¡ !\C',llklllli¡ de Sll1l C;II'iOS, , ," 

Nunca como ante,,, I'ue motivo de prl:oCU[l<Kilín p,¡r,1 Couto el dejar constl1llCia dc todo lo 
;¡prendido y a mancra de agr,¡dccimicllto SI' dcdiC() ,1 escribir las tres biogl'al'ías Cjuc C\l/Tespon­
dl'l1 a esta p,lI'tc y que Illcluil1l\ls (11 el ,¡pél1dicc para UIl,1 mayor facilidad para los lectores, 

(1 (l) fvbl1l1c! TOU\:-';lllll "!J 1ll'IIUdl\11l0 1l1l'"iltlll0 en Itl\ ,ilholl''> de la Indepel1dcllcia, I ~21-1 XJ5", l'n/V CC!I(cnario de' fa 

1111/)1('1/((/ ('1/ A1hf«(). !'v1ó .. Í!..'(), ¡\"nciacllín de Lihll'IO'- lk i\h.'XICO, !\)~l). pp '2X(¡-2X7. 



IV.- iV!ANUEL CAI\PIO 



lVIANUEL CARPIO 

En cst a parlc de la tesIS tamhlén Ite call1hlado ellll dcn dc prcsentación de los artículos, no de 
;Icuerdo con el mden de ;lp;lricilín cn el [)/,'ci(}II{/! i(}, que fucron: I:cheverría y Mor;l en i 856, 
Y 1;1 de ClrJllo en I ~CJ(), Y quc I'uc publicada, :1p;lr1e, en el 130lelín de 1;1 Socied;ld Mexic¡lll<l de 
Clcllgral'í;\ y Est;ldístlC<\. 

C01110 en el C<lS0 de la primcr;\ Irilogí;l en 1;\ quc cl ;lrlículo de Fernando Colón vino a 
Ilcnar el hucco que Llilaba para comp!c[;\I'I;I, Y;l que h;lsl;\ hace algunos ;llíos sólo se conocí;lll 
\;¡s dos biografía,'i dc lo,s hUlllanisl;L'i ClVO y [\1 {¡rlj UC/. , Aquí, ahora, cn \;¡ segunda parle quc 
"~,,~ ....... ,,,~,-L~ 1., s,"""('",~{l,, Inl"n(" 1'1 hinol-~1rí:l de (':ll"nin vic'llC' '1 llcn'\I' cl CSI1'\C'lll ¡"111"ll1e ele los 1,..,\lIlJ1J11,..,¡1\...l'vI(¡,\"'t:"1I1" .. 'l'l''''/t:'''''''<'''''b'''''''~'~~~''¡'-- _,-, ___ ,c ( ',l < H . 

postinsurgcntcs y l'unlclllpor;íncos dc Cllul() quc ,sc cOi11plela con las biografías de Mora y 
EchevelTía incluidos en el f)iccioll{/rio, 

El C;\SO de C\rpio llenr') cl hucco, y;\ quc' sc mc ocurre pcnsar quc Coulo pcrcibió IlO 

Sol;\l11cnlc ljue ;ligo ralt;\b;l por hiogr;lfi;\l para completar sus trabajos hisloriogrMicos, además 
de ocuparse en IOrlll<1m;ís ;\lllpli;\ y no sujcl;\rsc a l;lS lilllitacioncs quc i11lponÍ;1 el f)icó{)l!{/r;o, 

dc ;lhí quc P;II';\ divulgar 1;1 obra l'ir: ul['\) rcprcscnl;\l1tc de la gcneración poslin:-.ul'gcnlc, que 
merecí;1 ser cllnocid;l Imr los e,S!udi\i:-.os dc 1;\ hisloria p;1Iri¡¡, puso m;1110S a 1;1 ohr;\. 

Manuel Carpio fue p;lr;1 Coulono slilo cllllaesl1'O, sino el personaje que inr1uyó sobrc él 
P;\1'a \;¡ ronnaCil'l11 de su c;\ráctcr !ll'dagógico, C01ll0 ya hemos visto, motivándolo a escribir la 
historia con fincs dc cnscfíanza para las nue\';IS gcneracioncs, 

Desde lucgo el pcrwnaje no rue elegido sol;\lncntc por Couto, sino quc lambién inlervi­
I1\cron otros inlclcclualcs que ,scnlÍ;1l11a nccc,silbd de que la vida y obr;] ele Clrpio fuera divul­

g¡lda, De ;lhÍ quc la Sociedad 1vkxic;111;\ de Gcogralh y Esladística se la cncomcndara <1 COlllo, 
dc la cllal l'orl11;lb;\ P;\ltc COl1ll) socio, 



[n el Boletín de la Sociedad Mexic;In,l de (Jcogr:¡I'ía y Estadística(/7), ,lparece como título 
el siglliente texto: "l3iogr:1ría del sei\or Don Manuel C:1rpio, individuo de númcro de esta So­
cicdad, cscrita por el :-.ei\or Don José Bemardo Couto comision:1do al efecto por la misma 
Sociedad", 

Amhos pertenecieron :1 Cl1:111do lllCl10, tres :-.ocied:1des que :1grupab:111 inteJcctu:1Jcs dcsta­
C:ldos: J:¡ Sociedad MOI(;II1:1 dc Cicogr:¡["í;¡ y I~Sl:ldística; la AC:1dcmia de S:ll1 Carlos y la 
Acadc11l1a de S:1n .111:111 de Letr(¡n, en la que p:lrtic1!1aban Andrés Quintana Roo, los Laeullza, 
JO:1quín Pesado y CJuillerll10 Frieto, entre otro:-., independientemente de su participación en 
tertulias y reunionc:-. p:1rllc,¡]arcs que tuvieron gr:111 auge, tal como lo hcmos visto en páginas 
anteriores, 

Probablcll1cntc el 111:1yor lntcrc:lI11bio de ldc:1:-' entrc C:u'j1io y Couto I"uc en el seno dc la 
AC:ldcmia de 5:111 Carlos, migi nado por 1:1:-' pmiciones quc, ambos desempeñ:11"()n cntre los años 
de I S55 y 18GO, 

De acuerdo con 10:-' rc"islros de 1:1 C.Jul:l ,kl Archivo de la Academia de San Carlos, el 
docto!' C:u'pio I"Ul', nomhl':ldo Sccrel:lI'io Inll:rino de 1:1 Junt;l Acadél11ic:1 en el año de 1855, así 
como pro!'c:-.or de An:lt01l1ía,"" m:ltcl'ia h:í:-.ic1 p:lr:1 cl dibujo y la escullura, y por lo mismo 
illlp;lrtieb tr:ldlcIOn;lIll\(:nle en l;ls Acadc1l1i:1:-' del r:uno :lrtístico, 

La biograCÍ:l de Clrpio de:-.t:lcd entre tUll:l:-' la:-. e:-.critas por Couto, por tratar:-.e de un estu­
dio I11;ÍS amplio del person:lle, :ldc1l1:ís dc Sll v:¡Jor C01l10 documento jlara J:¡ historia cultural de 
11l1l'Stro P;lÍS, Descl"Ihe con m:1estrÍa tanto 10:-' hechos per:-.onalcs de su carácter, así como aque­
llos pro!'csion:¡Jes, :lmen de su,s al"ll'ionc,s COll\() Ilcrsona de una vasta cultura y educación que 
¡¡ltCiÓ dc~dL: ¡-jIUl' ícllij1¡"dn;¡ cd.¡d h;ljll UILIC,'·,tl iL'td di:...cipl¡ii~\ p~lr~\ r\)i"Ii1¿lr:--.C' p\)r sí ~(il(). Se trata 

de lIn verd:ldero :1\ltudld:lcta, :11 C.1reCer del :luxiii" dc los padrcs, Muy temprano se vio en la 
nCCl::-.id:ld de empl"Cmln un:l C:UTCJ":l quc Inll'lrí en cl Seminario Consili;1r de l'uehl:1 "donde 
('studi() latinidad, I'¡JO:-'OI'í:1 y Tcología", :-.u :1iici()n por 1;1 Literatura, la Historia y los autores 
clásicos latinos y griegos:-.c erigieron como 11:1:-.es muy :-.(¡lidas para sus af'iciones por las I3ellas 
Artes, no obst:l1lte que :-.e decidió por estudi:lr 1:1 Medicina, a la que se dedicó con ahínco, 
ejerciéndola también cun gr:l1l devoción, a:-.Í como 1;1 dil"usión y la enseñanza, como nos dice 
Couto en uno de sus P:ls:ljes: "Dc :-.ucrlc que n1:ís que'CO!110 l1lédico jlrúctico, inrJuyó por l1ledio 
dc la Cllscíl:lIlZ:1 el1 J;¡ mcjma y :ldc!:lntall1lcntm de la Cicncia entre nosotms", M:ís adelante 
nos inl"mma quc "I,a Univcl",'ldad de México le dio, cspont:ínc:1mcnlé, en 1854, el gnldo de 
doctor, incorpor{¡nrlolo :11 gremio conl"mll1c :1 lo, e:-.tatutos .. ,", cste nOlllbr:l1niento le I"uc otor­
garlo merced .1 l;lS múltiples l:lrC:1S que dC:-'CliijlCIÍ\í cn I'avor de 1:\ C:l1Tera médica ya la I"orma­
ción ck est:1 discipi1na entre 10:-' e,ludi:11ltes, 

(17) !io!('(íll de' /(/ ,)'¡)( !c(/(/d (/( C;('(lg/(/!/(/ i 1. \/O(/¡\(f( d. 0.k:-"1((l, PI l11l\.'r;\ (:[10C<I, Tomo V!l!. ! X(10. p. 355. 
(l~) Oj}. eir. J?.Cf<':ll'!lciao.., de 1.1 (¡II/'U mílllCIO\ S(¡1!, 5(¡22. 51)] X )' YJS(l. 



A~í C01110 vil1los el interés de Carpio por los cl<Ísicos, Couto nos seRala la al"ición quc tuvo 
pO!" 1~1 historia de I~I "!I/Iu !I//Iigiiedud": Nínivc, 13,lhilonia, Siria y Egipto, a partir dc los dcscu­
bri micntos de Challljlollion, que compartieron todos los amigos que I"recuentab~l, incluido el 
pmpio Couto, y el Imlllo dc éste, .losé Jo,lquín Pesado, con quicnes J1rol"cs~lb~1 gran amistad, 
~ldcln~s de su gr~1I1 ~l!'iC¡()!l por 1;1 !locsí;l. COlitu nos dice que: "C,-lrpjo ln6s que COll10 111édico y 
('''111\) Cl"udil(), scr:í quió con()udo de la l'()slCrIllad Jlor sus versos que I"ucron publicldos cn 
I Scl') por su :1l11igo .losé Joaquín PeS:ldo, enl[T :lll1hos son los c:llIsantes del rell<lCillliento de 1,1 
pocsía ell México, que no se hahía pwducido desde los tiemJlos de Juan RuL~ de Alarcón y Sor 
Ju,u1a Inés dc 1:1 Cruz," 

L;I jlOCSÍ<l de C1rJllo y de Pe;';ldo 11<111 'Ido Incluid:1s cn el tomo No, 69 de 1:1 Biblioteca elel 
btud[ :lllte Univcr,it:II'[O b:lJo el título ele: ¡'(J('IU,I NC(I( /(ísicos y !lc({déll/icos, siguiendo 1:1 pau­
t:1 del ~Ilnm :1 lo cl:í,ico, [n 1:1 introducci,ín del I[hm se dice que es una "supcrvivellCia ele la 
cduc:[ci,')n hUIll:lnÍ,tlc:lliue hond,llllcnte :IrI;lig:lli:I en los centros docentcs de la Coloni,l, Illa­
durt') con m,lgnil"icencia ren:lcenti,ta en la 1',IIllilia de los ilu,tres c!esteITac!os .Jesuita, de Cines 
del ,iglo AVIII y que ,[ !Jarti[' de cntol1ee, su,tltuida, p:lrei:¡] o totalmente, por el aeademislllo, 
,i~~i1i,í manlL'lli,'llll() su C,\lICe, do.siri,';índo,';c' mí, o IllC!lOS eOIl el wm;lIltieisllJo y ,Iún con el 
parnasianisnlO y el 1ll0derIll'[llO,,,,I'" 

Couto cntlcllllc y :lprcci:1 en lo que v:¡]c 1:1 !llle,í,[ de Carpio de la que se expresa con 
clogios por su hien el,¡]'mada construcci"lIl y porque posee: "Ull icnguaje cmrecto y puro", los 
clI:¡]es ejellll,lil'ie:1. Nos dice, t:1Illhll-n, que SIl cslilo "es limpio y cl,lro" y, cn cuanto ,1 b COlll­
IJOsiei(ín, que C:lrpio se habí,l l'orl1l,ldo 'u PI'OI"'1 tcorí;l del arte, lo que no, da 1,1 p,llIta para 
conocer \;1 pro!'Uil(]¡d;leI y p:lsi()n con que ('outo se c[Ürellta a la obra poétiC:1 de Carpio, ya que 
él mismo tení,lun,l gl:U1 sell,ihil[d,ld p,lra apl'l'ci,[rl:1. Aunquc Couto no dest,lcó CO!110 Pesado y 
C~l!piu c!1l~l. puc:-,í:\, :-.C le cO!1:-.idcn'1lk!1l1(\ lkl grll]l() !b!11~ldo "Cl:_í",¡cn-rO¡1){¡n¡ico", que Cllca­

bel.'lb;1ll lo, dos IJI'Illlcros 11lCIlC[On,[c!os, 

1',[1':1 I'ln:I1i/"II', ('01110 eI,l cUCIlI:1 dc 1:1 P;lllc que él !1:1I11,1 lllellOS ,lgl',ldahlc pero ncccsaria y 
que cunsiste en la actividad dc C,lrpio COIll" p"lílico y ,Ictm cn los negocios plíblicos, t;¡J COIllO 
él 1,) hi'/(), (',¡[,e record;[r qUl' C:lrIJl() I'ue d[I'Ul:ldo por el l~st,ld() de México, así CO!110 diputado 
de la !.cgi,I:llm'l de Vcr,IC[ u/, quc era el est:[do de su n,lc[l1liento, 

Couto nm dicc qUl' durante el biellio I S211- l S27, el cuerpo legisl:ltivo ,d que Jlertenecía 
Carpio "",quIso "ponerse con hrÍo:¡] In1pclU(lSO y ,lSo!;ldur desbordamiento del bando yorkino 
quc se habí,l, P,U',I entonces, organizado en logias Illasónicas bajo los auspicios del ministro de 
los Est,ldm Unido" Po!n,ett", La Icgi,J:¡lur,1 cre)'t'l neces;lrio dcrelllkrse CI1 un !ll,li1iJ'iesto y 
encargó su formación ,1 Don ivL1Iluel Carp\ll, 1,,1 pieza que tr,lbajó y fue adoptada por el cuerpo, 
l'l 19 de junio de l ii2(), causó bastantc impresión cn el público y realmcnte está cscrita con 
I'uerza y aÚll con vchcmencla," 

(1 l)) Ollavial1.o V;lltlé\ ¡'(!('\¡'u Ne,)1 frí\/( (f l' ¡\cod(;/111t (/ i\k\ll'n. B 1', ti, 11 N 1\ i\l. ]t)t)4, InllOtlucclúlL 



M,lnuel Clrpio r,lilcció el II de I"cbrero de I X(¡Cl y los discípulos de la clase de escultura de 

la Academia de San CIrio;, del proresur Manuel Vilar, le hicieron un busto de talllaiío natural 

que, scglÍn Cuuto, lo represent,l con bilstillltC ex'letitud. También Couto dcj,l el I"etmto escrito 

p,lra h posteridad del "buen l11odelo que !l0l' Llnto tiempo tuvo a la vista", firmando su biogra­

l"í<t en clmcs de oc[ubre de ¡ í-:(,(). (Vc;r ApC·l1llicc). 

,1 



\'.- .I0S(; i\L\lzÍt\ LUIS I\!OIC\ 



JOSlt :MARÍA LUIS MORA 

Anlc la auscnci;1 de ['irln;1 se h;1 dud<1do respeclo 111<1 <1uloría de Coulo de 111 biografía ele Mora, 
persollajc 1:1Il dislinguido en la hi:-.lllllll dl' MéXICO, prineip;¡]mcnIC por su poslurll política al 
1;It!o de los liberales, pues li!gUllos Cl)J1sillerlln cuesllon;lble que un conservador como COllto se 
hubllTII OCUI)lldo dI' escribir sobrl' un nlll'lllbm del parlido oposilor, sin cmbllrgo el hlx:ho es 
quc ni Coulo es 1:111 consL'rvadm, ni ningúll OIJ'(l C()J1lel11pOrlíllco hubierll escrilola hiogrl!lÚ¡ del 
doclor MOIII como lo hi/.() SlI amigo (que lo I'ue por m<Ís ele 30 afíns), según lo declara elllllla de 
sus cIntas a su l11aesll'll exp;ltriado ell Europl!. Coulo tcnía 16 IlilOS cuando lo conoció cn San 
Ildcrol1so, 

1,'1 nOIICil¡ que nos pucde conrírtn,H 111 <lUlmÍ;l de la biograf'ía, es la que nos proporciona el 
historiador JOllquín Rlll11ílC/, C;lball,ls"''', quien reporta C0l110 fuente ele información la de un 
conlcl1lporúm:o de Coulo el seflor doclor Don José Gu,ldalupe ROl11ero, quien en sus notici;lS 
P,II',I 111 l-listor¡,1 y ESl,leIíSlic,1 dcl Obisp,ltlo de Miclm,IClÍn"", y rdiriénclosc ,1 Ch,1Il1llcuero: 

"1 :11 t..::-- le pllch lo 11, le 1(') L 1 l'l; k hr l' me x ¡C,ll](l 1 )oCt\1r !). I o ..... ~ ¡\11tH í;¡ Lu I <., MOI;\ el ;\ ñn (le 1 7CJ4' el 
SI. 1) lkllldldo eoulo, ha puhl¡c¡do enl'! j)llTllllldll0 tic II1~(O¡1¡¡ y Gcograría aIg\1I1<l.\ !1oticias 

l'X;¡cl;¡:-, y CU!IO.\;l:-' \ohn' la vldd lk L::-,lc l¡ll'I,¡[(), (jWCIl f;lIlcc¡ó en P;lIís lcpcntinal11cntc el l/~ de 
.!tillo dc ! H50 aca!J;llldo;,l! 1111\11')11 de pk!lll1nl~'l1CI;l! 10 de 1,1 Rl'Plíhlic¡¡ Cl'¡C<¡ tic! guhierno ingltSs," 

R ,1111 íru. Clhai'í,ls considera 1,1 hiogr,lrí,l cscrilllpor COUID C0l110 111 línica que nos ll;¡ una 
il11presión fuerle ele realidad y hum,lnidatl, ¡vle p,lrcce que de Couto, verdadcro histori,lelor, con 
la gran scnsihilid,ltI que poseÍ,¡, ,IUII,ILI,I ,1 su gr,lIladlllirllción y ,lf'cetD por la brillante persona­
lidad del doclor M"r,l, no podríal1 esperarse olros resultados que eslc relrnlo que hace del 
Doctor Mora, Con qué claridad elc lenguaje IJOS deja SllS impresiones que definen los dellllles 
sobreslIlientes cn el car<Íelcr de Mm,l, adcl1l,ís dc sus facultlleles inteleclulllcs y humanas y sus 
clDt es en 1;1 "poi ém ica 1'01 íl ica" y COIllO "ti isell llc! 01''', R 11m írez Cabañ,ls concluye sobre el retm­
lo: "LI scm h I ,u 11,11 es j l:sl le icr,l, se vcr,l, Illl'j PI' con \'cmlría clcci 1', Ill,ís que ti ietada pm la al11istad 

(20) JO;lquínl{,ll11íICI: C;lh;¡ñ,l\. /:\/lrr/II)\ 1I/,\{rí¡ir(),1 I\'k\il'll. Bol;\\, j!).15, 

(21) JO:-'l: (iu:ldalupc l{OlllCI(1. ¡\'oflr'lII\ /tí/IO fn I/,\{OI 1(/ \' /(/ r\l(/(/(S!II'(/ d(' Mir /¡(}(I((ífl. Méxic\), I X(12, p. 223. 



Ie,ll del amigo y discípulo de largos años por la actitud que intenta ser imparcial de quien se 

cstima cncmigo de los radicalismos e1cl doctor Mora", cn mi opinión, la expresión de "enemi­

go" me parece muy tajante, en su lugar propongo la ele "contrario a", lo que atenúa la postura 

de Couto haciéndolo aparecer como político liberal mocler,ldo, 

Nadie Cjue no hubiera est,ldo tan ccrc\no ,11 doctor Mora podría haber escrito tal biografía, 

de 'lhí CJue fue el "discípulo que lo '\COlllp'1Í1Ó", el CJue la escribió, C0!110 dice elmislllo Couto al 

['inal de su ,\rtículo, y ésta es la versión de 1,\ ,\utllría más comúnmente aceptada. 

Veamos, pues, la semblanza que hace Couto del doctor Mora: "El doctor Mora de condi­

eHín recia de c,\detcr y juicio indepcmlicnlc, de pocas relaciones en el !11undo y es<\s querían 

que fuesen con gente gr<1nada y principal. ;\lÍn en la época en que pareció unido al partido que 

proclamaba m(¡xim,ls más lIbres, nunca fue ni 'l"piró a ser hombre popular. Por lo demás era 

amigo fiel y llegada la ocasión servía a sus amigos con celo, Sus escritos se distinguen por la 

fucrw del raciocinio, por el ordcn y buena disposición de las partes, .. " Couto da cuenta en 

dct<lllc de est<lS public,\ciol1es en dcfensa de los principios liberales y considera que SllS escri­

tos l'ucroi1 el urigcn de la aparición de enemigos que lo obligaron a cxpatrial'se en el año de 
1834, c:stablcciéndose en París, donde publicó su obra m{¡xima: México y sus Revo!uciones, así 

como Ohm,\' Suelt(/s de .losé ¡'v[ada Lllis tdom, ;\de\l1;ís, en la Revista Política publicó magní­

fic;lS semblanzas de person,ljcs del siglo XIX, entre e11,\s las de Couto y de Pcsado que presen­
(;lrCmOS ll1<Ís adel;1Ilte en "RCtl"ltoS de Familia". 

!\I fin dc sus ;lrtículos biogrMicos COllto hace un rcsumcn de la obra escrit;l del biografiado, 

e,n el caso de Mor;l, rc['iriénclose ,1 SU obra !Vf(;xico .l' SIlS Revoll/ciol1es, nos proporciona un 

ejcmplo de lo ljue: debería ser un 1¡J11'() histórico p;\ra ser cncomiado como tal. Reproduzco la 

parte: alusiva porqu<: :-.c ¡r,¡La (k~ una rererencia !llUy ciara dci pCl1s~llnicnto de eouto C0l110 

crítico de la historia: 

El Dr. i'vlora 110 hiZO, ni c;-,1<II1;\ en ,<"U gcn¡u hacer, ¡,Hg,¡" y prorllllda~ investigaciones sobre los 
!1;lrtkll!;llCS de Illlcsl¡;l h!~t()n;l ell los vallOS pCl10do~ que ahraza, I\lg¡¡l1a~ partes de ella, como la 

relativa a 10,''; puehlos ~\bOl íge!1t'~. la mir,¡ba COll pm:itivo desvío. Tr;¡t:índosc de las épocas siguien­

tes, orcl!1lall<l!11Cl1tc toma to~ hcchos COIllO se Cllcnt;l!l, s!n cuidarse de enriquecer el caudal de la 

C1CIlCi,¡ hi:-'!(¡IIC(¡. Ya hemos dicho .que c~tilll(lba muy poco la cludici6n. Lo que hay not;:lblc en ~u 

obra es Id lll;ll1Cl<l de prcsclll,lr los :"uce:-.os y el ,lIle con que :"aoc enderezarlo toclo a blS l1lir,IS 

polítlC<1.'i que:-,e hahía propllc."to. E:-.to aC¡edlla el (,!len lo del tlutor, aunque tal Ve?, 110 sea el mejor 

encomio de un IIhlo hIslúricn 

Hemos visto que cl discípulo acompañó al doctor Mora en una visita Cjue realizó en el año 

dc l ¡)2:l ,1 lluchuctoc<l. Segur,Ullcnte el joven b;lehillcr cmpezab,1 a entl'ar en contacto con la 
re,lIidad, pero ,1dcm<Ís es imjlol'l,lIltc señal,lr UIl acontecimiento que tuvo lugar ese mismo año 

y que fue la inauguraei(lIl de la Cátedra dc Economía Política en San Ildcfonso. El dato lo 

hemos rccogido eJc la publicación [ji CCOIII)/lIía !i(ilíric{/ ('// A1h'ico lS[O-JI.)74, del maestro 

.Jesús Silva Herzog, jlublicada en CllaeJerl1\lS Americanos, en el año ele 1975. Transcribo a 

continuación el Ixírrafo correspondiente: 

1,\ 



"En 1l)23 llUC;-.tIO cmillente pnlígr,ll"o, el dncto¡ .10: .. 0 María LUI\ M()[a !Ilallgut6 en San JldcJonso 
la Cá(cdr;] dc !~C()l1()l11í;\ Política y DcrcclhJ C'Oll<.,11IuCIOI1<11."(2:1 

Aunque, ('nuto IlO rLport~1 C\tc d~lto, si mCl\ci()I\~1 en \U ~lrtículo que el doctor Mnra nprecin­
h;1 ¡mIcho la eCOIlOlllí~1 y "pro!c\~,!Ja hs doctl ill~l\ dc la Escuc!;¡ de Smilh, seglÍn 111S ha explica­
do Say," 

En ci'ecto en cst~1 época estah~1I1 en boga all;h~I\, el ,[h,ludo de CC0I10111/U j}o//Iico de Juan 
llautlst~1 Say, divulgador de Lu m/"ecU de lus Nueiol1!'s de Adal11 Sl11ilh, Es de \upoller que el 
ruluro abogado hubiera a\istido ~\ tan novedosa dledra en ell11eclio estudilll1til de 1;1 6POCI, No 
sólo l~n la c~ítcdr~\ siguil', Couto 1I sU m;lcsll'O, t;lmbién lo hizo en el descl1lpclío dc labores 
orici;des, ulla de las CU;I!cS consistió en rormar parte de 1;1 Comisi6n de Instrucción Pública 
presidida por M,muel Ldu;udo de (,orO\li¡,a a su regreso 11 la patria en el alío de Un3, La 

Comisión estaba intcgl;ld~\ pm Andrés Quintana I{(lo, el doctor José M:\rÍa Lui\ Mora, José 
L~spln()sa de los MOllteros, Ikrn;udo Coulo y .Iu,m Rodrígue/. Puebla, Goberl¡;¡!1a entonces 
ValclllÍn GÚllle/, ¡:;lrÍ¡¡s que rue el cre;ldor dc dich~1 COlllisióIJ'2" , afíns lll;ÍS tarde, en I S47 110111-
Imí a Mor;1 Mil1lsllul'lcllljlolCllCi;ll'lo ~111il' 1;ll'lllle de Illglaten;l, y de ;¡J1Í pa"');1 1';lrÍs, 

El ductor Mlll',ll;ll11bién descl11peñlí ;leti,id;\Lles Clllno icgisL\doL Desde i })22 rue 1101I1hra­
do vocal de 1;1 dipuUlci,ín pl'Ovincial de Méxil:o rorn¡;¡ndo parte del p,1I,tido que sostenía cl Plan 
('IC 'lgll'\'I'l '-'"11 ()lllbiC'I'I')11 "111 r~("11C-··,,1 lt., .. ¡~;,¡(-., " L. ""{,l,, "1,, '~S1,.., ,,1 .,",,\ s;nl,i"l'tr ... 11t"S 'I;ee ('''\1''' «(,v , < '- ¡di 11l11IlU,./\(dL<lIUdU\...-"--,U ... ,v)U¡¡V,lblLlvJV"nh "-' '--_'" ~'-', 

el doctor Mor;1 tOl11l) p;lrte "ab;l11deli'/.a11do con los que Il1ÚS adclante sc 11;1111<11'011 escoceses", 

p;lrtieijJanclo el1 su lucha c011tra los yorkinos 1\ través de la redacción de El Oh,lavodor de lo 
NC/J1í!,/icu Mexicl1l1u, periódico sel11;ll¡;¡rio del aoo de 1827, El resultado 1\lc cl triunro del 
partido yorkino a rinales de 1828, ;\fio en el que el doctor Mora se retirl) ;¡ la vicia priv;lda, No 
1'lIe si n(} h;lsta 18:1:\, cU;lllllo s1lhil') al poder V;¡lcntín Glíl11CZ F;1rÍas, cU;1I1do el doctor Mon\ 
volvilí ;1 ,su,s escritos l:o!(licos el1 el perllílhclI jJ jl/i/in,,!,,/" de 111 F('(!e/"oci,íll Me,linlllll, pero 
csLI ve/. con "S1l111;1 dcsil'111:1Llll/,;I", Segllll IhlS illi'orl11d CoUlll, alribuye a C~stos escrilos políti­

co, el llhlig;lrlo ;1 tlllll;11 la decIsltín de exp;lIri;lrsc ell I,:urtlpa al siguiente afio, 

l)ur;111IC lus ;liJos ljUC Ilclllldllecló J'uer;llkl p;IIS, cl Ductur Mura \11;ll1tuvo Ull;\ cmrespon­

dCllci;1 muy ac:tiv;\ COll dlslllllo,s IlCrsullajl's dc h 11lllíliGI \11exic;ll1a, entre los cuales se eneol1-
trah;l CUUlO. I~~l~l corrc:--,pOl1dCl1Ci¡¡'son C~ln,l~ íj1liiii~i:--' escritas durante los íll10S de 183(, a lS5()1 

ljue Ic. dtrlgiemn los scome, AI';lnglJ y ESC;llllÍ"lll, (,i(llllCI. FarÍa" Guliérrel. de Estrada, Lacl1nza, 
()callljlll, Pcfi~\ y I'cI1;1, QUlllUln~\ I{uo, ctc(te]';), ésta\ ;Ip;m:ccn puhlicadas en el iibro /'uJle/es 
j11('dil()s y Ohms Selecllls del n()c!o!' ¡\;fom,'" , 

Los tell1~\S del cpistul;lrio COll COUlU ;¡Jl;\l'C;lll los lres aspectos de las preocupaciones de 

;\lll[JO,: dc la cueslil)l1 pública cn general, la salud de lus correspllllsalcs cn pmlicular, sus 

(2~) .k'q'l\ :-id,-,] 1 h.'1/\1~ "1 ,,] h:(11H1IllÍ-\ Po]fl¡Cl en p,·ll-'\¡l'(l, 1;-'; I () 1\)7,1", i\'1éxictl, C/lnr/C'l/lO,r 1\/lICI iC(/f1(!\. I tJ75 p. Itl. 

(?l) rv1.ulUcl Edu,lldp (;(ll\)<,,¡ll . .l !n(/II!.t;I'II( {¡fl'({/(/ lildo\ :\1t'\IU1, BY ti. IJ.N.A.i'vl. [942. pp. XVII-XVII!. 

(2,1) (ll'll,lfO (¡,tICI,\ l'o{,('!('.I /l1(:du(1I \ o!ntll Ie/Cl /(;\ 11t-! !)rlf'fu}" ¡\lul(/. ivk.\ico, 1.lhlcría de Ch. B!lUlct. 19()(1. 



~Iollnlos privadus y Sll inlcrés pOI" lus libroo c información p~lra manlcncrse al día en los asunlos 
de ~llllbos ladoo del ;\tl,íntlcLJ. 

Un aollnto recurrente siempre, fue la m,IIll'r,1 de "allanar la vuclla" dcl doctor Mma al país, 
ollCCSD que lamentablemcnte no aconteci(, '1 pCS~lI' de los muchos csfucrzos que hicieron al 
respecto alguIH)o dc SlIo m~ís Ínlimos 'lllllgUS. 

De luo tCI11~IS que versab'ln sobre los negocios plÍblicus, des[;Ic;lh~1 el pl'Opósito dc cambiar 
al gohierno en I ~:l4 con hase en rlJmmar 1,1 Conotitllción dc 1824, cn la cu,d p,lrticipó Couto 
prcscntando su LlnlUso VOtll P,lrllcuhlr, al que nos hemos ret'crido ,d principio ele est,1 Trilogía. 
LI voto cOl11prende veintc cuanill~lo en 1,1.\ que r~sume su conocimiento cabal de la situación 
pm la que atr,lveS<lba el p'lís. ;\1 respecto I\ILu·iaIHl. Otero en su Ensoyo so!;re el verdodero 
I:'stodo de lo cl/cstirín ,\'oclIIl)' 1)()Iítico ql/e se ogito e/1 lo Re¡J/í!J!ico fl1exico/1o, sc exprcsa C0l110 

oigue: "No es IlDsihlc re,lstiroe a !J;lccr la dcllllla mención e1cl voto parlicular del scñor COlllo, 
obra 111;lcstra dc lógica, l1lOdcraci(,n, sel1S;ile/, y prcvisión.""·'l Dcccpcionado, eouto, sc rctiró 
del Sen,ldo y k ~Iconoe.i(' al doctor Mor~1 desl,lil' ele 'u regreso ;1 Méxieo el1 ;ICjucll11ol11ento. 

Hemos vislo 1~1 prcocllp~lei<Íl1 de Couto por L1 oitu~lciól1 ecol1\lmicI persol1~¡J dcl doclor 
Mor;l. En ocasiones Ileg() a informar al sciíor 1\I!;lri;lllo Otero, quicn era Sccretario de Rclacio­
nes, sobrc el asunto de 'us oueldos, éste le; infmm(, que los emolul11entos !J;lbÍan sido pagados 
por el término de Ires meses. 

I~n Otl';lo de sus C;II'l,IS Couto le illforlll;1 al doctor Mora sohre la elerrot~1 ele Sant;1 ;\1111;1 cn 

'1'0;10. Mor;I;1 'u ve/,k escrihe del hloqlll'o sobrc los puertoo de México por p;ll'le de Inghlte­
rr;l, 'Ioí COlllO l'll)¡'(lhlclll,llk 1,1 dcud,1 y al ['ln,¡J dccepeion;ldo escribe: "¿ Ya que se peldió Texas 

y lo, reclamos hostiles de lo, Eot;ldoo Unidos y lUll;¡vía quercmos aumenl<lr IlUestr;IS dificulta­
de;.; y ci 11lÍlllcro de !1\.lC~lr():-, l'l1cnlig()~, COl1Ll!1du elltre ellos a lllg¡~llcrra?" 

;\dcmúo le ,lgrcg'l lo delicado de la silu,ICil'll1 que prev,dece en el paí" que Coulo 11;ll11ó 

;1Il~lI'lluía Illodcr~ld;l, pCJ'l) 'u telllllr m;ís gl,lI1dc eo el de la gucrra dc castas que crec podrí;1 
caUo;lr dafíoo m;ío sel'ioo lJuc 1,1 guelT,l con lo, Estados Unidoo, sobre cltrat;ldo dc pa;: con este 

p;lís, lo m~llltuvo ;11 corricnte de loo ~leolltccil11lClltos, 

Un ;IIJO Ill:r, tarde inl'olm;1 ;¡J doctol rV!llra lJlll~ no obst~lllte 1;ls v~lI'i;lcione, en cl gobicrno, 

y pese a la ,,,lIid~1 de la ,'ieLTetaría dc Relaclol1co de LUlo, Gon/.ag;¡ Cucvas,'''') quicn fue recmpl<1-

1"ldo Jlor JIJoC: I\ILlrÍ;II,~lcun/.a, no cree lJue ini'luY,1 el1 'u sucrte. Le dice, aelem;ís, textualmel1te: 
"Se tiene de su mérito 1<1 ide;1 lJue dcbe kl1l'rOl~, y cld;l paquete viene a confirmarla con la 
reSelJ;1 que Usted CllVí;l. IHl pl'l'VI'O n¡;í, qUl' UII I'ic,so rellloto y es que ~rlglÍn hur;lc:rn el¡; ceono­
luía (p,lI;¡l1ra que cnll e IHlSllll'llS puc:dc ,igu¡J'ic,lr un génerll de IOCur~1 conlrario, pcro igual a 

(2:'i) /)O('IIlI/('fI{O,\ de /(/ (~/)()({/ ¡Vk:\ICI1. S R i\. j\)XI. N(11;\ jt), \) jI):?' 

(,~() 1.,1 ;11ll¡~l;ld tic ('(lUlO Ull) Ltll;-; (;\lili';\~,\ ClIC\';¡O'" 'l' Ili,11l1U\'o'\ l¡;\vé.., dt.: la tlctu,lcil'l1l tic ;Imho\ en el (¡:l!;\do de 
(iU,lllalu¡1L', l'!1 Id i\cldCllll,\ tiL' SíI!1 (',111o,,)' rnllHl l (,!,¡)l(lj,Hlore' del jlcrI()dico ¡ (/ n /Izo. 



Iluestro ordinario despilfarro), venga a dar en ticrra con todas las legacioncs. Hasta ahora, sin 

embargo, nada hay que temer." 

Existe otra fuente epistobr, ele la correspondencia entre el doctor Mora y Bernardo Couto, 
se trata del volumen VIII de las Obrus CO/lljJlc[{/s de José María Luis Mora, publicadas por la 
S.E.P. y el Instituto ele Investigaciones Doctor José María Luis Mora, ell México el ;1iío de 
I 'J8íl. (27) 

LllllayorÍ;l dc estas en!;lS sc refiercn a ,lsun!os familiarcs y personales clt: ,l1n!Jos persona­

jes y tratan los temas ele interés por la salud de los corresponsales, como es el caso elel conteni­

do ele la carla ele Cou!o al doctor Mora, I'cchada el elÍa 19 de diciembre ele 1849, en la que, 
manifiesta Couto su alarma por el hecho de que el eloctor Mora estaba atacaelo por una terrible 

tisis y le desea que se restablezca y se cuiele buscanelo un clima más benigno. Por lo que 
respecta a su propia salucl, Couto le informa que estuvo muy grave, hacía tres ;lños y ahora su 

consti tución decaía visiblemente y confiesa que le temblaban las manos al escribir la carta. 
Todavía en febrero el cloctor Mora le informa haber recibido una carta suya y se clesprende elel 
texto el presentimiento fatal, el doctor Mora falleció el 14 de julio ele 1850. Oportunamente 

eou!o se habría ele enc;¡rgar e1el cumplimien!o del tC.St'lI11Cl1to e1c su maestro y amigo. 

(27) Ohms COfl/p{efos de José ,\faría {Ul.\, Mora, Vol. Vill. ivll''\ico, S.E.P. e Instituto Mor'l, 198:-;:. 



VI.- FRANCISCO JAVIER EClmVERRÍA (BUSTO DE VI LAR) 



FRANCISCO JAVIER ECHEVERRÍA 

Esta biografía, en aparienci'l, cs la menos relevante de todas las que escribió Cauto, el persona­
je no parece tan brillante para el público en general, aunque su actuación en la Secretaría de 
Hacienda fue reconocida por su cCieacia. Couto sí le reconoce ampliamente su calidad humana 
y su valide7:, tanto que empie7:a su biografía describiéndolo como: "Uno de los hombres m~s 
útiles y de más virtudes públicas que ha habido en México dcspués de la Independencia." 

Ap,lrece en la segunda trilogía y nos .lCerca más a la obra de Couto en materia estética en 
la Acmlcmia de San Carlos, donde se supone que Cauto adquiere la mayor experiencia para 
proceder a escnbir su obra quc ha de ser publicada de manera póstuma el Diálogo sobre la 
Hisloria de la PI/l/llm ell México, obra que lo califica como el primer historiador del ar"[e en 
nuestro país. Echevcrría, el más joven ele los tres personajes, era veracruzano también C0l110 

Clrpio y cl propio Couto; nació en Jalapa en julio ele 1797, por lo que era apcnas unos años 
mayor que eoutu. A los ti"C.S, además de ser ¡¡,¡turales de Veracru;;:, los identifica el hecho ele ser 

hijos dc COll1crci,llltes peninsulares, pero la diferencia entre ellos es el hecho ele que mientras 
EchcvcrTÍa no hit:o una carrera universitaria, pues Couto fue abogado y Carpio doctor, Echeverría 
:-:c dedicó a los negocios. Sin cn1bargo, Couto dice que "No se lin1it6 a los conocÍlnicntos 
neces,lrios, en el cjcl'eicio del comercio, sino que hizo lecturas útiles y bien escogidas y llegó a 

I'onnarsc, si !lO lo que se llama UI1 literato, si una persona instruida." 

Sirvió en la administración a donde fue requerido para ocuparse de los asuntos fiscales del 
país, aprovechando su experiencia en los negocios de familia y en la Comisión de Hacienda en 
la que sc capacitó para llevar a cabo con cCicacia el equilibrio del erario y así poder ordenar la 
hacienda y restablecer la confianzú del público en general. Todo ello en un momento verdade­
ramente difícil por los fuertes gastos en que se incurrió por los ataques que se dieron cn el 
Estado de Texas. Intervino, además, en los ajustes ele la dc.uda exterior. 

En su artículo Coulo !lOS inl'orma que Francisco Javier Echeverría sirvió al país como 
diputado cn el Congreso ele VCraCnl7:, "después que el partido yorkino cayó del poder a fines ele 
1829". También aquÍ lo cneontramos como otro simpati7:ante de los escoceses o, cuanelo me­
nos, deducimos que Echeverría no era partidario ele los yorkinos. 

Tuvo que separarse ele sus funciones en la Secretaría de Hacienda por causas ajenas a su 
voluntad y dignamente se separó en marzo ele 1841. No obstante esta circunstancia Couto nos 

:w 



narra: "Cuando estalló en la capital, en 1841, la revolución que se llamó de "regeneración", las 
C6maras le nombraron Presidente Interino de la República por haber tomado el mando de las 
tropas el General Bustamante." 

Su ascenso a la Presidencia de la República pasó desapercibido por su brevedad, del 22 de 
septiembre hasta apenas el 10 del siguiente mes de octubre de 1841, pues al triunfo de los liberales 
se vio obligado a dejar la Presidencia Como dice Cauto: "Era hombre de orden, no de partido." 

Es de inferir que tampoco Cauto era hombre de partido, ni yorkino ni escocés como he­
mos visto, motivo por el cual no deja de sorprender el hecho de que tuviera oportunidad para 
llegar a la Presidencia de la República. En efecto, Cauto fue propuesto como candidato por 
Manuel Gómez Farías en el arlO de 1850, a juzgar por el estudio realizado por el maestro 
Alfonso García Ruiz, Las ideas políticas de Gómez FaríaspB) El estudio está basado en algunos de 
los apuntes de documentos y escritos autógrafos de Gómez Farías, quien critica el comportamiento 
de los llamados yorkinos por su búsqueda "más del predominio económico personal que no la 
realización de las metas comunes y generales del progreso institucional, económico y social". 
Gómez Farías, no obstante pertenecer al grupo liberal, se dio a la tarea de proponer a Don José 
Bernardo Couto como candidato a la Presidencia de la República. "Éste poseía, según él, la 
capacidad, la calidad, la idoneidad y las demás virtudes personales y públicas en correlación 
con las obras poi íticas que a su juicio era necesario realizar en aquellos momentos". 

Volviendo con Echeverría, cabe mencionar que contribuyó en muchas comisiones y fue 
miembro de asociaciones de beneficencia, pero donde especialmente se distinguió, asienta 
COlltO, fue en la Junta de Cárceles y en la Academia de Nobles artes de San Carlos, corporacio­
nes en las que fue Presidente. 

En esta biograÍÍa, como en otras también, Couto nos da muestras de su discreción y mo­
destia al no hacer mención de la actividad que él mismo desempeñó aliado de su biografiado. 
Rclato este hecho porque en el caso de la Academia de San Carlos, al final de su artículo, nos 
describe sumariamente las obras que se llevaron a cabo gracias a que se contó con los recursos 
que provinieron de la Lotería y se pudieron realizar los proyectos iniciales, tales como: "Se 
adquirió en propiedad el edificio y otras tres casas, se han traído de Europa hábiles profesores, 
se mantienen porciones de pensionados de México y Roma ... Se van formando buenas galerías 
de grabados, pinturas y estatuas ... Las semiiias de todo este bien ¡as echó el señor Echeverría, 
a qUlcn perdieron, su familia y la patria, el día 17 de septiembre de 1852, a la edad de 55 allos.·' 
l'<írraro con el que concluye Cauto su artículo y que, por mi parte, continuaré en la siguiente 
etapa. la Academia de San Carlos, a la que eouto estuvo vinculado desde 1844 como Conseje­
m. hasta 1861 que se retiró como Director. 

eX) Alfonso (;arda Rui7, La~ ideas po{(ficQS de G6mez Farías. Memorias de las mesas redonda.<¡ sobre Valcnlín GÓmcl. 
I·arias y ¡nsé María Luis Mora. MéXICO, Inslituto Mora, 1982, pp. 21-22. 
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VII.- ACADEMIA DE SAN CARLOS 
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LA ACADEMIA DE NOBLES ARTES DE SAN CARLOS 

Es la Academia de Nobles Artes ele San Carlos la que sirve de crisol para que el historiador José 

Bernardo COlllo se prepare pal'~l la gran tarea de histori~ldor del arle, es ahí donde inicia su 
ClJntacto ya, de hecho, con las artes plásticas; con ellas, las formas, el color y con los tralados 
y sus autores; es ahí donde va a revelarse el "coaoscitore", el "cicerone" y el "euratore". Ofi­
cialmente es hasta el 30 de mayo de 1844 cuando por oficio eIel Ministerio ele Hacienda es 
nombrado académico de honor conjuntamente con los señores Manuel Rincón y Luis Gonzaga 
Cuev,ls, en atención a su "amor por las bcllas arles", según consla en el número 4714 ele la 
gaveta 21 de la Guío del Archivo de la Aníigu(l Acadenlla de San Carlos J 844-1867(29). Esta 
guía y la obra Fundación e His{oria dc la Acadcmia de San CarlosO"!, ambas del maestro 
Eduardo 13~íez Macías, han servido de base para la elaboración de esta parte de la tesis. 

Hemos anticlJlado en la Introelucciúnla calidad ele restaurador que se re.conoce a Couto en 
la reorganización dc la Academia. Ello Cue posible b~ljO la dirección de Javier Echeverría y la 
colabor,1Cil')n de IIlJnoratlJ l,iafio, Cjuic.ncs ,e prcocuparon por d,lr los primeros posos para la 
rcorg~lIlización de la Academia ele Nobles Artes ele San Carlos que se venía deterior~ll1c1o cada 
vel, l11ás dc,.,c!e los dí,¡s de la Independencia. Tocó a Santa Anna, Presidente ell turno, dictar el 
Decreto que vendría a resolver los problemas de mejorar los sueldos de los directores de Pintu­
ra, Escultura y Grabado y solicitar para esos puestos entre los mejores proresores de Europa y 
otorgar becas y premios para los discípulos. Se le darían los fonclos suricientes para comprar 
edificios propios y su reparación y' presentación. En el año de 1859 se adquirieron cuatro casas 
contiguas. Para ello se le asignó la renta de la Lotería de la Academia de San CarIos, Con estos 

Condos rue posible llevar a cabo parte de las obras propuestas, desde luego gracias a la excelen­

te y honrada administración ele los rondos a cargo del nuevo Presidente de la Academia, Javier 
Echeverría, cuya capacidad oc1ministrativa hemos ya constatado anteriormente. 

(29) O/l. e;l. p. (,7. 
(30) Edll,udo B;ícz M,lefa", Fl1lld(/cirJI1 (' lIi.\fO/ia de lo ¡inu!clI1ia de ,Stlfl Carlos. México, Colección Popular. O.D.F" 

1974. 



Las mejoras del edificio se J1evaron a cabo bajo la dirección del arquitecto Javier Cavallari, 

cUl1biando la fachada por la que actualmente ostenta en la Calle ele la Acatlemi,1. Las obras se 

iniciaron en ¡ 859 Y se terminaron ,en 1862, El arquitecto Cavallari llegó a Méxieo procedente 
de Milán, Italia, para encargarse de las ei<lses de Arquitectura, En el documento 6324 de la guía 
del ,lrchivo hay una carta de Javier Cavallari a CO\¡to, en italiano, agradeciendo su nombra­

l1l i ento con 1"ccha 10 de enero de 1857, A" i m ismo en carta de G, O' J3 ríen, que era el represen­
tante cmrespons;¡J de J:¡ Academia, ,1 Bern;lrLlo Couto, dice h,¡berlc entregado dinero para su 

viaje, 1"cchado en París el 28 de noviembre de 1 ~S6. El Contrato tenía la fecha del 1 S de sep­
tiembre dd mismo alío, y se prolongó hasta el alío de 1864. 

Couto, desde haCÍa cuatro aoos, había succdido en el cargo de Presidente a Javier Eeheverría. 
En cCecto, tras, su rallecimiento en septiembre de 1852. Couto fue elegido para el cargo entre la 
lerna en la que figuraban, además, Luis Gonzaga Cuevas y Tomás L. Pimentel. 

En Milán, Javier Cavallari, era prof'csor de lai\cademia de esa ciudad y fue traído exprofeso 
para reorg,mizar y dirigir las clases de ,1lTluitectura que se encontraban en completo abandono 
y era necesario actualizarlas. Además, el curso era muy ambicioso, pues ineluiría otms clases 
m<Ís ligadas a la ingeniería como eran la topogr;1Í'ía, la geodesia, la trigonometría y la geome­

tría. Según nos informa el maesU'o 13 (¡e;: MacÍas(1I): "Adem<Ís de maestro y arquitecto, Cavallari 

fuc un tratadista, dejando iJublicados una Ifi.l/uria del Ar/e y 11110S A¡m/1/amien/o,l' solHe la 
His/oria de la /\rCjlli/cC/II/,({, esta última reimpres,¡ en México. Es importante destacar la rique­
';:a del acervo de la Ilihliotec¡ de la ¡\c;ldemla cn materia de arquitectura que parece ser una 

mayor parte del mismo. 

C0ll10 se ha visto Cavall;u'i merece especial mcnción por habcr logrado la rachada de la 
/\("I(l e "'I'·¡ '1 110 01"'I'C'l1f~i'e el "'<1'1-;"1')1'1"(' 1¡I'sf/~"I"') rlf~l Cn, .. I!',..... '1 .... Ir, r-'it,(lwl ~J'''' México /\clcnl'ís 1\,--,<, ... < \.\.,,,-,,--.,, l~'--''-' Jj/(l ,tI, l' ,l~/¡ '-', \''-l "-'lIl\..J\VJU'-; 11('-- \. ...... l,· (, 

(It; la rachada, construyó el :,;¡Jón de la Galería de Clavé y el Salón deAetos que alojó la Biblio­

teca, de la que habl,m:ll1os m;Í" adelante. Por lu ljue respecta a la contral:lci6n en Europa de los 
lltros profesores de pintura, grabado y escultura, también corrcspondió a Couto p8l'ticipar acti­
'\',Imente en su consccllcicín a través del enc,lrgado de negocios ell Roma el señor José María 

MOlltoya. El primero ell haber sido seleccionado fue el pintor Pellcgrin Clavé, que pasó a Roma de 
su natal Barcelona dOI1C:e vio la primera luz en 1811. En Roma vivió el momento de los llamados 

Nazarenos Académicos de San Lucas, precursores del purismo europeo, que seguramente de­

jaron huelb en su formación y por ende tr.lslllitida a sus discípulos de la Academia de México, 
tema sobre el cual vol\'eré, en su momento, Cllll10 interlocutor en el Diúloj;o sol!re la His/oriu 

de 1(1 /)ill/llm ('11 1>1('.rico. 

La iniciación de la clase de pintura de Pclkgrín Clavé ell 1846 marc6 una Iluev;¡ escuela 

que pcrdur;¡ría hasta fines de siglo, sus discípulos Santiago Rebull y José Salomé Pina siguie-

(31) D/; ClI. p. 6~. 



ron la escuela ac,¡démica, que el pintor catalán trajo de la academia de San Lueas de Roma. 

Otro ele los pintOl'es a que también nos referiremos fue Miguel Mata y Reyes que desempeñó el 
cargo de segundo director ele pintura, declinó la invitación de irse becado a Roma, no así su 
discípulo .Juan Cordero que destacó en esa ciud,¡d. 

De la obra de Clavé, dur,1llte más de lO años de estancia en México, existen numerosos 
L:jL:lllplos, principalmcnte ell lo relativo a la cjec~¡ci()n de retr,¡tos realizados por su mano. Po­

demos mencionar algullos como los ele Bernardo Couto, Lorcnzo de la Hielalga, Doña Rosario 
Almanza de EcheverrÍa y de su hija, así como los de María Antonia ¡-leras de Lópcz Bravo y el 
de Andrés Quintana Roo. 

El otro profesor contratado en Europa para hacerse cargo del ramo eJe escultura, fué Ma­
nuel Vilar, LJue entró en 1845 en el programa ele reorganización ele la Acaelemia. Este escultor 
fue alul11no de Pietm Tenerani en ROI11<l y su ,1ctuación significó el resurgimiento de la escultu­
ra en México, sus alumnos Felipe Sojo, Miguel Noreila y Epitacio Calvo continuaron por el 
resto del siglo la escultura académica quc se enseil,1b<l cn San Lucas. En su ramo se desempeñó 

eDn esme!'(J e interés y re:¡Jil.ó obras LÍe diversos temas, mereciendo cspcci,¡J mcnción dos de 

ellas representativas de dos cstilos: el Colón, del lJue ya hemos hecho mención, y el Tlahuico!c, 
sobre el cual Manuel Vil,¡r escribió al Presidente de la Academia, Javier Echeverría, inrorll1án­
dolc h,¡ber concluido "una estatua semicolosal ele su invención, representando a Tlahuicolc, 
general ti<lxcalteca, Cll el acto ele cQmbatir en el sacrificio gi<ldiatorio, asunto tomado de la 
His[oria /\l1ligll({ de México por el cdebre padre Clavijero. En otro escrito cita al discípulo 
Bellido "por habcr ayudado a recorrer y estucar el vaciado". En un tercer escrito de Manuel 
Vilm' ya p,¡ra cntonccs Presiclcnte de la Academia, Bernardo Couto, pone a su disposición los 
modelos en yeso de los bustos de S,mta Anna, Lucas Alamán y del propio Bernardo Couto. 

-Se disculpa de no entregar una obra de conlposición por haber estado 111Uy ocupado trabajando 

en el proyecto ]1,¡ra la est<ltna ecuestre de lturbide (1 I de ,lbril de 1856). Existen, asimismo, 
balO el nümel'll 5816 de la guía de la Ac,ldcmia además de los escritos, el contrato celebrado 
entre José María Montoy:¡ y Manuel Vilar el 10 de: agosto de 1845, p<lra prestar sus servicios en 
],¡ Academia.<.121 Para la clase grabado en hueco se contrató al prof'csor Santiago J3agal1y, en el 

ai\o de 1847. 

Considero de interés traer a colación la rel,¡c¡ón de prof'csores que se menciona cnla ficha 

5S 10 de la misma gUí,l, ya que rcikj;¡ su jer,íI'lluía [1or el orden en que se citan: Directores: 
Pellcgrin Clavé de pintur<l; Manuel Vd al' de escultura; Santiago J3agally de grabado; Jorge 
Pel'iam de grabado cn dulce; sigue la lista ele profesores que encabcza Miguel Mata ele dibujo. 
Esl<¡ rcl,lCión mc parece, como ya mencioné, un reflejo ele la autoridad interna ele que gozaban 
los directores de la Academia entre sí y sobre la condición ele los profesores como subordina­

dos de 'lquellos. 

(32) 01'. cil. PI'_ 177-1 n 
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Ll jnarC]uía más ~tlta parecc haber sido ostentada por el pintor catalán Pellegrin Clavé, 

quien además dc pcrcibir el suelto m:ls alto, tambIén podríamos pensar que actuaba como 

DirectorTécnico, cuando lllenos cn todos los asuntos que requerían opinión desde ese punto de 
visl<\ y, no me cabe la mcnor dl\(I~1, dc que rne un gran auxiliar para la Dirección General y ésta, 
a su vez, lc proporcionaba todo el apoyo Cjue consideraba necesario. Esta posición clebió haber 

despcrtado CIerto cclo ele parte de algunos profesores y colcgas dentro de la Academia. Un 
ejcmplo dc lo ~1I1Icri()r es la pugn:1 ele Clavé con el pintor poblano Juan Cordero. 

A csle respecto, I11C parece que la opinión eXIJresada por el maestro Báez MaGÍas en su 
trab:\jo sobl'e la Fllllduc;ríll e IlIslor;u de lu !\cudell1;u de SUII Curios, nos da una idea más 
cercana de la realidad y por ello acudo a citarlo textualmente como sigue: "Su justa fama de 
pintor hizo que la Junta de Gobierno le ofl'eeie\:\ la Subdirección en el ral110 de pintura, cargo 
que Cordero rechazó en la conocida carta que mandó a don Bernardo Couto." (Documento 
5613, gaveta 24 PI) 

En la conocida C<lrtn que 111ancl6 ti don Bernardo Couto dice: " ... no puedo apartar la vista 
de la cllilsideraciún de que debo acreditar que no sacrifiqué los mejores años de mi vida en 

otros países, ni recibí los favores de la Academia para venir a mi patria a ser dirigido por el 

señor Pellegrín Clavé ... "; el maestro Báez continúa: "La rivalidad de COl'clero con clmaestro 

español alcanzó su grado más alto cuando en 1855 Ic)gró que su Alteza Serenísima dictará un 

rescripto disponiendo que Cordero asumiera la Dirección. Lo cierto es que el pintor se había 
ganado el favor del dictador pintándole un retralo ccuestre y otro a su esposa, Dolores Tosta de 
S~1I1t~\ Anna, ambos de magnífica ejecucitll1. Pcro más grande que el capricho del Presidente 
eue el valor de Couto, quien sostuvo a Pellcgrin Clavé def"cndiendo los estatutos de la Acade­
¡nia."(~(¡) 

N o era la pl'il11era vcz que Couto, a pesar de est~\r ocupado en los asuntos de la Aeadel1lia, 
se enfrentaba al dictador. En las Obras de Justo Sien'al "), él alude a: " ... otro c1iet,1I11en presen­

tado a Santa Anna por los m,ís cOllcienzudos próceres del Partido Conservador y ljue es obra 

¿Iel eminente juriscollsulto Don Bernardo Couto. De él extraemos estos conceptos literalcs: A 

los que suscriben parece fuera de controversia que México no puede scr sino una República: 
sus circunstancias actuales y las que ha Iwbido siempre desde la caída c1ellibertac!or Iturbide; la 

opinión universal y constante Cjue sobre l<lmateria hay ahora y ha habido siempre entre noso­

tros; lo1 ausenCia completa de los elementos constitutivos de cualquier otra forma de gobierno, 

finall1lenle, el est¡¡dll rnisll1ll dc los pueblos que nos cercan, todo hace que la sol,1 form<1 de 

organiDlción posible en México sea la Republicana (julio de 1855, sic)". Es ele admirar la 

poslur:\ lÍe Coutllno ohst:\llll: idler recibido de Sanla AIlna el aijo :1l1tcrior la orden de Ciuadalupe. 

(:\.1) (JI'. ni. 1,.1,1(, 
(.1,1) (JI) 61 I'P- 7,1-75. 
(35) (JI' di p. ,.lO. 
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Los proCcsores eJe grabado fueron invitados a través de la representación de Europa. Bagally 

tuvo el encargo de hacer la medalla para el Mercado de la Ciudad de México, que veremos más 

;ldclallte; sabemos que Periam fue contratado en Londres por Miguel Arroyo, encargado de 

negocios en eS,1 ciudad, quien ;1provechando el viaje tr;~o consigo tres cajones conteniendo 
libros par,l el Musco Nacional, alcdaño a la Academia de San Carlos, a la 8tcnción de Fernando 

R;1I11írel., director del musco y m(¡s tarde tamhién Director de San Carlos. Ademús trajo otros 

du:-. cajones cun l(lminas e instrumentos y otros efectos para la clase ele grabado. 

Para el año de 1855, la plantilla de profesores de la Academia estaba completa. Esto lo 
podemos deducir por las rúbricas l]ue aparecen en las relaciones de discípulos premiados. El 
orden dc las firma ap;lrece al final de cada relación dejando al último 18 del profesor de la 
materia, por ejemplo, en escultura las firmas que ,¡parecen son las de: Clavé, I3agalIy, Peri8111, 

Mata y Vilar. 

Estos prof'csOt'es, tr,1ídos del extranjero, fueron los que señabron la pauta a seguir a ll1e­
di,Ic!OS del siglo XIX cnla Acac1cl11ia de S~ln Carlo~; cz:.bc decir, no obstante, que sin la habilidad 

de los ejecutorcs locales, dotados de gr,ln sensibilidad y destreza, no hubieran logrado con su 

ejem[)lo ningún avance en las artes pláslIcas, como quedará demostrado al pas;u' elel tiempo. 
De los cinco prof'csores ,1Jltes mencionados me rcCeriré en particulal', en otro párraro más ade­

lante, al Director dc Pintura PcI\cgl·in CI,lVG y al lit; Dibujo, c1ll1exieano Mata y Reyes el cual, 

Cllll10 único ol'iunclo, debió haber sido muy dest,1Cac!o al ocupar ese lugar c!e privilegio entre los 

111,1estros europeos que acaparaban la atenciéln del momento. Mata y Reyes se encontraba entre 

cinen I\rtistas del arte europeo, si conl<:1I110S alm,lestro ele la pintura del paisaje el pintor italiano 
Eugenio Lanc!esio, que permanecieí I)or nLÍs de dos clécad,¡s a partir de 1855 y que tuvo como 
discípulo destacado alm{)s famoso artista del siglo XIX: José María Velaseo. 

El asunto sobrc el envío de libros ,d Musco N'acional, 11 tl'avés de la Academia de San 

Carlos, nos I\cV,l a la rclaei(JIl existente entre Bernardo Couto y José Fernando R;lI1lÍrez, Direc­
tor y Conservador del Mu:-.eo Naeionl¡l, vecino ;¡unos cuantos 1};¡SOS de la Academia y ademús 

;lmigo ele Couto, a quien cita en su Diálogo COIl relación a la inexistencia de Rodrigo de Cifuentcs, 
en que amhos coinciden de que se trata de unl1noticia falsa del Conde de la Cortina. El escritor 

Luis G0117.álcl. Obrcgón, en su libro Crol1;.I{OS e !!;s{or;oc/orcs da una idea del celo de José 

Fernando RamÍrel. por la m\1seograría: I"') 

"En el año de 1846, el señor José remando RamÍrel. fue asesor en una de 1m; Salas del 

Tribunal Mercantil por cnfermedad del licc:nciaclo clon Bernardo Couto ... Por dimisión del 

sefíor B;¡ranela, cl scñ(]l' Ramírez fue llamado ele nuevo a la Secretaría ele Relaciones ... Durante 

(3(¡) I ,ui<; (JOIl/:ílcz Ohre g(ln Cmf1is{o.\ e [fI.\ rona(/nre.\. \lulo y ohms de Don José F cm(Ílldo Ra/l/(rez.. México, Ediciones 
Bula,. pp. 131·1 :\:1. 
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el Ministerio de! mencionado señor Baranda, ayudó eficazmente en todas las comunicaciones 
y trabajos que se emprendieron para impedir el despojo extranjero a su entrada en la Capital. 
Cuando vio que el peligro era inevitable, obtuvo el señor Ramírez las órdenes necesarias para 
salvar el archivo de la Secretaría de Relaciones y los objetos del Museo Nacional, así como los 
manuscritos del Archivo de la Nación. Los papeles de Relaciones los entregó al señor Parra, 
oficial de dicha Secretaría, los monumentos del Museo los ocultó en las casas de varios amigos 
y los tesoros del Archivo en treinta o treinta y un cajones fueron encerrados en la librería de 
don José María Andrade." Recordemos que éste era el lugar de preferencia de los contertulios, 
convocados por José María Andrade reconocido bibliófilo, poseedor de una rica y selecta co­
lección de libros, como también lo eran José Fernando Ramírez, Joaquín García Icazbalceta y 
el propio Bernardo Cauto. 

La afición de Cauto por los libros nos conduce a la materia del siguiente capítulo, las 
fuentes que tuvo a su alcance, en diversos idiomas y para los cuales tenía gran predisposición, 
además de una base muy sólida que fue e! conocimiento del latín como veremos más adelante. 
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LA BIBLIOTECA DE LA ACADEMIA 

El e'pacio quc: se dedic<Í a la biblioteca Cll el edIficio de la acadcmia fue ampliado y mejorado 
Jl~lra alojar los libros existentes y los que sc habÍ~lIl traído, así C0l110 el acervo de nuevos libros 
y colecciones con qllC: se proponía enriquecer la ~Idministr,¡ción de la Academia con la renta 
ljue provcnÍ~¡ ele I~¡ l ,otnÍa. i\dcm~ís de I~¡ p;¡si6n por los lihms COllto, destac~¡do bibliófilo que 

en un;1 de LIS cart;ls cnviad~¡ al doctor Mor;1 decía ljue és(;¡ era la p;lsión de su Vil\;¡, se encarga­

ría ele 1;1 distribucil'JI1 de los libros escritos por el doctor Mora y dc otros autores en gener<1l, 
cuya pre()cup~¡ci()n er~¡ coloc;¡rlus en México. 

De la eorresponclencia particular de Coulo, he cntresacado algunos títulos de autures tales 
COIllO: el Padre Jesuita Juan de Marian,¡: Los Sic/e halados; los clásieos e01110 Erasmo, Platón, 

los autores latinw, del Babón (úe), Tallcyrand, Bacon, cseritores religiosos y el Cicerone de 
J)urckh~mlt, sobre historia del arte, 

J !cnllJS vislo COIllO, eli ~¡]gliIWS C;¡SOS, 1;1 ;\c;lllcillia sirvió de enl~¡ce entre el Museo Nacio­

nal y L'uroj1a ~¡lr~lvés del scfíor O'13ricn de 1;II~mbaj~¡da en Londl'es. Couto mantuvo ese mismo 
con[;¡cto y el del doctor Mma p~ll'a LIS remesas de libros, eatúlogos, etcétel'~l. 

Y~I hemos rclal~ldo COlllO, ~¡['()rtlln~¡damenle, se han localizado los títulos de los lihros que 

conformaban la bibliotcca jlerson;!l de Couto en la relación que se presenta en el inventario, 

cuya copia exisle en el Centro de Estudios Hist(¡ricos de México Conclumcx, lo cual nos pcrmi­

tI: sefí;llar, I:n C<lda C~ISO, l;¡ exi\lcncia del libro de re1'crencia que listamos ac!el<lI1te, tomando 

como base: aquellos sc!ccclon;ldos de la Biblioteca de ];¡ Academia. 

y conviene no perder de vista que ap,¡rtc de su biblioteca, que se consideraba muy rica en 
;¡ccr\'o, también tenía a su disposición l<ls obr;]s de la Acadcmia que prob;¡b1cmcntc consultó. 

La bibliotcc,] de la Acadcmia, la primcr biblioteca especializada cn arte en México, fue 

enriquecid;1 a tr<lvés ele su cxistcllcia. Hay const;lllcia de las diversas remesas de libros que se 

registraron en los documentos de Lo G/(ío del /Ire/I/'vo, como son los números 5887, 6717-

6720 Y muchos otros m;ís. 



Ellll1i investigación acudí, al principio, a la J3iblioteca Nacional ubicada en la iglesia del 
cxconvento dc San Agustín, a donde fucron trasladados los libros de la Academia y a los que 
se les guardó en el Fondo Reservado; ahí pcrmaneció dicho Fondo hasta que últimamente fue 

reubicó1do todo el accrvo de la Biblioteca Nacion,ll en el nuevo edificio en Ciudad Universita­
ri,l, en el Centro Cultural, el lbmado Fondo que fue alojado en el anexo recientemente cons­

truido. En cuanto al archivo de la Academia se ubicó en la Facultad de Arquitectura de la 
UNJ\M. 

Como dato intcresante, pero rclacionado con Bcrnardo Couto, en alguna de las ocasiones 
que asistí a investigar directamente en los libros del Fondo Reservado, me encontré con que 
cxistc un busto de Couto, entre la scrie de person<ljes (un homenaje al bibliMilo), que bordca 
cl rccinto dc S,m Agustín cn una de las pilastras dc la reja (ver ilustración). Los libros seleccio­
nados del Fondo Reservado se encontraron listi1dos en la: Relación de los libros de la Bibliore­

ca Nacional de Arres Plcísricas que en calidad de depósilo se vall a la Biblioreca Nacional. (No 
se reportan fechas dc adquisición). 

La mayor p,¡rlc csliín en el idioma originnl, en el caso de idiomas romances. Sin embargo, 
los títulos origin,IJcs eJe ,llltores germánicos est,ín vertidos al italiano, como es el caso de 
Winctclmann, en que se tradujo h;lsta el nOll1bre de pila. Por otro laelo localicé algunos títulos 
que se encuentran mencionaeJos dentro de 1,1 Cuto, fueron identificados algunos autores de 

cllos C0l110 Militzia, Mcngs, Lanzi y LOll1azzo. Los autorcs que aquí mencionaremos son una 
muestra rcpresentativa del pensamiento precursor en Historia del Arte y Cjue supongo influye­

ron el discurso de Couto. 

Los \t;xtos principian cn el siglo XVI con los autorcs italianos y, a lo largo de los 
S"l,Sr>r."i .... ~tr>s ,'('H' l"s 'llrolYl'll1r's" 1n<,: f'<":lYI!lnlr(,: n~1I"Cl'('Jl111,in:1I' í'n ('1 ~i(lln XIX (~J1 (':1 flllC l1ork~-
,lit!, '-'vU ...... JH\ . ..-., '-'\'" "1, '''VII'U""", J"'" """"1> " .. V', ...... ,. j' ....... ~ .............. ....... '-'o '"O''' --.--, '-'.- '-'- -J- 1 _. '-' 

mos pcnsar se IT,¡]lz,ln los primeros intentos para d'H· cuerpo a una disciplina especializada en 
el estudio de los artistas, sus obras características y técnicas, así C0l110 el espacio y ambiente en 
que se descnvolvieron, propiciando lo que scrÍa propiamente el inicio de la Historia del Arte. 
Los libros seleccionados, fueron aquellos que trataban sobre pintura fundamentalmente. 

Vasari, GiOl-gio_ Le vir" de 'piu eccelll'llli archileui, pillori el seulrori ila!iolli serirle cia ... 

Siena Pazzini, Carli, 1791-1794. Existente también en la biblioteca particular de eouto. De 

acuerdo con el inventario del Centro CONDUívlEX. 

Vasan cmjlezó como pintor, activiclad que le permitió relacionarse con el medio artístico y 
con los princip,des personajes ele su tiempo y, gracias a su habilidad literaria, realizó la obra 

m{]s imporlilnte que fue i:l vida de los artistas it,lliallos, base de la Historia elel Arte a partir de 
las biografías elc los miolllos y con los Cjue convivió. COlltO no biografió a los autores, pero si 

listó sus nombres y sus obras con ,1falles historiogdficos. 

Vi (ruvio POliOll, Marco. De ¡\ rch i reclll re lilil·i docell1 ellm CO/lIl11Clllaris da Nielis 13arbari. 

Venonf"cm 567. Obra seguramente. consultada por Couto, puesto que CIl el artículo que escribió 
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sobre su maestro, el Padre M{¡rque;: dice que éste 10 estudió a fondo durante su estancia en 

ludia. En la biblioteca de Couto se encuentra editado por Orti;: y San;:, Madrid, 1787. 

Vinci, Leonardo de. El tru/ado de la pil1/lIm y Jos tres libros que sobre el mismo arte 

cSCl"ibió LerJn !I({II/is/ll/rlher/i, traducidos e ilustrados por Diego Antonio Rejón cíe Silva, Ma­

drid, l I11prellta Re,li, 1784. Un ejemplar de estos en la biblioteca p;:¡rtieular de eouto. 

En estos textos se dan las normas a los artistas, para que sepan cómo deben pintar. COllto 

no ,llX1reCJ estos aspectos técnicos, sin embargo, invita a participar a Ull pintor, Pellegrin Clavé, 

para que se ocupe de ellos cn su Diálogo. 

LOl1lazzo, Gian 1'<1010. Tre!lla/o dell'"rle della p;/Iura, scul/lIra e d'arc!t;/e/llIre. Roma, 
i 844. Pintor manierista, lombardo, que escribió su obra a fines del siglo XVI (1584) en siete 

libros a mancra de capítulos en los que se describen: Las proporciones del cuerpo humano; Los 

movimientos y L1S p,rsiones; De los colores la lu;: y la sombra; De 1<1 perspectiva; de los lugares 

en que deben colocarse las pinturas de acuerdo con el lema que represenlan desde el punto de 

visl,r ¡conogrMico COI11O: pal<1cios, iglesias, j,¡rdincs, sepulcros, Esccnas ele alegría y tristeza, 

.ruego~, eOllviles, :Ullorcs, l1:rlallas, nauJ"r,¡gios; De los personajes celestes y; De las divinidades 

l11ilol(lgic:r,; c,rd,¡ III1:r de lud,rs eslas p,rrlicuL¡ridndes divididas en siete libros el11jJci,al1do con 

el cuerpo humano. 

Lllm,¡UU escrIhi(), l,¡mbié,n, olr,r oh¡'a en [5lJ(), L';deo del /elilplo della p;//lIro, también en 

siele libros de rimas, seglÍn él mismo ,lfirmaba: " ... in intenzione de'grotteschi usali ele pillori," 

L111l1,¡uo quien escribió sus obras ell pleno ,1llge del Manierisl110 ilali,1I1o, ,]Caso se rcCería 

(1 lo:..; que CnlDCí',aban a nrcrir!Uj"¡lr: Dor Jo barroco. cUtlndo acuuó la oaIabra "grotesco"., lnisn1a ., . '-" ' , 
que utiliz,¡ CIll¡lll en su !)iiÍlogo. Cuando se refiere ,d estilo, de Pedro Ramíre7,.ml 

LOIll'lIJ.O h,¡cÍa o[l,crvaciolle, empíricas \' abslracciones concepluales como la alusión a 

I,¡ l'orIlla "snpel1linala" de origen Illiguclangelesco a quien admiraba pero criticaba, pues él 
lCllía m{¡s inclin,lción por Leonardo y los veneciallos. 

Lanzi, Luigi. S/Ol'lil/J///O!"lC(I del lo 1/(1/;(1 d(l/ r;s/JIg;/I/;ell/o delle !Jcllc !Ir/e Imcso i1j/n del 

XV!! secolo d(/I/'aliu/!' ... Florencia. 1834. Existe también lIn ejemplar en la biblioteca parlicu­

lar de Coulo. 

E,lc escritor que ¡"tIC alumno de los jesuitas y surrió las vicisitudes ele la Compaiiía. Su 

obr,¡ deserihe 1,1S dil"crentes escuelas itali~lnas y a los ,1rtistas ele cada una ele ellas, deslacando la 

producción pcrsonal J"renle a 1,1 evolución il1ljle¡'son,ll de las formas. Sigue la tradición italiana 

(]7) (J/J, eil. p. 75 



de la vida de los artistas, hace un elogio del tratado de Lomazzo. Es muy probable que el padre 
Márquez lo recomendara a sus alumnos, entre otros a Cauto. 

Ripa Perugino, Cesare. Delia novissima iconologia. Padova, Pietro Paoío Tasi, 1625. 

Ccllini, Benvenuto. Vi/a de Benvenuto Cellini da lui medesimo escrita. Edi, 1806' ¡ 81 ¡. 

Cario Iossi. Buonarroti, Michel Angelo. Pitture dipinti nella volta della cape/la sistina el 
'vlllicano Roma. 1773. 

Piranesi, Giambatista. La antichita Romane. Roma nella stampcria Salomoni, 1784. 

Hemos visto el interés de Cauto, Carpio y Pesado por la historia de la antigüedad, es muy 
probable que tuvieron en sus manos esta obra. 

Milizia, Francesco, Memoria degli architetti antichi e modernidi ... BoJonia. 1827. 

Llevó a cabo varias publicaciones de los arquitectos, del arte de ver las be!!as artes, y del 
dibujo. Según las opiniones de Sulzer y Mengs, para él el bello ideal se manifiesta en la belleza 
griega clásica, enfrentándola a la del Barroco y sus precursores. 

Mcngs, Antón Rafael. Pensamientos sobre la belleza y el gusto en la pil1lura. Zurich, 
1762. 

Lo que hizo Winckelman en la escultura lo sigue Mengs en la pintura. Es representante del 
gusto neoclásico en Alemania. El libro no se encuentra en el Fondo Reservado, pero aparece en 
la Guía como Obras de Antonio Rafael Mengs, por Nicolás de Azara, publicado en Madrid en 
1780. ficha número 7254(38) 

Champollion, Le Jeune. Monuments del Egipt. París, 1835. Citado en el Diálogo .. 

Jovellanos, Gaspar Melchor. Elogio de las bellas artes. Academia de San Fernando. 
Madrid. 178 l. Obra expresamente citada en el Diálogo .. 

Irúcia su discurso con el arte de Grecia y de Roma y la plenitud del Renacimiento. Se basa 
en el concepto neoclásico del "buen gusto" y termina su discurso con el arte de Yelázquez. En 
general sigue las ideas de Milizia y Mengs. 

(.lX) hluardo Búez Macias. Gula del Archivo de la Antigua Academia de San Carlos, 1867-1907. México, Volumen 1, 
JI N A.M .. 1993. P 227. 
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Esta obra, seguramente, fue eonsultada por Couto, pues aparece el nombre del autor ell 

una de b, notas del libro ele Couto de donele tomó, algunas ideas que plasmaría más tarde en su 

Diáloxo .. Se refiere a su obr,1 poética. 

Carducho, Viecncio. Diálogos de la Pinllira. Madrid, 1633. 

Nótese cltÍtulo t,111 parecido al de Couto en su Di(ílugo .. 

YVillckclman, Giovallni. (sic) Sloria delle arle del disegllG presso gli [l/llichi trac!olla del 
redesco con nole originalU degli edilori. Milán, Ambrogio Maggiore, 1779. Existente en la 
biblioteca ele Couto. 

Winckclman, Giovanni. (sic) Opere Prime edicione italiana completa, Prato Giachetti, 
1830-1834, 12 vols. 1 Atlas . 

. A.unquc su obr,l se refiere 111,'íS a la cscllltu;'a, para él la esencia está en el arte griego, la 
belle;:a ideal superior a la naturaleza mism,l, principios que deben seguir los artistas en sus 
obras. Aparecen relacloncs con Milizia, Mengs y Sull:cr. 

Burekhardt, Jaco\¡. f)a Cicerol1c., Basilea Suiza, 1855 .. 

En la correspondencia de Couto, afirma él (cnerlo completo. Consiste en una guía para las 

obras de arte en Italia y eómo gOl:ar de ellas, que abarca desde la antigüedad clásica hasta fines 
del siglo XVII!. La obra fuc el resultado ele diversos viajes a Italia eon la cQractcrístiea que nos 
lleva de la mano en las visitas con tal lujo de detalles que señala hasta la hora del día más 

conveniente para (lclinirar lz¡ obra en todo su c~rlclidor. 

Ceán Bcrmú<!cz, Juan Agustín. Diccionorio hisllÍriw de los más illlslres profcsores de 
las I)el/(/s ({rles ell E.\j)(lii({. Publicado por la Real academia de San Fernando, Madrid, Impren­

ta de la V da. de Ibarra, 1800. 

Esta obra ap,ucce citada en el Diálogo de Couto. 

Ccán BcrmúcIcl:, ,luan Agustín. ¡JiS principios de SlIlzer y de Mengs Imducidos del 

Ilaliano. Madrid, 1827. En la biblioteca de Couto. 

Ponz, Antonio. Viaje de ESjJw/a, ¡ 772· ¡ 794. CO/ilenwrios de la pinlllra. Edición Madrid, 

1788. En la biblioteca de Couto. 

Palumino de Castro y Velasco, Antonio. El museo pielúrico y escala ópliea, leoda de la 

pinlura en que se descril)e su origen, esencia, especies. Madrid, Imprenta de Sancha, 1795-
1797. 



IVlartÍncz, Francisco. [lllroeluceiólI al cOlloci177ielllo ele las bellas arres o Diccionario 
MUllual de pill 1/1 ra, cser,dlrrra, arCjllilcclura, grabado, CO!1 la descripción de sus más principa­
les IISWIIOS, Madrid, Vda, de Escribano, 1788, En la biblioteca de Cauto, Probablemente, obra 
de consulta obligada en la biblioteca de la Academia, 

Céspedes, Pablo de. Ar/e de lo pilllllm, que recoge elt;1I11bién pintor: Paeheeo del Río, 
Francisco.Arle de Iu pilllura, slIlIlIligiie!illr! y grc/lldez,us. Sevilla, Sim(¡n Fajardo, 1 649, Exis­
te un eJemplar de c,te último cn la bibliotcc1 de eouto, 

Gucvara, Felipe de. COl/len/orios de 1(/.1' !JllllllraS, con un discurso prclimin;lr y notas de 
Antol1lo Ponz, Madrid, Jerónimo Ortega, 1788, 

Adel1l;ís del discurso de estos autore, y de las obr;ls reunidas cn las galerías de la Acade­

mia de San Carlos, no debemos pasar por alto la existencia de los documentos que forman 
parte intrínseca de los archivos, los catálogos impresos y lodo el material grMieo y pláslico, 

cslampas y litograrías, dc ljue se disponía en esa institución ajuzgar por la cantidad y calidad 
dcl mismo y cu yas rcCercnci;ls cncontramos en la Gllía del A rchivo de la wzliglla Academia de 
SlIn Ca r/(}\' , 

De la información que contienen los textos aquÍ rcvisados y del material gráfico dc que sc 
disponía ell el siglo XIX, no existe la menor duda de ljuc los alumnos y los miembros de la 
Academia conlaban con un valioso tesoro blbliogrM'ico, seguramente elll1ás rico en este lado 
del All{¡ntico, 

Es de pensarse que una de las person;ls Id6:1eas para absorber este bag;lje dc cultura fue 
Insi~ r<c!'n'll"ri l) CC)I'tC) '111;"11 1)"S"I"1 1'1 n"''''"\''''''C'l''I' l'I'S'l'I"C" ')""Y;" y 1" Se'l"I'I,:l l'C',,·1 '~eeeS"'I"I:'" "."v.~ , •• h ___ , _ , .'- ''--''l''''-'~'~ j.J ....... IJ(IIU IIIII.lll "lil...- 1<1 '1, 1;')IJll Jd\..I¡1 ,( ( 

para llevar a cabo su obl;l, no O!JSt,lI1tc la limitación que implica no haber tCllido la oportunidad 

de ver "in situ" la ohra de los gr;111dcs arti,,!;lS europeos, Ilecho que h;lce más meritoria su labor 

y que nos muestr;l su inter6s, disciplina, earifío y persistencia para lograr su objetivo artístico. 

Además de los libros existcntes en la Biblioteca de la Academia, el texto de la réplica de 

Couto al Conde de la Cortina, con motivo cié la inscripción que debía llevar una medalla COI1-

memorativa, me ha parecido que ilustra el grado ele conocimiento del latín alcanzado por Couto, 

;wlor elc dicha Inscripción, por IOljuc he considerado interesante reproducir pmte de esla con­

troversia a cOlltÍnuac1ón, no sin dar antes algunos pormenorcs del Conde de la Cortina: 

El Conde de la Cortina y de Castro l'¡le un destacado personaje ;11 que se le dedica UllO de 
los libros de la Biblioteca del Estudiante Universit;lrio, l'o/ialllca, No, 46, México, J 944), El 

pr610go y la sclcecilín eue realiz;llhi por ¡vl,llluel Romero de Terreros quien dice: "El Conde de 
la Cortina y dc C;lStro, polígrafo, diplo111,íllco y gran sefíor, fue uno de los personajes más 

conspicuos del IVléxico del siglo XIX, N;lciLÍ Don .José Justo GLÍlllez de b Cortina en la casa 

número 22 de la antigu,l de dOll Juan M;1Iiuel de esta ciudad el ') ele agosto de l799. 

') j 



IX.- MEDALLA CONMEMORATIVA DEL MERCADO DE SAN JUAN 



"Desde temprana ed,1d, a los 15 años, el Conde de la Cortina fue enviado a España donde 

estudió en el Colegio de San Antonio Abad en Madrid y en la Academia Militar de Alealá de 

llenares. En ambas escuelas cursó lógica, retórica, humanidades, matemáticas, física y dibujo. 

Ocupó varios puestos diplomáticos, en represcntación del gobierno cspañol, en Constantinopla, 
Triestc, los Países Bajos, Austria, Inglaterra, f'rancia y Alemania, lugares estos donde se fami­

liari7.ó con la lengua, costumbres e historia de la localidad." 

Hubo una pulé.mica entre el Conde de la Cortina y Bernardo Couto, que inició a partir del 
1" dcjunio de 1849, prolongándose hasta el 16 de agosto del mismo arro, generando tres escri­

tos que llegan a las 100 páginas, de las cuales el Conde de la Cortina escribió la crítica y una 
réplicél a la contcstación de Couto. El número de páginas empicadas nos da una idea del interés 
intekctual que representaba la sob acuñ<1ción de un<1 med<111a, con motivo de la in<1uguraeión 
del Mercado de San Juan, y que nos indica en que ocupaban una parte de su ti cm po los perso­

najes <¡ue intervienen, y este es el caso ele Couto, a unos meses de haber intervenido en las 

compk¡as e intensas discusiones cunlos representantes del gobierno estadounidense para con­
cluir el Tralado de Guaelalupe, ¡-Igo. en el cual COLito llevó la parte más activa de las mismas. 

Es digna de respelo la actilud adoptada por los aclores ele esos momenlos aciagos, que se daban 

el espacio par~1 reali;:ar actividades cullurales dignas de encomio por su trascendencia. 

En eCecto el Conde de la Cortina llevó a Couto la crítica de la medalla conmemorativa 

siguiendo un patrón estético y aunque reconoce que la ejecución artísliea es excelente y la 

c:lIil'ica de llhr~lm:lestra del Sr. Santi,lgo Bagally , de quien ya hemos hablado con motivo de su 

ingreso a la AC~ldemia de San Carlos, no deja de excederse en censurarla y en encontrar en ella 
gran número ele defectos entre otros el hecho de que el diseñador introdujo sobre la cornucopia 
-tcma de la med~1¡¡a conmemorativa adornada con una corona de laurel- el emblema nacional 
del A Otl; h Y r") f'()lnn ef'l ¡/)¡Ti(,(, ,'sncr'll' h rcnr-"SCl1t'lciÓn (iel 11lcrC~lC¡O 'Tr~lS unrl serie ue .... J bU. l """ lLn/ «., o''V' ,-" 1-' <. .. ,e, 1 ...... '. < •••••• AA (. •• - , .. , _.<.,. 

discu~iol1cs dice que el grab:ldur!lo logrl) el ohjctivo que se inll'ntaba resaltal', Jlues el hccho en 
SI no .\l_' perpetú:I y se dcsvirtú:1, l11:íximc que el :íguib cs muy pequeñ:l (vcr ilustr:lción). En 

re:lIrdad la eleg,ll1te cornucopi:l era en sí una representación simbólica cIeI mercado, está llena 

de productos de los quc ahí se expenden. 

De;,jl1l6s ele este prC<Ímbulo el Conele ele la Cortina proeeele a analizar el texto latino redac­

tado por eouto ele la inscripción de la mecialla, que no considera conveniente, y sugiere UIla 

serie de cambios con lo que hi1ce alarde ele su conocimicnto dc.l latín. Tms una serie de análisis 

numismáticos y epigrMicos llega finalmente a 1<1 propuesta de un texto sustituto que hubicra 

mejorado el Cjue <1pareció en la ll1edall<1, escrito por Couto, pero reconociendo sin embargo que 

el :\utor elel mismo recurrió a la manera m:ís difícil, lo cual es una prueba de la inteligencia y 

c~1pacidael ele su autor al utiliz~lr términos Cjue solamente poc1l'ía acudir a ellos una persona 
versada en la lectura ele los poetas latinos y que honra en gran medida a su autor. Debemos 

recordar que en su juventud, Couto tradujo el !ll'Ic ¡mélica ele l-loraeio. 

Por su parte el autor elel texto, Bernardo Couto, ,11 sentirse aludido tomó la pluma para 

dcrcmlerse de la crítica del señor Cortina. En c.l c:jcmplar en forma de folleto que me fue 



facilitado por Guillermo Tovar y de Teresa, Bernardo Cauto antepone al mismo una dedicato­
ria que a la letra dice: "A su muy entrañable amigo el Sr. Conde de la Cortina y Castro". El 
ejemplar corresponde a una reimpresión encuadernada de la que apareció en el periódico 
El üniversal. 

Cauto inició sus descargos en el mismo tribunal, aclarando que no se referirá a la parte 
artística de la obra con la que inició su crítica el Conde de la Cortina, sino concretamente a lo 
que implica la inscripción en si misma, es decir la leyenda en latín y que él clasifica como 
perteneciente a la gramática y a la retórica que el propio Cauto divide en dos partes: primera, 
defectos de gramática y, segunda, defectos de retórica. A la primera parte le dedica su menor 
extensión en el texto y la subdivide en los apartados siguientes: 

1.- Impropiedad en el uso de algunas voces. 
2.- Falta de palabras necesarias y sobra de otras superfluas. 
3.- Defectos de sintaxis. 
4.- Yerros en la escritura. 

En apoyo del texto de la inscripción, recurre Cauto a su amplio conocimiento de los auto­
res latinos como Cesar, Cicerón, Livio y Frontino, pues como el Conde de la Cortina no dio las 
referencias específicas relativas a esos autores aunque los cita, esto impide a Cauto rebatir 
sobre lo dicho por el Conde de la Cortina, este solamente se concretó a hablar de Vitruvio y 
Columela a quienes les atribuyó algunos asertos que no existen en las obras de ambos escrito­
res. motivos .que hacen inexplicable para Cauto toda una serie de equivocaciones originadas 
seguramente, como dice, por la precipitación al escribir, lo que deja de manifiesto la calidad de 
la crítica sin fundamento sólido. Sobre este tema Cauto tenía los antecedentes del Padre Márquez, 
como vimos en su oportunidad. 

/.- Illll'TOl'iedad del uso de algunas voces 
Una parte importante de la crítica se refiere al primer apartado: impropiedad en el uso de 
algunas voces, tal es el caso de la palabra substructio que equi vale a la castellana infraestructu­
ra, según mi entender, en realidad ésta aparece en el texto de la medalla sugerido por Couto, lo 
que expresa en un sentido más amplio de la construcción del mercado, pues abarca no sólo los 
cimientos sino toda la idea implícita de lo que representa un mercado en el sentido no sólo 
físico material sino económico, materia sobre la cual Cauto había realizado algunas investiga­
ciones. En cambio la palabra sugerida por el Conde de la Cortina tenía un sentido más restrin­
gido a los cimientos, tal es el caso defundamentis. 

2.- F(/lt(/ de {J(/labras necesarias y sobra de otras superfluas 
El señor Cortina cree que hizo falta la palabra "mexicana" en la medalla, a lo cual Cauto 
respondió que al ver la medalla por sus dos caras se conoce de que se trata, de que es mexicana 
pues se refiere a la construcción de un mercado para la ciudad por el Ayuntamiento de México. 
Como este caso se registran muchas otras observaciones de las cuales sale bien librado COlltO. 
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3.· Defectos de sintaxis 
Por lo que toca a los Defectos de sintaxis, apartado tres, escribe Cauto: "Nada quizá hay tan 
delicado en el latín, como el recto uso de las preposiciones y partículas, pues de él depende en 
mucha parte la propiedad, el nervio y la elegancia de la lengua." 

4.- Yerros en la escritura 
Mas ese buen uso (el señor Cortina lo sabe) no puede adquirirse por las solas reglas que dan 
ordinariamente los facultativos: es necesaria la continua lección de los escritores antiguos y 
haberse formado con ella una especie de sentido, o de instinto (si puede explicarse así) que al 
golpe sugiere la voz que debe usarse. 

Al final de este apartado Couto escribe como conclusión: "El examen ideológico del len­
guaje es excelente para las disquisiciones metafísicas; pero desgraciado el que quiere servirse 
de él como de andaderas para componer en latín". 

En la segunda parte de la contestación a la crítica del Sr. Cortina, se refiere a los defectos 
de retórica, según ello dice no se refiere a "las palabias sino a los pensamientos y al modo de 
presentarlos ". 

Aparte de la lección de gramática latina, se mencionan, entre otros textos, los siguientes: 
Cicerón, Cesar, Tito Livio, Columela, Frontino y Vitruvio. En otro párrafo, los autores del 
Diccionario Latino: Ambrorio de Calepio, Facciolati, Forcellini y Furlanetto, profesores dis­
ti nguidos del Seminario de Padua estos últimos. 

Me parece que la polémica de la crítica, la respuesta y la réplica son muy interesantes para 
ser estudiadas por los conocedores, por lo que solamente he tratado de dejar una impresión del 
acontecimiento y una idea de lo profundo y el nivel del conocimiento del mundo clásico de los 
intelectuales de mediados del siglo XIX y de los cuales Cauto fue digno representante. 

He tratado a lo largo de este capítulo de la biblioteca dejar por sentada la afición de Couto 
por los libros y su debido aprovechamiento, en la siguiente etapa se presenta la otra gran afi­
ción de Couto, coleccionar en un salón permanente, los cuadros ejecutados por los pintores en 
estas tierras mexicanas, gusto que contribuyó en gran medida a la formación de la Pinacoteca 
Virreina!. 
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SALÓN DE LOS ANTIGUOS PINTORES MEXICANOS 

A continuación trataré de explicar cómo pudo producirse el Diálogo. después de haber escrito 
las tdlogías de carácter puramente hist6íico. Era necesario que Couto sintiera la necesidad de 
tratar un tema relacionado con la historia del arte, primero porque era la manera de difundir su 
obra museográfica de la Academia, el Salón de los Antiguos Pintores Mexicanos y diferenciar­
los dc otras escuelas. Segundo, porque sin proponerse hacer un tratado como aquellos que 
había leído. era urgente aplicar los conocimientos y la cultura que dichos autores y tratados 
proponen y de esta manera ilegar a crear la atmósfera específica sobre la historia del arte. Al 
iniciar su Diálogo. Cauto dice: " ... con el papel en la mano visitaremos la sala donde se van 
exponiendo los cuadros que de esos pintores adquiere la Academia." ¿Acaso no está Cauto 
si guiendo los pasos de Jacob Burckhardt en el Cicerone? En efecto ha llegado el momento en 
que se produce el fenómeno de la museografía en el mundo y México no está ajeno a ese 
movimiento que es el resultado a que llegan los estudiosos de la ciencia y del arte. Para hacerlo 
accesible a una más vasta mayoría, ia afición por las colecciones de objetos, monumentos y 
monedas. se hace cada vez más patente. 

A este respecto es conveniente resaltar el interés mostrado por los personajes del momen­
to. como Lucas Alamán y José Fernando Rámirez por los archivos y los museos nacionales. El 
Conde de la Cortina por la colección de monedas. También Cauto nos reporta en una extensa 
nota de su Diálogo, la existencia de las colecciones de retratos de los virreyes y de los arzobis­
pos sobre las cuales el maestro Rogelio Ruíz Gomar confirma que se encuentran actualmente 
en el Museo de Historia del Castillo de Chapultepec y en el Departamento del Distrito Federal. 
la de los virreyes y la de los arzobispos en la Catedral metropolitana.(39) 

(39) Es aco!1<;ejable V!Sltar la expoSición de los virreyes con c11ibro de Couto en la mano se pueden confirmar sus aciertos. 
TambIén consultar Velnlitres virreyes y un siglo. Del Lic. Manuel Cortina Portilla, edItado por Grupo Cansa. México, 
! 995. E! maestro Rogelio Ruíz Gomar hizo una aproximación al estudio de los arz.oblspOS en Los arzobispos de 
1'vllnco y sus retratos. Sociedad de historia eclesiástica mexicana. Memoria 1995-1996, México. 
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x.- PINACOTECA V¡¡WEINAL 
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XI.- CARTA MANUSCRITA DE CaUTO 
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En el patio de la ;llltigua Academia de S;lI1 Carlos, en el umbral, antes de subir las escaleras 
,11 nuevo salón se inició una conversación entre José Joaquín Pesado y su primo Bernardo 
Couto, Director de la Academia, CJuien recibía, en ese mOI1lento, de manos del reciente arriba­
do, el Director de Pintura PcJlegrin Clavé, unos npuntes relntivos a los antiguos pintores mexi­
canos. El pocta Pesado aprovechó la OCcIsión p([r(1 sugerÍr una visita con "el papel en ia l11nn01

'. 

Pesado se congratuló de ver que estaba muy avanzada la idea de Cauto de "Juntar aquí una 
colección de obras de los maestros nacionales de más nombre para que su memoria Dorezea y 
nuestros jóvenes aluI1lnos tengan I11{¡S modelos que estudiar."(40I, lo que imponía la conserva­
ción de la colección y su enriquecimiento. 

Couto 110 hizo esperar su intervención al expresar su propósito "que fue presentar por 
medio ele una serie de cuadros la historia del ;lrle en México", más tarde Couto agregó, ya en el 
¡'eeintü recientemcnte ad;¡ptado: "En esta sala esa ~istoria 110 se Ice, sino que ella misma va 
pasando elelante de los ojos". El maestro Rogelio Rui7, GOlllar lo rcsumc cn términos más 
nwdcnlo:,: "[';¡¡-;l arl1lar una historia visual del CJuehacer pictórieo en México del periodo 
virreinal." 

Es esta la más original idea que se le ocurrió a Couto durante su presellci;¡ cnla Academia, 
['uc la de cre;lr un S;¡]ÓIl especi;¡] para los pintores mexicanos, dcsde h;¡cía algúIl ticmpo venía 

solicilando a los conventos le proporcionaran pinturas bien seleccionadas para la colección, es 
el "curatorc" en acción. 

En esla actividad Couto se desempeña como cOllocedor del arte y nos muestra el cariño 
que imprimí,1 a sus ohras p,1ra divulgarlas a un público mayor; cl propósito era adquirir los 
mejores ejemplos de la pintura de 1,1 époc1 colonial. 

P;lra lal rin se solicitó ia ayud;l del gobierno ante los obispos y los padres provinciales de 
las <Írdcnes religiosas pa¡'a obtener 1,1S pie7.as seleccionadas aún a costas de la Academia y en 
;¡]gunos casos clllreg;111l1o a Gllnbici coplas de los cuadros adquiridos, lográndose con ello un 
doble propósito: entren;1r a los estudiantes de pintura y adquirir los originales. ' 

Los documentos de la Guía del archivo de la ol1/ifil((l Academia de San Carlos (J 844-
/8(7). mencionan la solicitud y 1;1 adquisición de pinluras para el noble propósito anterior; 

como ejemplos dc ellos lenemos los números 5634 al 5643 de la gavcta 24, cartas y escritos 
lnterclInbi;1dos entre la Academia y los padres agustinos, dc los franciscanos, del Oratorio de 
S;1ll Felipe Neri. del Convento de S;lI1 Diego, del Colegio de Santiago, en la Ciudad ele México. 
La correspondencia se inicia el ,üío de 1855 y termina eIl cl año de 1858, 

En el expcdiente No. 5876 sc describe la proposición ele la testamenl;¡ri;¡ del Obispo de 
Pllcbb, Francisco Pablo Vúzquez. para 1;1 venta a la Academia de un lote muy amplio de pintu-



r,¡s de artistas europeos muy destacados como C;¡rracci, Andrea dd Sarto, el Espaí'íoleto, 

Correggio, Guercino Caravaggio, Tiziano, Rubcns, etcétera. Las fechas de las carlas de refe­
rencia V,1I1 de 1 ilSS a 1 ilS8, y para completar b información he pensado agregar la copia ele una 
carta mus reciente, del ,liio I il61, escrit,l por Couto precisamente en el aí'ío en que decidió 
retirarse de la direCCión y fue sustituido por Santi,¡go Rebull, a quien se le dirige la carta. Como 
es un documento imporl,lllte, incluyo un,l fotocopia, v. ilustración. 

Se trata nada mcnos quc ele un encarecimiento que hace Couto a su sucesor, antes ele partir 
ell de!'iniliva, sobre la gestión que realizó par,l adquirir varias pinturas de los padres elel Orato­
rio ele San Felipe Neri que pagaría con trabajos que realizaban en la cúpula profesores y alum­
nos de la Aeildemia. Los cuadros que describe Cauto son los siguientes: 

"Dos cuadros de .losé .Iuárez quc se h,¡JI,l\'(J\l en los c1austl'Os y que representan el martirio 

de los S,llltos Justo y Pastor y otro de la vida de,San Alejo, un cuatro grande de Miguel Cabrera 

sobre el .Juicio Final". Una colección de cuadros chicos que me parece es la vicia cle Jesucristo 
por Jll~l11 Rodríguez Juárci',." 

A continuaci(¡n de la enumeración de los cuadros le dice a su destinatario: "".el objeto con 

que se habían solicit,ldo esos cuadros era ir ,¡umentando y completando la galería mexicana 

que, a costa de no pocos afanes, ha comcn7.ado a formarse en la Academia, donde !lO había 
h,lSt,¡ ;111Or,¡ pocos ,¡ilos ninglÍn recuerdo dc la Antigua Escuel,l Nacio!lnl." 

Por el texto de esta cnrta vemos primero, ,11 "conoscitore", la preocupación de Cauto por 
rcscnt;¡r los cuadros cuya gestión inició de una maner;l muy pragmática y educativa al ofrecer 
;¡ cambio de ellos el trabajo de profesores y estudiantes. Lo más probable es que la carta haya 
sido recibida por S,liü¡ago Rcbull cuando era director de la i\cadci11ia. De cualquier nlancra los 
cuadros fueron rescat,lllos, pues los dos de formato mayor se encuentran en la Pinacoteca Virreina!. 

En el f);cí/o!;o, Couto los ubica en la Profesa y sUJlongo que no quería destacar el hecho de 

que rué pOI' su gCSti(lll y, esto Jlucde se¡' así, porquc ya lo había escrito con anterioridad desde 

que inici() la elabOl'<lción del f);cí/ogo. 

Una referencia de gran valor para apreciar la obra dc Echeverría y Cauto en la Academia, 

en lo que respecta a la adqui:-:ición de obras en pintura, escultura y libros es la que se encuentra 

cn la "Guía del Archivu" que hemos lllencirlllado '1l1tcrionncnte. Sin embargo, por tratarsc dc 

un testigo prescncial, aunque de unos años más tarele, es valiosa la información del profesor de 

1,1 Academia, Manuel G. Revilla que nos enriquece aquelmomenlo de la formación de la colec­
ción de obras: "H,lllubase formada la primitiva colección de cuadros que poseyó la Acade­

mia". Con ser grandementc valioS<l, esta pequefí,l colccción de joyas de la pintura era, con 

todo, insuficiente para constituir un musco propiamente y tal C0l110 lo requiere una escuela de 

Bellas Arles. Convencido de ello D. 13el'l1ardo Couto durante los ocho aí'íos y meses que perma­

ncció dirigiendo la Academia de San Carlos, hizo esfuerzos extraordinarios para formar su 

Jlequeños musco, y no cesó de enriquecerlo con inapreciables obras de arte cuidando, a la vez, 



de hacer construir espaciosas y cómodas galerías donde colocar aquellas digna y adecuada­

mcnte dispue,\Ias cn esas galerí,1 a usanza de los muscos de Europa ... (;') 

"Consecutiv,lI11cntc fue haciendo Couto por compras, donacioncs o cambios, adquisicio­
ncs valiosas, y cntre ellas son de mcncional'se los cuadros: "Cristo azotado" de Juan Bautista 
Martínez del Maw; "La Sagrmla Fail1ilia", "La aparición del niño Jesús a San Antonio" y "San 
Fr,1I1cisco en éxtasis" de la escuela ele Murillo; "Doña Mariana de Austria vestida de duelo" de 

Carreiio de Miranda; "La Adoración de los Magos" de la escuela flamenca; "San .luan Bautis­
ta" de! f,lInosísimo e insignc dibujantc Juan Domingo ingres." 

En páginas subsecuentes Revilla hacc una descripción cletallacla:(42) "La mayor parle de las 

comunidades cedieron gencrosamentc los cuadros que les fueron pedidos, siendo las de San 

Francisco, Santo Domingo, S<1n Dicgo y la Profcsa, las quc más se distinguieron por lo valioso 
de sus donaciones." 

Ell menos de tres ,\iíDS " ... paS<1rCJI1 a los salones de la Escuela de Bellas Artes, obras de 
. "1 V·· ',,, "L l' . , 1" "L . , l 111 ""L A l t,\I1t,\ estlllla CUI\1O: ,,\ ISltaclon, a orCIlIl1ClI a, a oraC1DI1 ce - uerto y a - cora-

Cil)11 de los Reyes" de Echavc el viejo; ('Los Desposorios iilÍStiCOS de Sta. Cal(llina" y "San 
llclcl'ol1so recibicndo la cas\1II,1" de Luis .JlI{¡re7.; "Los Desposorios de la Virgen" y "Santo 
'T0111(Í,S toc<lndo el co~tado de Cristo" de Schastián de Ancaga." 

Couto no se limitlí a la adquisición de obras pictóricas locales, sino que también se pre­
ocupó por adquirir esculturas, ellC<1rgándole al escultor Manuel Vitar conseguir modelos vacia­
dos del Musco del Vaticano a través de su maestro Pietro Tenerani que vinieron a enriquecer la 

colección de la Acadcllli<1. Lleg<1do <1 este punto de la actividad de Conto en la Academia, 
procedD ai estudiD del /)iúiogo CUyD primer p:írrafo se rcf'iel'e a la sala dDlldc se van poniendo 

los cU;ldros de eslos pintores adql\iridos por la Academia, iniciando de esta n1<\nera el mismo 
proceder que utilí/.a 13urckhardt en el Ci('emlle sobre los pintores italianos, pero aplicmla a los 

antiguos pintores mexicano, sobre los CJlle no existía lln trabajo semejante y que Couto deseaba 
establecer como primer pasD en la hi,torí,1 de la pintura. 

(4!) Manuel (j. l{cv¡!I<I. 13i0,l'.}"a/í(/ ele I'd!cgl ;/1 e/mo(í México, T01l1o 60, Colección Agtic!'Oo;, 1908, pp. ! 59-1 ÓO. Revilln 
luc prolCsOl de l-li~l(lr i;¡ de las Bc!l;¡s /\1 te') en ¡XII te de 1<1 tíltilll,l década del siglo. de 1892 ti 1899. 

(42) 111<'/11. r. 164. 



DIÁLOGO SOBRE LA HISTORIA DE LA PINTURA EN MÉXICO 

En el capítulo ;1nterior, hemos visto cómo sc inicia en la antigua Academia de San Carlos el 
libro quc Couto escribió: Diálogo sobre /(1 Historia de /a Pintura en México. En efecto se 

deducc de la conversación entre los tres personajes: .losé Bernardo Cauto, José Joaquín Pesado 
y Pellegrin Cl8vé, que habían intercambiado impresiones sobre los antiguos pintores de la 

époen colonial y que de ellas habría de s,l!ir el contenido del libro de Cauto. Este habea solici­
(¡¡clo la cooperación eSJlecializada de su primo poeta y la del Director de Pintura de la Aeude­

mi,¡, COIí experiencia en el arte europeo pues, según creo, Cauto no tuvo la oportunidad de 
rc~dizar un vi~1jc al viejo Contincnt<:, 8unquc eso si, estuviera ¡HUY bien docun1cntado en los 

¡1I"chivos y en la biblioteca de la Academia. 

Dc .losé Joaquín "cs<¡do !lC\llO" tcnido Ilotici¡¡ en el artículo biográfico de Carpio, su desa­

rrollo como !Ioela y la apreciación del público dc su obra. fue tal su prestigio gue fueron varios 

contemporáneos los que se preocuparon por hacerle una biogral'ía(4J) José Mmía Roa Báreena 

le dedicó una muy amplia y document,K!;¡, tanto que dice que José Bernardo Cauto tenía unos 
apuntes de familia que pensaba utilizar p,¡ra el mismo propósito. Así mismo José Guadalupc 
R0!11CrO, en ci Boletín de la Socicd<ld de Gcograíía y ESladísticn(44}, escribió sobre José Jonquín 
Pesado. 1.;1 arecto y rcconocimiento que le proresaba Cauto lo llevó a invitarlo a formar parte 

del Diálogo. 

Creo que Couto ,Ji elegir a Clavé como otro dc [os personajes del Diálogo tomó en eonsi­
deraci6n, el hecho de que cra un buen pintor europeo con experiencia en Bareelona y Roma 

donde se rOrl11Ó ()dquincndo el conocinlicnlo sobre la historia de ](¡ pintura a través de su paso 
por la acadclllia de San Lucas en Rom,¡, seguramente también consideró su larga permanencia 

en México desde su lleg¡¡cla en 1846, y su 6plic,¡ sob¡"e la pintura novohispan<l, factores que 

c(\nl!uecerÍ¡¡1l mucho I,¡ historia del arte. 

(43) José María Roa I3~írccr1(l BIOgrafía dc José J(}(!(Jllíll PC',wldo. México. Editorial JUS, S.A., 1962. 
(,¡4) José GLltld~llupc Romero. No/ic;os BíogJáficas de! SI. D/: 1). José Joar¡rtfll Pesado. México, I30lctín dc la Sociednd 

Mcxic;lI1<1 dc Ocogmffil y EsiadL<¡lic;l, }" l~poca. Tomo XI. n~65, p. I (¡5. 
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Es interesante captar 1,ls inCJuencias que Clavé recibió en su estadía en Roma, principal­
mente, de los llamados Na7,arenos, que coinciden COIl el momento antes de su venida a Méxi­

co. Para este propósito no he encontrado mejor información que la publicada por el Instituto de 

Investigaciones Estéticas el afío de 1985, con motivo elel Séptimo Coloquio Internacional so­
bre las Acadcmias de Arte, en la conferencia dictado por Corrado Maltese sobre el tema: Nazareni 

!\cca(/cnlici di S((11 Luca c Pnri.l'li ¡¡el PrinJ() OI{()ceI110 ROl1Jal1fico a R0ll1a('5) 

Conrado Maltese dice que [a cultur,l artística en Roma a mediados de[ ochocientos se 

caracterizaba por tres fenómenos. Primew, un proceso de desarrollo del neoclasicismo con la 
investig<1ción histórico-,li"lIUCológica sobre la antigüeelad. Segundo, una dialéctica entre los 
grupos de intelectuales ex\ranjews en Roma COIllO los Nazarenos. Tercero, un intrincado pro­

ceso de recuperación y de indagación historiográfica de la obra artística de las prineipales 

culturas europeas a partir de la itali,llJa, 

Este es el ,1I11hiente quc JlI"evalccfa cu,lIldo CI,lvé eslUVo cn Roma, pero también cstuvo el 

francés Ingres, c1iscfpu[o dc [),lvid, Lo más probablc eS que se encontraran en esa época y 
seguramente el catalán recibió inrJuencias pal'a su forma de pintar, aunque la influencia más 

importante fue la dc Overbcck que el propio Clavé cita con admiración y respeto; además de 
que este pinlor es el que hacía cabeza entre los Nazarenos y puristas y el único que permaneció 

fiel hasta el Cinal, pues otros pintores alemanes de la misma hermandad se dispersaron, No 

elebe sorprendernos la influencia que recibió Ciavé ni enfrentarse a una personnlidad C01110 la 

de Overbeck, para quien los caminos del ,Irte cr,lIl: ele la naturaleza, Durero; de lo sublime, 
Migue[ Ángcl y, de lo bello, RafaeL Dc Da Vinci decía que la luz e1el crepúsculo era la más 
conveniente para d;¡r clarielad y unidad a las cosas que se observan. 

Ovcrbcck 111anluvo Jos dulces lonos del alba y del crepúsculo, descnrtando las luces 

dcsafocadas dcl medio dí,¡ y el oscuro dr,lIJ1{¡tico de medianoche. 

Mallc,e continlía inf"orllwndo del cómo I,¡ I'usión del cristianismo y el cristianismo católico 

puro, en particular estc último, cletcnnilwron la forma pictórica que escogieron C0l110 tema los 

Na¿,¡rellos. Tema, que también cncontr,¡mos en la pintura virreina!, en su mayoría de carácter 

religioso, aunque la de los n<lZarenos cra f"undamentalmenle referida al Antiguo Testamento. 

Clavé tiene aquÍ todo unll1arco ele referencia para hacer sus ;¡preciaciones en el Diálogo y 

éste es, fundamentalmente, el europeo-cristiano. 

Las citas que en el Diálogo se hacen sobre [a pintura europea llevan a invcstig8l' es¡¡ [uente 

de la pintura, De ahí quc he recurrido a los autores que hacen un estudio propositivo en SllS 

(,¡ 5) e O! r .. tdo Maltc\c-. (\i(/",({/ ('11 i ¡\cc<I¡/('/1l1d di .)(111 f.¡fC({ {' 1'111 i.\ ri nel Jn in 10 ()ttoc{'ll/n HnJllrll1lirn ti f?r»)1lI Mé.xicn, VlI 
Coloquio InlCII1<lcion:¡J en Gu;m:ljuato r J E, U.N 1\.1\1, 19H5. 



tratados de la pintura española y sus relaciones con el resto de Europa de ese momento, princi­
palmente con Italia, donde se da con mayor "resplandor" el Renacimiento, cuyos "primeros 
destellos", en palabras del Diálogo, son traídos a España por Berruguete, discípulo de Miguel 
Ángel, y al que siguen Vicente Joannes, Pablo Céspedes, Ribalta y Ribera, además con la 
presencia personal y de obra de Tiziano en España, llegan las influencias de los grandes coloristas 
de la escuela Veneciana, sin faltar los Boloñeses, como Carracci. El autor que he escogido para 
consulta, sobre Juan de luanes, Ribalta, Ribera, Velázquez y Murillo principalmente, es Oskar 
Frank Walter Hagen, quien en el año de 1936 publicó su tesis en la Universidad de Wisconsin 
bajo el título Palterns and principies 01 spanish art.c",,) En el prefacio de su li bro nos dice que los 
pintores españoles fueron menos inclinados que los italianos a escribir sobre su OfiCio, como fue el 
caso de Leone BatistaAlberti, Leonardo Da Vinci, Giorgio Vasari y otros. 

En un pie de página reúne los pocos tratados escritos en el Renacimiento y hace un resu­
men de lo escrito desde entonces hasta los últimos años. En las notas se puede uno percatar de 
que no omite a ninguno de los más importantes tratadistas como Wolfflin, Pervsner, Von Loga, 
etcétera. Los pasajes que he entresacado del libro se refieren a los pintores levantinos relacio­
nados, en alguna forma, con aquellos mencionados al principio por Cauto, como son Ribalta y 

luan de luanes así como con los italianos Rafael, Miguel Ángel, Tiziano y Carracci. y los 
españoles Ribera, Velázquez y Murillo. 

Por 10 que respecta a Pablo Céspedes, merece un tratamiento aparte, se trata más que de un 
pintor, de un tratadista, sobre su obra El Arte de la pintura, Francisco Pacheco nos da algunos 
pormenores, que recientemente ha recogido Jonathan Brown en Imágenes e ideas de la pintura 
espwlola del siglo XVlf. (47

) 

Según este autor, el pintor español Pablo Céspedes nació en Córdoba hacia 1548 y según 
su nmigo Francisco Pacheeo nos dice que Céspedes pasó siete años en Roma, donde conoció a 
Cesare Arbasia y a Federico Zuccaro. A su regreso a Córdoba, siguió viviendo como artista y 
estudioso del Arte. Más tarde en 1585 Céspedes fue atraido por el desarrollo cultural de Sevi­
lla, en esa ciudad en la que empezó a relacionarse con los miembros de la academia, incluido el 
propio Pacheco, llegando a ocupar una alta posición dentro de ella. Su interés al formar parte 
de la accldemia sevillana fue la teoría artística y su contacto con las corrientes teóricas italianas, 
en aquella ciudad se leía a los teóricos neoplatónicos como Lomazzo y Zuccaro. 

El libro de Walter Hagen cubre todas las fases de la pintura española, desde la Edad Media 
catalana hasta el "Cinquecento" español y, de ahí, hasta la época de Gaya. La parte que me 
interesa para el presente trabajo es a partir del Manierismo, en que el primer pintor español que 
menciona es Juan de Juanes de Valencia y lo pone como ejemplo de las traslación que todos los 

(-46) Osk<.lf Fr<lnk Wa}tcr Hngen. Pattans and PrincipIes 01 Spanish Art. Wisconsin, EllA. University of Wisconsin, 19l:6. 
(El teSlsta tuvo oportUnidad de estudiar en esa unIversidad, de ahf su preferencia), 

(47) JOI1<1Ch"o Brown. {mágenes e ideas de la pintura esparlola del siglo XVU. Madrid. Alianza Forma, 1988. 
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europeos hicieron de La Ultima Cena de Da Vinci en el lenguaje del siglo XVI. Como dice 
Hagen: "La fe religiosa, en cierto modo, la fuerza de la [glesia española" (el Santo Oficio de la 
Inquisición), evitó que el arte español imitara al italiano servilmente.(<!S) 

En el arte de Luis Morales, la influencia del Manierismo es más notoria, sus figuras alar­
gadas. sus caras con las cejas alborotadas, derivan de ciertas maneras que se desarrollaron en 
las escuelas italianas de principios del siglo XVI, el claro oscuro que se diferencia del de Da 
Vi nei y en mayor medida del de Corregio, en su luminosidad y alteración de las formas de la 

naturaleza no son menos que las del Parmeggianino, por otra parte, sus pinturas de la Pasión no 
tienen la intención de sus contemporáneos italianos por el placer de los conocedores, el arte 
por el arte. que tienen Bronzino y Parmeggianino, él busca la expresión profunda del misticis­
mo que incita a la contemplación religiosa. 

Juan de Juanés, Luis de Vargas y Pablo Céspedes, el primero y el tercero citados por 
Clavé, pintores activos a mediados del siglo XVI gustaron de eliminar en sus pinturas toda 
suerte de Manierismo; siguieron más ¡as formas y posturas de la escuela de Da Vinci. Miguel 
Ángel y Rafael, con luminosidad prestada de los flamencos, con poco usuales cortes derivados 
del Corregio y cierta coloración tomada de los venecianos.(49) 

El estilo prevaleciente se manifiesta, principalmente, en la relación del artista con su tema. 
En pintura reiigiosa y profana los pintores de la Nueva Era: Ribalta, Ribera, Zurbarán y 

Velázquez, presentan e interpretan caracteres, como tales. Ribalta en su San Francisco con­
vierte una sucinta noción de la personalidad del Santo. más tangible y real que ninguna otra 
imagen previa y mucho más personal desde el punto de vista de la caracterización psicológica. 
Aquí el San Francisco es el héroe y no sólo el adjunto de los santos de la mayor parte de las 
pinturas Renacentistas. Es parecido al estilo de Cervantes, en su literatura, como caracteíes 
Don Quijote y Sancho, que se diferencian de ¡as figuras típicas de las novelas de caballería del 
o¡glo XVI. 

Los pintores como Ribalta y "su discípulo Ribera", vuelven al realismo pero con menos 
crueldad. Los mártires de Ribera presentan a los santos como caracteres personales, de tal 
manera que comparados con imágenes anteriores desaparecen convirtiéndose en impersonales 

y anónimas. 

La pintura de Ribera está animada en sí misma, la composición contiene algo espiritual 
que es diffcil de definir con palabras. 

(.+8) Id(,l1I. P 114. 
(-1.9) 1-.lm'lcsrro Rogclio Ruíl Gomar dice que este eclecticismo es también rna01crista. 
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Francisco Ribalta debc scr, finalmente, restablecido en el trono que le pertenece en la 

historia dcl arte. Los historiadores deberún reconocerle que instigó el nuevo realismo para 

desterrar las formas Renacentistas ell España, antes de que Carnvaggio diera al Realismo su 
sensacional apogeo en Italia. 

¿Quién de cllos fue primcro? Desdc que sc descubrió que Caravaggio nació hasta 1574 y 

s610 empez6 su ¡lprendizaje hasta 1584 (Nicolás Pevsner)<'°l, se ha venido abajo la teorfa de 

que ejerci6 su inrJuencia sobre Ribalta, cuando éste estudió en Italia, cualquier que se la [echa 
real de Carav¡lggio, éste era cntre 18 y 23 <lilaS m{¡s joven. 

Aparte de los modelos populares utilizados por Caravaggio, sus características fueron, en 
primcr lugar, cl uso dc la luz dc sótano, rayos de luz que caen oblicuamente, solo de un lado 

alumbrando las figuras que destacan de la oscuridad prevaleciente; en segundo lugar, la susti­
tución de ciertos tintes sombríos por los brillantes bermellones y azules. Fue por esto que la 

crítica les dio nombrc dc "pintores tencbrosos" a los del principio eJel siglo XVI, pero los 

mismos principios de iluminación y coloración aunados a un antimanierismo empezaron a 
apareccr un poco tímidos en Ribal¡a en su "Cristo eJe Leningrado" que se encuentra en 

L' Hcrl11itage, pintura firmada por él en 1582 (en ese año Caravaggio era un muchacho elc ocho 
o cuando mucho 18 años). 

La impresionante scmejanza en el arte de Ribalta y Caravaggio es enigmática, sólo si uno 
deja de rcconoccl' quc ambos sUl'gen de la misma fuente y avanzan en direcciones similares 
indcpcmlIcnlcll1cntc. I~s,l fucnlc cOll1ún fuc cl Giorgionisl11O, el claroscuro veneciano CJue ini­

ció Giorgione a principios del siglo XVI (V. Nicolás Pervsner, en su libro sobre Caravaggio)YI) 
Entre los maestros de Venecia, el favorito de Ribalta fuc Sebastiano del Piombo, alumno, 
'lll,jnn y rl;S"f ...... ,l" ,1", r.1:V~·I·jij'OllC 
"""6'~ Ul, vljJUIV LI\.... '-' o . 

La razón por la quc Ribalta y Caravaggio crearon sus rcspectivos estilos artísticos pareci­

dos, obedccc a quc ambos derivan dc las bases dc Giorgione y sus seguidores, con su oposición 

al Manierismo (dc los que sc aprovecharon eJe Miguel Ángel), además ele] eJeseo común de 

rCslamar un artc puramentc pictórico y cmanciparlo eJe la pintura desde los puntos de vista 

cscultóricos. 

Ribalta ellC el emancipado l' elcl arte e,pafío[ ele las in!1uencias foráneas y el originador de 
lln arte dcstilado dc la cscncia dcl scntimicnto cspaííol. En Espaíía, el Verismo, no fuc, como en 

Italia, \Ina forma barroca sino un estilo nacioll<ll. Sin cmbargo, el autor acll11ile In posibilidaeJ eJe 

la innllellcia de Caravaggio ¡¡11'inal dc la época dc Ribalta y aún, posibicl11enle, en la de su hijo 

Juan "con su manera tcnebrosa". 

(.\0) Idel11. Nola 21. p, 14X 
(51) Idem. p. 1 ~9. 
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Entre los seguidores de Ribalta se encuentra José Ribera, su más grande discípulo, ambos 
pintores se mencionan en el Diálogo. Desde joven se fue a Nápoles y no regresó. Pocas de sus 
pinturas se embarcaron a España, principalmente por el Duque de Osuna en Nápoles. Aprendió 
a complacer los requisitos de la belleza italianos. Llevó, a los más altos niveles, su tendencia 
realisl<1 como muchos otros que estudiaron a Cnravaggio, Carracci, Tiziano y Tintoreto. La 
técnica de Corregio le enseña a Ribera cómo transformar la negrura inicial de su claroscuro en 
luminosidad dorada y atmósfera líquida, con colores en transición y capaces de transfigurar 
aún un modelo vulnerable. Fue el primer español del siglo XVII que se especializó, en su época 
temprana, en la representación de la fealdad, aunque aceptando la belleza física. 

Las amplias y sólidas bases construidas por f'rancisco Riballa en Valencia y sus compañe­
ros pioneros de Sevilla, f'rancisco Herrera "El Viejo" y Juan de Roelas, apoyan el realismo 
clásico de Zurbmún y Diego Ve]úzquez. 

Nacidos los dos últimos casi a un mismo tiempo, en 1598 y 1599 respectivamente, alean­
zaron la edad elc los sesenta compartiendo ambos su aversión por el falso esplendor manierista. 
Los dos fucron inmunes ,1\ desarrollo del extranjero, particularmente a las convenciones italia­
nas; los dos rehusaron pintdr cualquier cosa si n la presencia de un modelo. En otros aspectos 
Zurbarán se diferencia de Velázquéz 110 l11ellOS quc Miguel Ángel de Tiziano. El objetivo de 
Velázquez es puramente óptico, reducir lo visible a puntos de color C011 relaciones de valor 
precisas; en otras palabras, su objetividad es la de un "impresionista". En cambio, Zurbarán, 
procede como un escultor, para él el modelado y e! dibujo son más impOrlantes; el claroscuro, 
que emplea como Ribalta, no hace las formas difusas sino concisas, consolidadas. 

Las manerdS italianas en forma moderada y, por tanto, la composición debieron haber sido 
cOlllunÍC;Jc!,lS a Zurbarán por los lnncstros ue Sevilla. No COnOCCI110S casi nada acerca de su 

primer maestro, Pedro Díaz ele Villanueva, discípulo de Morales, del cual Zurbarán aprendió 
tanto C0ll10 de Riballa, Ribera y Herrera. Roel,¡s estuvo en Italia, no se perdió del atractivo de 
la composición italian,¡, pero menos ele los patrones populares de Zurbarán. No fue colorista 
sino escultor, dondc luz y oscuridad, C0l110 en su "Cristo Muerto" de! Museo Provincial de 
Sevilla, es casi monocromo. 

Velázquez tiene tres distintas fases, un auo de estadía en Italia se interpone entre la primera y la 
tercera. La !ximera nos deja ver qué hacía e! gran pintor, ni sus retralos ni bodegones dejan ver el 
colorido brillante que fue el que destacó cn su segundo periodo. En la primera fase tomó perso­
nas del populacho de Sevilla, a la manera de Pachcco su profesor y desde 1618, su suegro. 

Peter Paul Rubens visitó España en 1628, e indujo a su joven colega a poner más atención 
en composiciones dc gran escala, además del desnudo. Fue él quien le sugirió ir a Italia. En 
1629 fue a Roma vía Génova, lo que haya visto o estudiado en Génova, Venecia, Boloña, 
Roma y NápoJcs, no se puede definir ni precisaren cuanto a cuál ele ellas lo inDuyó; sin embar­
go, no se puede negar que el Giorggionismo lo llevó más allá de Ribera. 
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La primera composición que pintó a su regreso en España fue la de Las Lal/zas, que según 
Hagen, aunque no lo parezca está inspirada en Rubens y fue pintada en 1635. 

Su segundo viaje a llalia, en 1649, le hizo tmnsformar su colorido florido en uno mono­
cromo, como el retrato de Inocencia X, en cambio los rasgos impresionistas se ven más claros 
en su cuadro "L1S Mcninas". 

El portavoz dc esta gencraci6n no fue ya Cervantes, sino Calderón el exponente de! amor 
misterioso, aristócrata, de corte extravagantc, alto barroco. Este español es un poeta no limita­
do por la tierra realista pero si por el mundo metafísico. Las obras teatrales de Calderón no 
tienen nada que ver con la vida diaria, son alegorías. Murillo o el joven Herrera son, en la 
pintura, lo que Calderón en poesía. La realidad del mundo está entremezclada eon ideales de 
altos vuelos. El poeta usa frases floridas, el pintor colorcs floridos e irradiando luz. Son las 
pinturas vaporosas de Murillo y sus contcmporáncos. 

En arte pict6rico, el nuevo romanticismo lomó su crecimiento del "!uminisl110" de 
Ve!{¡zljuez. La luz ch1ririca las cosas visible. Murillo trabajó CO!1l0 con Ull velo impalpable quc 
desvancce la realidad, es un Illodo romántico. Micntras Ribera, Zurbnrán y Velázquez manejan 
la idea menos como medida decorativa. La nueva gencración de ilusionistas se rinde más y 
más al señuelo de pintar profundidad y distancia. 

El barroco fue un,1 edad de logros técnicos, de hechos e1el pincel virtuoso. Como técnico 
Murillo es de los más grandes. Su manera vaporosa cs la consumación dcl Giorgionisl11o, 
originado en Giorgionc y Correggio, y desarrollado en España por Morales, El Greco, Riballa, 
Ribera y Velázquez. Una investigación del proceso de Murillo, en sus tres pcriodos: frío, cálido 
y vaporoso. Ct18ndo sus colores fueron C0l110 los de Ribera, sus obras fueron Cll10cionahnentc 

inalcanzabics y, su composición, severa como la de Zurbarán, pero cuando su paleta creció 
m{¡s colorid,¡ y noricla, empieza con historias sagradas más cxtravagantes y, por tanto, pierde 
su sentido estructural simple. Al final, su lenguaje se consumc por la pirotecnia ele la ilumina­
ción, desafortunadamentc, no lo suficicnte para reducir el sentimcntalismo de la acción que 

toma el lugar dcl misticislllo. 

El alto barroco español fue ],1 edad de los directorcs escénicos. El estudioso se impresiona 
m{¡s por la bravura de Valdéz Lc¡ü que por el "dulcisismo" dc Murillo y 10 ponen por arriba de 
su Illás vcrsátil maeslro. Valdés Leal es un pintor más excilante y de un gran colorido. Sufrió 
mueho Murillo por sUlcmperamcnto. El discípulo de LC<ll, Palomino, dcscribe e6mo su maes­
lro, incansable, se enfrentaba al lienzo con dificultad después de los primeros trazos. 

Hasla aCJuí he recogido las ideas expresadas en el libro ele Oscar Hagcn, sobre los pintores 
curopcos y esp,1ñoles, en partieul<lr dc aquéllos quc pucdan, en eierla manera, relacionarse con 
los maeslros mexicanos dc pintura. El tema cs demasiado extenso, por lo que he tomado el 
recurso ele IlUcer \lna sclección de algunos de los más rcpresentativos de ambas escuelas y 
tratar de cxplicar ws diferencias o semejanzas, en su caso. Los cjemplos escogidos son aquc-
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11m; en los que se presentó la oportunidad de tener a la mano ilustraciones que nos auxiliaran en 
tan difícil tarea. Las ilustraciones de los pintores españoles provienen del manual RilJallay los 
rilJa/[escos de D;lvid M Kowal rS2) No pretendo, con ello, que exista una filiación extrema 
entre ellos, sino solamente establecer el hecho de que la información que proporciona Couto, 
lOll1ando en cuenta su 1110111cnto, es bastante acuciosa y certera y un 111agnífico auxiliar en la 
búsqueda de ulla explicación de dos momentos en la historia de la pintura que tuvieron lugar, 
sino simultáneamente cuando menos, en rorma paralela C0l110 es el caso dcl paso del manierismo 
al barroco, a\\nquc con características diversas en e\\anto al cadcter de su gente ya la geografía 
de los países. Los ejemplos seleccionados fueron aquellos de maestros levantinos citados en el 
Diálogo por Cauto, aunque no con referencia a cada obra en particular sino como reDexiones, 
evocaciones o reminiscencias o simple alusión a la forma, el color, el estilo, o comentarios 
sobre talo cllal obra o pintor. En realidad sería mejor hablar de afinidades entre la pintura 
española y la mexicana como lo expresa Guillermo Tovar y de Teresa para evitar que "se 
considere que nuestra pintura virreinal es un apéndice de la española"(53) 

Las obras seleccionadas son las siguientes: L(/ Última Cena, Cristo en la Cruz, El Marti­
rio de S(/II Se!)(/slián y La A!1oroción de los He)'e.\", de los cuales presento a los autores o las 
atl"ibueioncs de ambos, respectivamente. 

La Última CelIa, atribuida a Echave Orio, f7rancisco Riballa, .Juan de Juanes y Pablo Cés­
pedes. 

Dc las (res pinturas, la que más se acerca a la de la Catedral de Texcoeo, atribuida a 
Echave, es la de Ribalta. La escena se desarrolla alrededor de una mesa circular, por tanto, los 
personajes están sentados en círculo concéntrico, salvo el personaje de la izquierda que se 
encuentra de hinojos. Todos los participantes están con !11ucho sosiego y, fuera de la expresión 

de las manos que proporcion,:n el movimiento de la escena, Cristo señala con1a mano derecha 
la bendición del pan que orrece con la ¡n,1I10 izquierda, el cáliz se encuentra al centro de la 
mesa y el personaje más pníxil110 al espectador elel lado derecho voltea el rostro para mirarlo. 
Osear Hagen, nos dice que este últilllo representa a .Judas y quc Ribalta escogió a w zapatero 
como modelo, de acuerdo con la leyenda,(") tal vez, se me ocurre, siguicndo el ejemplo de 

Caravaggio o por deci¡;ión indcpendiente de esta inllucncia. En cambio, en la opinión del maestro 
José GlIadalupe Victoria, nos dice que el personaje de la derecha es un autorretrato del propio 
maestro mexicano que lo pintó, como era la costumbre de la época; sin embargo, en las ilustra­
ciones de pintores exli'anjeros que presenta en su libro, el personaje aparece con una bolsa en la 
mano izquierda(5') 

(52) Dnvid M Kowal, Rr!Jarw)' los riha!Il'SCoS. DipUl;lCi\ín provincial de Valencia,España, 1980. 
(53) Menosprecio)' rc\'c!clciáll de 11/1 (irte (o(ófico: L(f pilf(w'(l 1!(J\'(J/¡is!ulIfo. Revi~ta Vuelta # 162, muyo de 1990. 
(54) Oi'. Cil. P 142. 
(55) José GUíld.dupc Vicloritl. (In ¡Jil/!or ('11 ,\1( tle!l/po: n(/l(o;:.or dI' EcJ¡(/l'(' 0, ¡o. Méx ico. 1.J.12 • U.N.A.M., 1991¡, p. 213. 
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Por lo que respecta a las otras dos pinturas sobre este tema, de las cuales presento su 
i lustración, la de Juan de Juanes tiene también el formato redondo, pero las figuras se encuen­
tran con menos sosiego que en la de Texcoco. Hay un detalle que las identifica y es el jarrón al 
frente en una mesa aparte. 

La de Pablo Céspedes en el Museo de Sevilla, ahora atribuida a Alonso Vázquez,(56) con­
tiene los elementos comunes a todas: dos círculos concéntricos, la mesa y los participantes, 
pero, en este caso, el ambiente es caldeado, al respecto se ha comentado: " ... un gran cuadro 
cuya contemplación provoca la desazón de una asamblea de exaltados."(57) 

Por lo que respecta a Cristo en la Cruz, por la forma y la iluminación acaso sean muy 
semejantes, sin embargo el pincel de Sebastián López de Arteaga sea más suave y aterciopela­
do que el de Ribalta, aunque, la torsión del cuerpo es desigual en ambas pinturas. El mismo 
fenómeno se observa en la pintura de San Sebastián, la semejanza parece ser muy obvia salvo 
que el giro de la cabeza es en diferente sentido. 

En La Adoración de los Reyes, la semejanza en ia composición es evidente entre las ver­
siones de ambos pintores: Baltazar Echave Orio y el anónimo ribalteseo. 

Por lo que toca a Berruguete, como discípulo de MiguelÁngel, siguió la línea abultada de 
las extremidades del cuerpo y sus escorzos en la escultura. El San Sebastián del Museo de 
Valladolid, es un ejemplo de ello; sin embargo, la figura muestra las articulaciones más marca­
das. al grado de que se adivinan los huesos, logrando con esto un sello de la corriente local más 
real ista. tanto en la escultura como en la pintura. Me viene a la mente el San Sebastián desapa­
recido en el incendio de la Catedral Metropolitana de la Ciudad de Méx.ico, que tiene esas 
características escultóricas y realistas, como el bigote y la madurez de! santo, rasgos más mas­
culinos que no aparecen en las pinturas italianas de Sodoma, Genga o Perugino. En el comen­
tario que hace Couto respecto al San Sebastián y otras pinturas de Echave Orio, cree reconocer 
"filiación" de sus obras con Vicente Joannes, que fue discípulo de Ribalta y éste, a su vez, de 
Pablo Céspedes. De todos ellos nos dice Couto que tras su viaje por Italia "esparcieron" en 
España la "doctrina". Todo este trasiego de pintores y obras encontraron en España un ambien­
te local su! géneris como el carácter español, dando por resultado nuevas tendencias que infl L1-

yeron en el arte de la Colonia. 

En el caso particular de Sebastián López de Arteaga, Couto tomó como punto de partiJa 
en el desarrollo, el cuadro El Desposorio y como término el de Santo Tomás. 

El camino que recorre Arteaga va desde la "manera", la luz de la mañana. natural, pasa por 
la tarde con luz artificial, en la penumbra, es El Desposorio al Santo Tomás: del Manierismo al 

(51') Sqnín el m¡1eslro Roge!io Ruiz Gomar. Elpintor Luis Juárez su vida y su obra. LLE.. MéXICO, UNAM, 1987, p. 97. 
(57) lbidem. p 281. Cita del maestro Rogelio Ruiz Gomar, en José Camón Aznar, SummaArtis: La Pintura Española del 

Siglo XVI. Vo!. XXIV. Madrid. 1970. p. 414. 
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Realismo. En e! 5'({1I10 7cJ/Jiás veillos cierta aversión por e! Manicrislllo colorista, más que 
nubes radiantes nos encontramos con figuras separadas, realistas, sin nubes. 

La seCltencia parece lógica, ya que El Desposorio, está más cerca de Echave y de los 
"cincocentristas" con Rafael a la cabeza. El profesor Manuel Toussainl dice, del mismo tema 
pintado por Echave Orio, que: " ... p<lrece derivarse de! Sposaliúo de Rafael Sanzio". Clavé 
coincille COI1 b;te, alllecir ele Echave quc "tielle sabor de escuela raraelesca". 

Al analizar el Sal1/o Tomás de Sebastián López de I\rteaga, Clavé nos dice:" ... yo lo loma­
ría por de algún boloiiés ele la escuela de Carracci" y añade que: " ... está hecho con vigor y una 
fueI7,¡¡ desconocidos en la 'escuclamexicana', cuyo rasgo característico es la blandura y la 
suavidad"; quizá esto no revista la importancia que sí tiene el hecho de que nos habla del 
cambio que se está efectuando entre los pintores anteriores. 

Es interesanle hacer notar que no menciona a Zurbarán por su nombre ni a los flamencos 
que tanlO in[!uyeron en la pintura colonial; sin embargo, al referirse al cuadro de "Los Discípu­
los" de Emaus dice quc: " ... parcce venir ele la misma mano" o sea de la de López de Arlcaga, al 
que relaciona con Carraeci dándole el crédito a un pintor italiano ante un español que pudo ser 
Ribalta, quien pintó con gran realismo utilizando el claroscuro acaso antes que el mismo 
Caravaggio y Zurharán. 

Por lo que respecta a la influencia de los flamencos la única referencia que hace respecto 
a el];¡ es cuando nos dice que Juan de Herrera liene un "sabor de estilo holandés". 

Sobre José Juáre~, Clavé nos habla de los cuadros de La Profesa, el Sa/1 Alejo y el de S({l1 
JIIS/O y Sa/1 Pas/o/' que: " ... Iucirían bien el1 cualquier galería la nobleza de las figuras, un 
excelente tr¡llO, el color Illuy bien entendido y lIn tota! que descansa regahtdamente ia vista", 
Le daría un grilll gusto verlos en su aclui¡] ubicaci(¡n en la Pinacoteca Virreina!. 

El de Sa/1 lllslo y S(//1 Posto/' lo encontramos en un lugar en la Pinacoleca Virreinal que 
dcstaca y nos impacta por su gl"andeza. El otro cuadro, el de San Alejo, no se encontraba 
expuesto al pltbl ico, por mucho tiempo; sin embargo, recicntemente se le ha restaurado y se 
exhibe a la vista del público en la Pinacoteca VirreinaI. 

Otro conlemporúnco ele! que nos habla Couto es ele Pcdro Ramfrez, autor elel N(lcimíelllo 
ele El Salvado/', al que llama "UI1 poco grotesco", creo que su expresión se refiere más que nada 
al estilo pictórico grotesco de Lomazzo y no a lo "cómico" como observa Toussainl. Lo más 
seguro es que "grotesco" fuera la forma de definir a los pintores bmrocos,{5R) 

(58) 01'. ól" p. 75. 
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Respecto a Villalpando nos dice que no "siguió" la escuela de Murillo, y observa la "des­
igualdad ele sus obras". Sin embargo, le concede "valentía y rasgo ele imaginación" como a 
ningún otro y pone COIllO ejemplo las pinturas de la Sacristía de la Catedral Metropolitana, 
eles tacando el manejo del "lápiz y el pincel a grandes tajos". Sobre este comentario de Clavé, 
Toussaint dice que: <'la crítica no podía ser Illás justa", y a nli 111C parece acerlada. 

En el análisis que hace al final del lJirí{o¡;o, Couto dice que para rinalizar el siglo XVI1: 
" .. .Juan Rodríguez Juárez abre un te¡·eer camino, nuevo estilo franco, masas sencillas y gran­
diosas pero algo amanerado en el colorido por ganar esplendidez" (me parece que bien valió la 
pcna esta amaneramiento), agrega que se exagera el azul y el rojo, estilo que pasará al siglo 
XVIII. 

Cuando comenta las pinturas de los primeros pintores le sorprende que aquÍ hubiera esa 
c,¡lidacl de pinturas antes de que lo hicieran Velázquez y Murillo. Aunque no lo menciona en 
este comentario, él mismo nos da la respuesta cuando se refiere a los pintores de la escuela 
levanl ina. 

Couto coloca a Miguel Cabrera a la cabeza de los pintores del siglo XVJlI. De él dicc que 
aUl1ljue su dibujo no fuera "totalmente correcto", aventaja a la mayoría de los pintores mexica­
nos, comentario al que Touss<1Ínt responde que: " ... cs un disparate comparar a Cabrcra C0l1108 
otms pintores", pero que ello se explica por la tcndencia de Clavé, como pintor de "lo bonito". 
Sin embargo, Clavé más adelante, reconoce que Cabrera ", .. no tuvo la buena escuela ni el 
acendrado gusto de Baltazar de Echave el Viejo y eiert¡¡mente c¡¡reGÍa del vigor que distingue a 
Sebastián de Arle,¡ga". 

C 1 'r ~ . ., . r ,.". C· 1 ,reo que o que p!l~ü . ve que Louto se 11l1presiono por la ICCUIlC!lC!ad ele 'alxera pero Je 
reprocha que para sus pinturas se sirvier,] de las estampas y grabados más que del estudio del 
natural. Distingue al pintor Alcíbar como proceclente de su t¡¡lIer, con el que termina su resu­
men de la pintura. 

De acuerdo con TOllssaÍntla síntesis de Couto, para su tiempo, es exacta "aunque limitada 
e injusta" y por "prercrir a Echave Rioja sobre José JuÓrez". Creo que el maestro Toussaint no 
se equivocó ai respecto, pues existe una gr,1I1 diI"crencia entre 8l11bos pintores. No podemos 
l1l<Ís que coincidir en que el cuadro de los "Niños Mártires" es superior en todos sentidos, 
composición, color y amplitud de la escena, con el otro martirio el de SOI1 Pedro Arl;LÍes. 

Sobre la síntesis de la escuela mexicana de pintura, Couto la define dc una maner8 bellísi­
ma en breves palabras: "La prenda que caracteriza a la escuela lada, es la suavid8d y blandura 
que parece inspirada por el dulce ambiente que en este país se respira y que copia bien la Índole 
de sus habitantes" en este párrafo logra establecer la diferencia con la pintura de otras latiludes. 

Lo anterior, nos llevaría a pensar que el arte colonial se desarrolló en México siguiendo un 
curso triangular, de Italia <l México a través de España, sin influencia italiana en forma más 
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directa, pero también b formaci6n de talleres de una escuela local independiente no ajena del 
todo a la europea y que abasteci6 el mercado local sin necesidad de importaciones. Desde 
luego también existe la posibilidad de que obras de otros pintores españoles anteriores a 
Velázquez y Murillo hubieran servido de ejemplo como podrían ser los pintores levantinos con 
la influencia boloñesa y veneciana. 

En la pintur,¡ de Sal/ POl/eia/1o, Cauto hace notar la habilidad de Echnve en el desnudo 
tanto del cuerpo del santo como del soldado romano. Esta característica elel modelado del 
cuerpo en escorzos con exageraci6n muscular es ll1,1I1ierista y se manifiesta en los cuadros de 
márlires cuy,\ predilección fue manifiesta, pero cuyo tratamiento fue más placentero y escaso 
de violencia sangrante C0l110 se manifestaría después ell el Barroco. 

Las opiniones de COlItO, nos hacen pensar en innuencias puramente espaiíolas, aunque no 
todas, tal es cl caso de I,¡ POrciUI1CII/a, de ella nos dice que la Virgen que se la aparece a San 
Francisco " ... tiene cierto sabor de escuela ra[aeleséa" por ser "tan modesta y tan acabada". 
Sobre ella emite un juicio de valor, pues la prefiere a la "Virgen de la Visitación" del mismo 
pintor. En efecto, el rostro, la actitud y c\eganei<l de manos, la hacen una pintura superior en su 
conjunto. 

Creo que Couto distingue bien las épocas de la pintura, percibe el gran cambio que se 
opera en Arteaga. Hemos visto este fenQl1leno pict6rico que marca el final del M¿¡nierislllo, ya 
que Arteaga puede considerarse dentro de la escuela siguiente que sería el BmTOCO. 



XII.- LA lJlT¡I\'IA Cl~NA (CATED!tAL DETEXCOCO) 
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XIII.- INSTlTUCI(lN DE LA EUCAHISTÍ" (FRANCISCO ¡{lBAITA) 



XIV.- LA Ú¡TII\'lA CENA (JUAN DE ,JUANFS) 
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xv.- LA INSTlTUC¡(lN DE LA E\IC¡\H\STÍA (PABLO C¡;;SI'EDES) 
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XVI.- C¡USTO EN LA CRUZ (SEBASTIAN LÓPEZ DE ARTEAGA) 
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XVI\.- CHISTO CRUCIFICADO (FRANCISCO RIIlAUA) 
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LA CRÍTICA AL DIÁLOGO 

La crítica al Diálogo nos remite a la cronología de tres de las ediciones: J 872, 1947 Y 1995, 
sobre las cuales presento las opiniones de los especialistas que se ocuparon de ellas: de la 
primcra edición original de J 872, existen comentarios de Ignacio Manuel Altamirano, Manuel 
G. Rcvil!a y Luis ISl<IS Garda; de la segunda edición de 1947, recogemos comentarios de 
Manucl Toussaint, 1\. Millarcs Carló, Justino f'ernández, Xavier Moyssén y de la de 1995 un 
estudio de .Juana Gutiérrez Haces. 

No tendríamos una visión completa del Diálogo de Couto si hiciéramos caso omiso de las 
opiniones de Pesado, en particular, y de escritores que se han preocupado por estudiarlo y 
analizarlo. Por lo que incluyo, en esta partc final de la tesis, algunas observaciones y críticas 
que se iniciaron desde la más cercana a la fecha de su aparición en público, entre las que 
destaca la de Ignacio Manuel Altamirano, por tratarse de crítica inédita, pues tuve la fortuna de 
cncontrarnlC con un cjc!l1plar de In edición de 1872 del Diálogo, anotada de su puño y letra, 

C0l110 pude cOlllprobm al compararla con una edición de Zarco, en manuscrito, quc publieó la 
Uni versidad Nacional Autónoma dc México recientcmente, además de que el propio Altamirano 
lo dice al firmar una de las notas, como veremos más adelante. 

La opinión ele Altamirano es relevante por tratarse de un literato destacado del siglo XIX, 
¡Hlemás de su conocida reputación como conocedor de las bellas artes. En efecto, Altamirano 
no podía pasar por alto una obra como la de Couto que se refería en detalle a los pintores 
mcxicanos del Virreinato. Fue t<1nto el interés despertado en Altamirano, que le dedicó el tiem­
po necesario para lleva!' a cabo, cn las últimas páginas de su ejcmplar, un clenco que llamó 
"Catálogo de los principales maestros mexicanos en pintura", en los que incluyó los más de 60 
nombres citados por Couto en riguroso orden alfabético, seguramente con el propósito ele pro­
fundizar más cn el estudio del Diálogo. Además de este empeño, escribió al margen en el 
cuerpo del libro las notas a que nos referiremos a conlinuación.(W) 

(59) José Bernardo Couto. OiáloRo sobre In lIistoria dí' la Pintllra eH México. México, Imprenta de L. Escalnnte, 1872. 
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Cuando Pesado sc rcfierc (pág. 4) a que " ... mala vergüenza era para la Academia quc no se 
cncontrasc cn ella rccuerdo alguno de la antigua cscuela mexicana en la que, por cierto, no 
faltaron hombres de mérito", Altamirano anota que " ... sobre esto habla el Dr. Lucio en un 
escrito publicado en 1864". Mc parece que esta fecha es posterior a la preparación del Diálogo 
que se supone fuc cntrc 1860 y 1861, aunquc la publicación no fuc sino hasta 1872. 

M{¡s adclantc, cn la p{¡gina 6 dcl Diálogo al comcntario de Pesado que dice: "Todo indica 
que elllas razas indígenas no estaba despierto el sentido de la belleza, que es de donde procede 
el arte". Altamirano hace una de las observaciones más accrtadas rcspecto a las opiniones de 
Cauto y Pesado, cargadas de un clasicismo extrcmo. En cfecto, Allamirano observa " ... esta es 
una tontcría dc Coulo. Las razas indígcnas maniicstaron y manifiestan todavía quc tienen bien 
dcspierto el scntido dc la bclleza, lo cual pucde probarse con cicn ejcmplares, aunquc no hayan 
sido pintores ni cscultores C0l110 los egipcios y otros pueblos antiguos, o acaso ¿s610 en la 
pintura se manificsta cl scntido de la bellcza?" La crítica dc Altamirano es justa y adcl11{¡s, por 
su orgullo de scr de origen indígena, no podía esperarse otra cosa sino que se sinLicra ofendido 
y saliera al frcntc en dcfcnsa dc los subcstimados por esa calificación injusta dc parlc dc los 
académicos cducados, sobrc todo cn la escucla occidental lradicional y clásica. 

Otro comentario sobrc los indígenas, Cll la página 10, se hace de parte de Altamirano al 
rcf"crirse al parlamcnto dc COllto que afirma: "Una cosa se observa, casi sin excepción, en 5lIS 

dibujos y hacc honor a sus scntimicnlos, y cs que siempre presentaban cubierto en las figuras, 
dc uno y otro scxo, lo quc el pudor quierc que·se oculte". La crítica ele Altamirano no se hace 
cspcrar: "Esta opinión cs graciosa en un Dircctor de Acadcmia, explica bicn el por qué no se 
,¡c1c]¡¡ntaba cn cl estudio del desnudo ¿y las pinturas y estatuas griegas? ¿El pudor en el arte? 
viejos imbécilcs". Me parcce, cl ,¡djetivo rallo de rcspcto, no obstanle la intimidad de la nota, 
pero en crcclo la crítica dc Ahamirano es i~l de un joven efusivo frente a ia 111cntaiidad conser­

vmlora prevalccicntc cn ];¡ época, máxime entrc las personas de mayor edad y dc muy arraiga­
d,¡s convicciones CUIl¡O lo er,¡1l los intcrlocutorcs del lJiúlogo. 

Enlas páginas 14 y 1 S, Altalllirano anota su opinión sobre el viajero italiano Bcltrami, quc 
cstuvo en nucstro país cn los años de 1824 y 1825. Dice quc el caballero Bcllrami era un gran 
"cmbustcro" y "exagerado" al rcferirsc a los cuadros dc "La Pasión" de que eran "soberbios", 
,¡partc le parccía quc el crítico era desconocido en Europa. 

En la págin,¡ 18, sobre el comentario quc hace Pesado en relación con el historiador Gibbon, 
dice: "Francia cra una monarquía creada por los obispos ... en menor escala México fue real­
mentc una sociedad formada por ellos y por los misioneros". El pcnsador liberal se concreta a 
decir, en una brcvc frasc: "Esta es una vcrdad confirmada cada día". Como vemos, no muestra 
cn todo su dcsacuerdo con cl pensamiento dc Pesado, sin embargo, cuando en la siguiente 
p{¡ginal(>l,) Couto sc refierc a lo limitado ,Ic la enseñanza que se dio a los indios consistente en la 

(60) ¡dcl/I. p. 19. 



"si mpl e copia dc los cuadros y esculturas quc por cnlonccs sc lraían de Espaíia, Ilalia y P1andes", 
Allamirano, airado, comcnta: " ... si se cree que aquí comenzó la escuela mexicana, he ahí la 
confirmación, los primeros eran copistas." 

tv1<ls adelante COlito continúa: "Sin clnbargo, aprovechando la facilidad de inlitar, que a 
falla de talento, de invención, es común cn las r<1zas indígenas ... ", Altamirano observa, muy 
acertadamente: "Esto puede decirse hoy ¿acaso los pintores de la Academia actual descendie­
ron de pura raza espaíiola?'(1) 

Pesado comenta lo que dice Couto de la catequización que se usó con los indios y dice que 
una parte de la enscíianza sc les dio presentando los hechos en pintura y en representaciones 
dr<1l1láticas, de lo cualljuedan vestigios en las funciones de Scmana Mayor en los pueblos. 

El comentario Cjue hace Altamirano, al margen de esta opinión, reza: "Es decir se les 
cnscño una pantomima cn vez de rcligión, tal salió ello". Tampoco cn este aspeeto podía haber 
coincidencias entre los locutores del Diálogo y el erítieo liberal. 

M:ís adelante, prosigue la crítica de AIt,lll1irano, esla vez sobre los dalas histórieos de Jos 
pintores italianos y españoles. Cuando se refiere a la escuela de Carraci, ampliando la información, 

anota que: "Son toda una familia de Carraci los que fundaron esa escuela, Agostino, Annibale 
y Ludovico, cl último fue el vcrdadero, los otros dos fueron sus sobrinos y discípulos."(62) 

Sobre 1<1 posibilidad ele que hubiera pinturas de Murillo en México, probablemente elel 
hijo, AII,1I11irano ano\<l: "1.,,1 Virgen, en poscsión de la familia ¡caza, será tal ve? de este Murillo." 
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nos muestra el conocimiento que tenía sobre el arte europeo, como hemos visto, incluyo una de 
mucho interés sobre lo expresado por Pesado dirigiéndose a Cauto: "Acuérdate del Cupido de 

Miguel Ángel, tenía que enterrar para darle apariencia de antiguo y obtener el crédito del 
público". Altalllirano escribe: "Con permiso del Sr. Pesado, cuya autoridad es muy respetable, 

pero aquÍ hay un error pues no tuvo Cjue enterrar nada Miguel Ángel, antes que éste tuviera 21 
afios hizo un Cupido. Éste fue a dar con Baldassarre del Milanese quien lo compró en treinta 
escudos y lo vendió al Cardenal de San Jorge, Rafael Riario, como estatua antigua por doscien­
los ducados de oro. Después el Cardenal supo. por UIlOS florentinos, que el vendedor restituyó 
el precio de la C01l1pra y de este incidente se debe Cjue el Cardenal eontmjcm relacioncs con 
Miguel Ángel, COIllO consta en una carta original dc cste últilllo que se conserva en el archivo 
de los Medici; léase también la vida de Miguel Ángel por Vassari y Gualandi Melllorie III 113 
Y también la nueva Racolte 1 y 18, Migucl Ángel no tuvo parte alguna en el fraude."(6) 

(61) Idelll p. 19. 
«(,2) Idelll. p.5R. 
(63) Id<'lII. p.69. 
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Para terminar con las anotaciones de Allarnirano al Diálogo de Cauto, en la sección de 
Ilotas de este úllimo, cuando se refiere a la historia de la tipografía en Méxieo, sobre una 
noticia de García Icazbalceta de las ediciones en el siglo XVI, Altamirano dice que son bastan­
tcs más como se podrá ver por la librería del finado S. Dn. Fernando Ramírez. En la nota No. 
32 elel libro ele Cauto, al referirsc a Enrico Martínez,(64) Ailamirano expresa que tiene un ejem­
plar del libro de que se trata. Incluyo esta nota, aunque ajena al tema pictórico, porque es la 
que, ell última instancia, me permitió de manera fehaciente asegurarme de que las notas ma­
nuscritas en el libro eran de Altamirano, pues éste la firma con su apellido. De ahí a la eonfron­
tación con una de sus obras manuscrita, fue cosa sencilla, la última nota de Altamirano que dice 
como sigue: 

"Yo tengo un ejemplar manuscrito copiado fielmente del impreso que pertenecfa al célebre D. 
Francisco Javier Gatnboa (famoso jurisconsulto y geólogo del siglo XVlIl), que debió ser remitido 
a la Sociedad Vascongada de amigos del país, pero seguramente no lo fue. Altamirano." (rúbrica) 
Ilustración XXI!. 

Lamentablemcnte la firma de Altamirano no tiene fecha, eonoció el libro de Cauto des­
pués de su publicación en ¡ 872; sea como fuere, lo importante es saber qué pensaba ia genera­
ción que vio el libro en su aparición póstuma. 

La crítica de Altamirano sobre las "opiniones en relación con el arte indígena aparecerán 
m,ís tarde, como hemos visto, pero es importante recalcar que la visión del arte académico que 
Altamirano hace se revela contra los modelos del idealismo de Clavé, tradicional y renaeentista. 
Además de la preferencia de los temas religiosos, Altamirano quería una escuela nacional 
moderna anlitradicionalista. 

l\lial11irano, con base en Ías anotaciones anteriores, hizo del conoci1niento público su opi-
nión sobre el Diálogo de COllto, no obstante, no mencionarlos por su nombre, se refiere a los 
interlocutores, de la siguiente manera: 

Algunos aficionados han intentado. en vista de esta abundante producción pictórica, clasificarla 
como Escuela Mexicana, llamándola frecuentemente así en sus apreciaciones.(':;:;) 

Me parece muy poco atinado llamar aficionados a Cauto, a Pesado y a Clavé como tales, 
pues el definir a la pintura colonial en términos de Escuela Mexicana, es un acierto válido para 
su tiempo y para el futuro, COIllO lo asienta la maestra .Juana Gutiérrez en el último párrafo de 
su estudio introductorio a la edición del Diálogo publicado en 1995 por Conaculta. 

Cauto logra con su Diálogo hacer historia, preservar la memoria. Al presentar los fundamentos 
de la nueva escuela mexicana, la inserta en un árbol genealógico brillante y fruclffero, pero tam-

(64) !de",. p. 117. 
(65) Ignacio Manuel Allmnirano. Obras complelas XIV, Conaculla, México, p. 180, 1992. 
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I,ién le da una salida práctica hacia adelante, sin rastros de melaneolfa, pues sabra que una pintura 

con pasado glorioso siempre mira hacia el fuluro(66) 

No obstante la crítica tan severa que hace Altamirano de algunos pasajes del libro de 
Couto) en el año de 1868, en la Revista Literaria, escribió en un artículo sobre " ... el resürgi­
miento literario de una nueva generación". Elogia, particularmente, a los escritores entre los 
que destacan Carpio y Pesado, alrededor de los cuales se agrupaba un círculo " ... en el que se 
veía, el1 primer lugar, a Sebastián Segura y a los dos Roa Báreena, tres literatos distinguidos 
que, aunque separados de los primeros por sus ideas políticas, fraternizaban con ellos por su 
entusiasmo literario" .(67) En efecto, en el prólogo de este libro hay un párrafo al respecto: "Las 
letras mexicanas habían declinado durante el tumulto de la guerra. Entonces surge Altamirano, 
con Ulla simpatía pcrsuasiva y su franqucza inusitada en un campo aún erizado de agresivida­
des, convocando a todos los escritores, cualquiera que fueran sus principios políticos ... " 

Otra crítica que me parece ser tomada en cuenta es la de Manuel G. Revilla en su biografía 
de PelJcgrín Clavé mencionada. Se trata de las primeras que aparecieron en este siglo y reflejan 
las ideas críticas del momento. Es muy favorable el punto de vista de Couto, y como veremos hace 
un elogio del Diálogo, de sus fuentes de información y deJas opiniones de Clavé sobre los pintores 
utilizando el lenguaje pictórico en boga, pero proveniente de las fuentes que los interlocutores del 
Diúlogo utilizaron como se verá a continuación(6R): 

"Fruto de sus extensas lecturas de los autores antiguos que escribieron sobre cosas de México y 
q\le incidentalmente se ocuparon de los pintores de la época colonial, de su personal y concienzudo 
estudio de los cuadros de los mismos pintores, y de sus frecuentes conversaciones sobre arte soste­
nidas con D. Pcllcgrín Clavé, y f\1lto sazonado y gustoso, fue el "Diálogo sobre la pintura en 
México" de D. José Bernardo Cauto, escrito por los años de 1860 y 1861; obra póstuma suya y el 
pi imer trabajo puhllC<ldo en México, al que pueda 'Iplieársclc el dictado de crnica de arte en el rigor 
de la palabra. Con estiio castizo, sobrio y galano, se hace en el Diálogo, por medio de una con ver­
saci6n amcnísim<1 entre Couto, Clavé y el poeta Pesado. un interesante e instructivo (ll1áIisis de los 
cuadros de los pintores que en la Nueva España florecieron en los siglos del gobierno virreinal; se 
recapitulan y examinan con sagaz criterio, las breves noticias relativas a ellos, db:;cminndas en 

Torquemada, en Balbuena, en SigUenza y Góngora y en otros escrilores, y se dan a conocer, en fin, 
las doctrinas artísticas de Clavé y su parecer acerca de las obras de aquellos mismos pintores ... " 

"Pónese de manifiesto en el libro referido lo ilustrado y erudito que en su arte fue el director de 
pintura de la Academia, y el alto cOJlcepto en que el mismo tuvo a los pintores que brillaron en 
11ueslro suelo De Baltazar Eehave el viejo, sobre todo, hace extremados elogios, pues ora califica 
de rafaelcscas sus Vírgenes, ora dice que son dignos sus Cristos de Overbeck, cuándo pondera la 
habilidad del pintor en el desnudo, cuándo su buen gusto y ciencia en el arte. De Luis Juárez 
expresa, que es UIl <lrtista digno de memoria, y de José JtHírez que hay cuadros suyos que estarían 

bien en cualquier musco de pinlura; en Sebastián ele Arteaga encarece el buen colorido y el vigor y 
la fuerza del toque, así como el sólido empaste en Balta7.ar Echave el mozo. De Juan Rodríguez 
JuíÍrc7. a~iclllat que su nombre vivir::í mientras su,o;; cuadros duren, apreciándolo en particular como 

(66) O", cit. p. M 
(67) Ignacio Manucl Altamirallo. Aires de México. n.E.U. U.NAM., p.3, México, 1940 
(óR) (JI'. cit. pp. 168-170. 
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,·ctratista; dc José Ibarra encomia la pericia y el gusto en los agrupamientos y, no oculta, en fin, su 
entusiasmo ante la suavidad, la morbidez y la magia de cuanto sali6 del pincel de Cabrera." 

Aparte de estaS críticas finiseculares no se ocupan de Cauto los escritores sino hasta ya 
aV811zado el presente siglo; destaca, entre cHas, la de Luis Islas Gaícía qüe püblica en La 
Nación una serie de cuatro artículos en los que se ocupa de la personalidad de Cauto como 
" ... pcnsador de pelea y orador combativo". Presenta un comentario sobre la defensa de! Gene­

ral Reyes y su discurso sobre la constitución de la iglesia, escritos por Cauto. En el primer 
arlÍculo publica, aclem8s, la impresión del busto de mármol de Cauto. 

En el segundo artículo presenta a Couto como héroe y ejemplo de integridad de concien­
cia, probablemente tomado de la biografía que le hizo el Dr. Mora. Presenta e! retrato de Couto 
más conocido que aparece en óvalo. 

El tercer artículo nos prcscnta a Couto C0l110 diplom8tico en la guerra de 1847: "".su afán 
de protección a los mexicanos de fuera, quedó expresado en el discurso del Tratado de 
GU<lllalupe" y''!) 

En su cuarto artículo presenta al "defensor oel arte mexicano" y se refiere a su obra en la 
Academia y al Diálogo. 

Más tarde, en el año de 1947, Don Manuel Toussaint publica el Diálogo, con lo cual logra 
un gran éxito editorial, para lo que tuvieron que pasar tres cuartas partes de un siglo. Tanto en 
el prólogo como a lo largo de! libro, las observaciones de Toussaint pusieron al día la obra de 
COlltO. En el Diálogo(7O) hay un comentario de Cauto sobre la pintura mural que reproduzco 
aquÍ Jlor los interesantes conceptos que expresa sobre el futuro de la pintura y los gustos de una 
clase social: 

"llay, sin embnrgo, un género cn que acaso podd todavfn emplearse y que hace poco mencioná­
bamos: In pintura mural. Es probnble que en lo venidero se manden hacer pocos cuadros al óleo; 
pero quiz¡í se introcluzca el uso de decorar con esotr¡¡, los tcmplos, los edificios públicos, los salo­
nes de los ricos. I\lglín dfa conocerán estos últimos que la ornamentación que hoy dan a sus casas 
y en que por cierto no se tlluestran parcos, revela un gusto poco culto y sin doctrina: gusto de 
mcrcade, es que dcrraman con prolusión cl dinero, no de personas entendidas que sepan sentir y 
juzgar. Un enorme espejo, una alfombra en que se hunde el pie como en césped de jardín, les 
llaman más la atención y son pagados a mejor precio que un excelente cuadro, un cornisamento, 
ulla perspectiva, un paisaje hechos con sabiduría ... Los frescos que allf trabajen nuestros alumnos, 
no sólo les servirán de ensayo en un género tan poco usado hasta aqur entre nosotros, y que en 
manos de los grandes artistas del siglo XVI en Italia se elevo a la mayor altura, sino que acaso les 
proporcioncn ocupación para lo venidero, si logramos que el público forme su paladar y tome 
gusto n estas cosas. Tal es la mira que nos hemos propuesto." 

(69) Periódico La Nación. México. D.r, 1945. 
(70) 0". Cil. pp. 117-IIR. 

93 



La crítica de Toussaintno podría ser más elogiosa, en ella dice la 'clarividencia' de Cauto 
no tielle límite además de la satisfacción que hubiera tenido al ver el desarrollo de este tipo de 
pintura ", termina su comentario sobre el propósito de Couto en "formar paladar" de los alum­
nos de la Academia, llamando a éste un "noble propósito". 

En mi opinión el mejor elogio que el maestro Toussaint hace de la obra es el que aparece 
al final de las Ilotas del Diálogo(71): "¡Noble e insigne varón! A pesar de su diferencia funda­

mental con Tresguerras, sabe apreciar sus cualidades, su infantilismo genial, todo. ¡Ah, si hu­
biera h,¡bido varios Couto para dejarnos diálogos acerca de las otras manifestaciones artísticas 
de México! Dcbcmos agradecerle su patriotismo, su altitud de miras y su obra. México le es 
deudor de grandes obras; nosotros le consagramos esta edición de su libro más querido como el 
homenaje de un pequcÍio discípulo." 

A raíz de la cdición del libro de COtlto publicada por Toussaint a que nos hemos referido, 
no he localiz;¡do obm crític;¡ de importancia. Sin embargo, por tratarse de ulla opinión que 
podríamos consider;¡r extranjera, no quiero dejar de citar el artículo que A. Millares Cario 
publicó en el Diccionario Literario Montaner y Sim6n, l3arcelona, 1959. La voz que aparece en 
la página49, es COIllO sigue: "Diálogos sobre la historia de la pintura mejicana". El artículo me 
parece quc subestima la obra y es injusto con clla por su supuesta falta de información. Consi­
dera la obra de Couto ..... deficiente en lo que respecta al aspecto técnico", basándose en el 
hecho de haber "desconocido" la pintura mural del siglo XVI, misma que hay que recordarlo, 
fue descubierta hasta nuestra época y le inculpa de haberse aferrado a su concepto académico 

de arte. 

Probablemente el cscritor que más se ha ocupaclo de la obra de Couto sea Justino 
rcrnándcz,(72) 

En la primera trilogía de esta tesis hicimos referencia a los estudios estéticos del padre 
Márquez y mencionamos quc Couto, al final de su artículo, recomienda profundizar en los 
estudios del célebre jesuita. Probablemente esta recomendación despert6 el interés de parte de 
Justino Fernández por la totalidad de su obra. Sin embargo, el caso es que este eminente inves­
tigador nos ha dejado valiosa información al respecto; su interés no se interrumpió y es muy 
posible que este hecho lo estimulara para penetrar más en el pensamiento estético de Couto. 

Sobre el Diálogo de Couto, Justino Fernández nos hace un breve pero profundo estudio 

que presento a continuación: 

"COllto traza una historia, aunque breve, de nuestra cultura; el tflulo es modesto para los alcan­
ces que tiene, aunque, en verdad, está justificado por el método del autor, puesto que para explicar 

(71) /del11 p. 144. 
(72) JustillO Fernánde7 .. El ¡\ l/e del Siglo x/x en México. México, l.l.E .. U.N.A.M., 1972. 
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hislóricamenle el desarrollo de nuestn¡ pintura, tr ae a colación diversos aspectos culturales y de ahf 
~u rico inlerés. Que Cauto haya tratado en esa forma la historia de la pintura, le hace honor, porque 
con ello expresa una aguda conciencia histórica y se anticipó a ciertos aspectos de las corrientes del 
pensamiento, comcichendo con 13urckhardt, por ejemplo, y no es poco decir. Solamente este hecho 
le da un lugm prominente a quien México le debe hacer salvado y coleccionado la mejor floración 
de la pintura úe Nueva España, así como in instaiación de ¡as gaiería de ia academia, con Ulla 

comprensióll histórica digna uel sig19 XX:'(7:\) 

En otra de sus obras, JustillO Fernández completa y resume el Didlogd74 ): 

"En suma, Couto representa el gusto más acabadamente académico y su estética, basada en un 
se1ltido histórico-cicntírico y con finalidad educativa -"antes es 10 útil que lo bello"-, proviene de la 

el{¡sica, antigua y moderna, en que el ideal era la reproducción de las formas hermosas de la natu­
raleza. Por eso la pintura primitiva mexicana del siglo XVI no podra interesarle y no es sino hasta 
Balta7.ar eJe Echave Orio que cn<;uentra aquellas notas de: nohleza, hermosura y suavidad, a la 
mancI a raraelesca, así como la: lindeza, la blandura y la expresión, o sentimiento; Echave es la 
primera gran figura. 

"Una vía m;l;;; naturalista, lIcna de vigor y fuerza es itl que rcpresenta Artenga, pero es conside­

lada corno excepciól1, por no decir: como crror, pucsto que los golpes fllertes de pincel, 10s efectos 

violentos y otros rasgos dc la pintura barroca más bien se acercan a lo grotesco."(7,'i) 

La crítica del maestro Xavier Moyssell aparece en su artículo La primera academia de 

jJiHllIm en MéxicrP"l, en el que nos dice que el primero que ofrece noticias sobre la Academia, 
que se había promovido en 1754, fue José Bernardo Cauto. Sin embargo, nos informa que Cilla 
~!ctualidad y "".merced a unos documentos que en el Archivo de Notarías del Departamento 
del Distrito Federal localizó el conoCido investigador Enrique Berlín", la información propor­
cionada por Cauto al respecto está sujeta a una investigación más a fondo, la cual deberá 
llevarse a cabo en los archivos disponibles y l11cxicanos para conocer "nuevas noticias sobre 
CSt~1 prin1cr8 i\cacIclnia de Pintura establecida en México." 

Otra opinión del maestro Moyssen sobre la obra de Cauto, la encontramos en la publica­

ción lJue el Comité Organizador de los Juegos Olímpicos de la XIX Olimpiada publicó en 
México en el año de 1968. La publicación lleva por título Pil1acoteca Virreina! de Sal1 Diego(77) 

y ell cuy;! introducción se informa sobre la aportaci6n de Cauto para la formaci6n de las gale­

rías de la !\c'ldelllia. 

"La '11'011"ci6n mí, considel able de cuadros de los artislas de la Nueva España llegó a las 
galcl ias de la Academia gracias a los empeños y cla¡ a visión hislórica que posefa don José 13crn"r­
do Couto. A mediados del siglo XIX, Cauto se clio " la t"rea de reunir lo que a su lúcido juicio 

(7ll /e/CI/I. (1 129. 
(74) ]u.,¡i"o Fel,,;',,"ez. estética del Alfe Mexicano. El Reíablo de Los Reyes. México, f.J.E .. U.N.A.M., 1990. 
(7)) /e/CI/I pp. 231-232. 
(76) X<1vicr Moyssén. f.o P,-i1l1C?1t1 Academia de Pinlmo ell México. México, Anales del I.I.E. U N.A.M., Vol tx, No. 34, 

pp. 15-25. 196). 
(77) X;wicr Moyssén. Pinacoteca VI11einol de San Diego. México, Comité Juegos OlfmpicQ) 1968. 
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estético constituía lo más valioso de la pintura virreina!. De los depósitos oliciales donde se reunie­
ron los bienes de los conventos suprimidos. seleccionó un buen lote de obras; pero no se detuvo 
allí, aún consiguió que excelentes pinturas fueran donadas por las comunidades de religiosos; de 
algunas colecciones particulares adquirió otras en su afán de enriquecer el conjunto que para él 
resultaba tan valioso y necesario, como las muestras de pintura europea existentes en las galerías. 
En años posteriores el núcleo reunido por Cauto se ha visto aumentado con otras adquisiciones." 

La crítica más reciente la encontramos en el estudio introductorio de la maestra Juana 
Gutiérrez Haces en la última edición del Diálogo. La maestra nos relata cómo procedió Cauto 
para su historia como "conoscitore muy moderno". Enlistó los datos de los primeros pintores y 

de sus obras. Hizo anotaciones y comparaciones de cada una de las obras y al formar la galería 
le permitió esta "composición" • mas no sólo las obras de la galería sino que incluye aquellas 
que se encontraban en las iglesias. mediante visitas en común con los participantes del Diálo­
go y emiten sus juicios que le darán forma a su libro. 

La maestra Juana Gutiérrez, quien investigó a fondo cuál fue el móvil que instigó a Cauto 
para escribir su libro, nos dice que ..... el género de diálogo no supone, por ser una pieza de 
difusión, posiciones extremas ni definiciones precisas", pero si presupone tener conocimiento 
de " ... 10 que es el arte y en particular de la pintura, conocimiento que Cauto adquirió en sus 
lecturas de los tratadistas más importantes como Winckelman, Antonio Rafael Mengs y Luigi 
Lanzi, cuyas obras se encontraban en las bibliotecas de Cauto y en la de la Academia. 

Para terminar la crítica del Diálogo, presento un resumen de las "Ideas estéticas de Don 
José Bernardo Cauto según su Diálogo sobre la Historia de la Pintura en México", elaborado 
por Xavier Moyssén Lechuga en febrero de 1993(78). 

El autor de este interesante trabajo nos dice sobre el Diálogo: "Cauto y su texto son y 
seguirán siendo ei centro de todo estudio que desee indagai sobie la Historia del Arte, así como 
sobre el pensamiento estético de la época." 

En la conclusión de su trabajo, que comprende tres aspectos, arranca en primer lugar 
desde la ubicación de Cauto en su momento histórico, o sea, "la interrelación entre el mundo 
virreinal en su última fase y los primeros años del México Independiente, que se manifiesta 
ostensiblemente entre la pugna de conservadores y liberales." 

En segundo lugar coloca "la superación natural de las ideas originales del neoclásico tal y 
como fue concebido por Winckelman y, en tercer lugar, se refiere al rumbo que tomarían defi-

(78) Xavler Moyssén Lechuga. Las ideas estéticas de Don José Bernardo Couto según su Diálogo sobre la Historia de la 
P/!/fura en México. México, Facultad de Filosofía y Letras, Posgrado en Historia del Arte, U.N.A.M., Febrero de 1993. 
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nitiva mente las instituciones educativas y, en especial, la Academia de San Carlos, esto es 
educar para el "progreso" o para la producción del arte para lo "útil" o para lo "bello". 

Después de estos antecedentes destaca Moyssén la posición de Cauto como personaje 
representativo de Ulla ciase social que se preocupa por actuar con el ejemplo, pero además 
destaca la postura personal de Cauto contra el mal gusto de los "ricos, mercaderes y comer­
ciantes", lo que refleja la sensibilidad del personaje que está dispuesto a compartir a través de 
la educación. 
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RETRATOS DE FAMILIA 

I-le dejado para el final lo que he titulado "Retratos de Familia", pues se me ha planteado la 
pregunta que sigue con relación al retrato de Couto -Ilustración No. XXV- que ha venido apa­
reciendo en varias publicaciones: ¿en verdad se trata de Couto o de su primo José Joaquín 
Pesado el retrato que pintó PeIlegrín Clavé? 

Según la autoriz,acla opinión del erudito investigador Guillermo Tovar y de Teresa, se trata 
de su ascendiente, el conocido pocta. 

Es curioso dcstacar quc el rctrato de Clavé no aparece en la lista del inventario de Couto, 
entre las pinturas, grabados y csculturas solo son dignos de mención, para nuestro propósito, 
un retrato de Couto en cera y retratos de sus más aliegados como Manuel Carpio, José Joaquín 
Pesado y Fernando Ramírez en fotografías. 

En esla cuestión están precisamente involucrados los tres interlocutores del Diálogo es­
crito por José Bernardo Couto. A este trabajo póstumo de Couto he dedicado el último capítulo 
dc Ini tesis y J11C ha parecido interesante tCrlninarIo con los retratos de los prirnos participantes 
y tratando dc dar un~ respuesta a hl prcgl1iita que nle fue planteada al principio de esta gaiería 
de retratos o, cuando menos, dejar mis impresiones sobre ellos antes de entrar en el detalle de 
la obra en cuestión. 

Para empez,ar, no puedo descartar el supuesto de que el retrato pueda corresponder a cual­
quiera de los dos involucrados. Ambos fueron miembros honorarios de la Academia de San 
Carlos, de donde Clavé era el profesor de pintura y realizó, durante su gestión, varios retratos 
de los subscriptores de la Academia de San Carlos. En el libro sobre Las Academias de Arte(79), 

trabajo presentado por Esther Acevedo el. al., se en listan los nombres entre los cuales se en­
cuentra el de Bernardo Couto corno retratado por Clavé y en el registro no aparece que haya 
retratado a Pesado. Además de esta ponencia de estudiosos del arte tenemos la información que 

nos proporciona el trabajo de Salvador Moreno sobre el pintor Pellegrin ClaveSO
), donde apare­

ce dicho retrato COlllO de Couto y como perteneciente al Dr. Kmt S tavenhagen; este retrato ha 

(79) Esther Acevedo, el. al. Las Academias de Arre. México. VII Coloquio Internacional en Guanajuato, U.N.A.M., t985, 

p.108. 
(80) Salvador MOIeI10. r::I Pill/or Pcllelirin Clm·é. México. I.I.E .. U NAM .• 1961. p. 22. 



aparecido publicado en Don José Bernardo Cauto de José Rojas Garcidueñas y también en 
PÍ/,/ura Académica por Xavier Moyssén.(81) 

El mismo retrato ele Cauto ha aparecido como ilustración en cllibro Mexico: Splendours 
C!{Thirty Centuries(82), del Musco Metropolitano ele Nueva York. La información y el retrato 
aparecen en las páginas interiores. Notamos en ellas un cambio en la propiedad del retrato, 
ahora aparece en la colección del Sr. Agustín Acosta Lagunes, además en las referencias se cita 
a .Justino Fernández en su libro El arte del siglo XIX en México, 1967. 

Por último, la publicación más reciente del retrato de COllto aparece eOlllo portada del 
Diálogo de la historia de la pintura que publicó el Conaculta en su edición de 1995. 

El principal argumento que se esgrime en favor de que el retrato probablemente sea el de 
Pesado consiste en que, en los varios .rostros de Pesado cuyas imágenes tenemos a la vista 
procedentes de publicaciones de la época, invariablemente es notoria una pequeña verruga a 
nivel exterior del párpado del ojo derecho, misma que se descubre si observamos con cuidado 
el retrato que hizo Clavé. En efecto, si vemos otros retratos de Cauto que tenemos a la vista, 
incluyendo el de mármol que le hizo Felipe Soja, escultor de ¡aAcademia, no aparece ni la más 
leve indicación de esa pequeña protuberancia. 

Este detalle no bastaría para llegar a una conclusión al respecto, por lo que se hace necesa­
ria una investigación a fondo y tomando en consideración otros parámetros, por lo que he 
considerado analizar los "retratos li1erarios" escritos sobre Cauto y Pesado y que presento a 
con ti Iluaci ón: 

El rctralo que le hizo a Couto Gui!!cnno Prieto en su libro lJ.,,1en10rias de ;iiis tien¡pos:(R3l 

"I'equeiío de cuerpo, de modales compasaJos y graves, rrente convexa llena de bondad e inteli­
gencia, ojos encapotados pero pcnctr<lntcs, cabcl1o~ como púas, retrafdo. silencioso con pasos afec­
tadamente largos. Don Bernardo Cauto, habría pasado por una persona vulgar si no se le hubiera 
escuchado en la tribuna. En ella el seiíor Cauto, apartándose de la escuela viciosa de los malos 
il11itadores de Chateaubriand, de la rrase rimbombante y de la metáfora de bomba que estaba en 
boga, era conciso. correcto, lógico, innexible, verdaderamente elocuente. Literato distinguido, 
conocedor como pocos de nuestra 'historia, jurisconsuito eminente, dado a conocer muy ventajosa­

mente por el doctor Mora como hombre de la más alla importancia. Couto no se cnvanccfa y en 
tlato era dulce y comedido. Su intransigencia y (tenso cierto cambio en sus opiniones liberales. 
dependía ele .sus escrúpulos religiosos. Acaso a c.sto contribuía su salud muy delicada; el señor 
eOlito dormía de tres a cuatro horas sentado en su estudio, comía poco, y sus nervios se rcsentfnn 
dc la más ligera cmoción." 

(81) Xavier Moysséll Pintllra Académica. Ovacioilcs. Suplemento 120. México, D.F., 12 de abril de 1964. 
(X2) Mllseo Metl "politallo de Nueva YOI k. Mcxico: S"lendoon o( 7'llirty Ccnlllries. Nueva York, 1990, pp. 510-511. 
(83) Guillermo Prieto. Memorias de lIli.'; Ttrlllpos. México. S.E.P., 1949. 
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Estc rctrato corresponde a los publicados en Obras del doctor José Bemardo Coutd841, en 
busto elc [rcntc cn óvalo y al dc cuerpo entero del Diálogo editado por Toussaint en el Fondo 
de Cultura Económica, México, 1947, Primera Reimpresión de 1979. (Ilustraciones XXIII y 
XXIV). 

En efecto, ambos rctratos corrcsponden a la descripción de Guillermo Prieto: "pequeño de 
cucrpo, frcntc convcxa, ojos encapotados, pcnetrantes y cabellos como púas ... salud delicada". 
Estos retratos pareccn no correspondcr a los rasgos más suaves que descubrimos en el retrato 
de Clavé. 

El segundo retrato escrito por Antonio García Cubas en El libro de mis recuerdos(85 ): 

"Don .losé l3ernardo Cotila, lumbrera del foro mexicano, y cuidado que había ya entonces ilus­
Ires abogados. Grande inleligeneia y afabilidad eran sus principales prendas, retratada aquella en 
~u cxprc~iva fisollol1lfn y representada ésta en sus modales. Sil cabeza diminuta estaba en raz6n 
il/versa de la densidad de su masa cerebral; siendo en él caracterfstico, el uso del pelo casi corta­
do sobre pcine." 

Esta última frasc describc a Cauto como si cl autor García Cubas hubiera visto los retratos 
dc Cauto. Por otra parte, prcscnto el que García Cubas misll1o, hace de Pesado: 

"Don José Joaquín Pesado el poeta elegantísimo y c!(¡sico, el apologista católico de un orden 
muy elevado como se le llamó en España, siendo adem(¡s el tipo de la pulcritud y de la '1fal,ilidad 
(',\(ercot;¡wda en5/{ semblallte por una ligera contracción de los labios, trasuntofie! de la sonrisa, 
fa que armoniza COIl sIIfrallea mirada y su ingenuo talento," 

En este tcxto hc subrayado lo quc mc parcce quc coincide con cl retrato dc Clavé, en tal 
Illeu"IU'- u"c ¡v'I'CC'ICI'" U"C r"...,_~!.., r" .• tJ~~ 'c n !,..., ...., 1" ~v: .... f ... .... 1 "ef .. """. ................... 1 ........... S ...... ;h./,O S" l",vlO d ¡U Id . u JU VdlLlu \....U\ d;) l Illd d Id {;)lll ~l 1 l1(llV ..... UUIIUV \..-. \..-lJUl U '-\...-A\. . 

I-Ic introducido otro rctrato dc .José Joaquín Pesado quc tiene un gran parecido con cl de 
Clavé en el que no se nota la verruga del lado dcrecho en e! lado exterior de! párpado, se trata 
del quc le hizo Miguel Mata y Reyes, profcsor dc San Carlos. Esle retrato coincide muy bien 
con el rctrato escrito que le hizo José María Roa l3árccna(R6): 

"De los veinte a los veintidós años era ya hombre enternmenle formado así en lo físico como en 
lo moral. Las per.,onas que le conocieron entonces, no.' le describen con rasgos que en lo ffsieo 
sufrieron poca altel;JC1Ón el1 el resto de su vida. y que c11lo moral se fucron haciendo, naturalmcnte, 
más y más pronunciados, Era de estatura 1l1edinl1n, bien proporcionado, expedito en sus movimien­
tos; el rostro aguileño en su perfd, con la particularidad de tener el párpado superior de la misma 
forma que el del (¡guila; entre escrutadora y meditativa la mirada; fino, corto y levantado el cabello, 
despejada la frente, jovial el gesto, dulce y clara la voz, y viva y natural la acción de las manos al hablar; 
de cOll1plexión robusta sin vicio alguno; de salud siempre buena; sencillo y aseado en su traje". 

(84) .José Bcrnardo Couto. Obras, TOlllo 1, opúsculos vario" 11111'. dc V. Agüeros editor, México, 1898. 
(85) Antonio Gorda eliDa,. El Libro de mis Rec/lwJos. México, S.E P., 1946. 
(86) O" cit. p 13. 
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Pma terminar incluyo, también, una foto del busto en mármol de Cauto que realizó Felipe 

Soja, 81ull1no de Vilar en la Academia de San Carlos, en la fotocopia no aparece Cauto de 

rrente, pero en la visita ocular que realicé en la Academia de San Carlos, tuve oportunidad 
de estudiar el original (actualmente en bodega). El busto tiene más afinidad con los retratos de 

Cauto, es más adusto y formal, corresponde mejor a la personalidad de Cauto, se (rata de un 

retrato en estilo clásico de un patricio romano. 

En resumen, no existe la posibilidad de que el retrato de Clavé corresponda a Pesado, sin 
dejar de reconocer que además del parentesco entre Cauto y Pesado, aunque lejano, no deja de 
ser un clcmento digno dc considerarse y quc puedo ser motivo para que se provocara la confu­

sión, asunto quc la investigación nos podrá descubrir. Enlodo caso, no parecería que el error de 
poncr el retrato equivocado como portada del Diálogo, si es que existe, sea tan grave, pues 

tanto Couto como Pesado, junto con e! ejecutor del retrato, son los interlocutores del Diálogo 
y los tres compartcn e! mérito dc la obra que representa el primer intento sobre historia de! arte 
escrito cn cstc Contincnte. 

S i no con{<lI110S con tina base rná~ ~ólida, es una tarca difícil e inCÓll10da proclmnar un 

posiblc cambio dc la imagen de Cauto cn las publicacioncs dondc aparece el retrato pintado 
por Clavé, sin embargo, en descargo de la remota posibilidad que se aceptara el cambio pro­

pongo: (esto aprovechando esta coyuntura), que se rescate el retrato de Cauto sobre el que no 
existe ninguna duda, rcalizado por ['elipc Soja y se lc asignc un lugar en el Musco de San 

Carlos, o lo que scrÍa también meritorio, un lugar en la Pinacoteca Virreinal del Convento de 

San Diego, donde se exhiben un importantc número de las pinturas que Cauto seleccionó para 

iniciar su proyecto de Museo de la Escuela Mexicana de Pintura Colonial, para disfrute y 

conocimiento de las prescntes y futuras generaciones, durante su gestión como director de la 

/\cadCi11ia de San Carlos en el siglo pasado. 

Tal parece que la cuestión plantcada al principio sobre los Rctratos de Familia, a medida 

que progresa la investigación se hace más difícil. En efccto, antc la observación dclmaestro 
Rogeli() Rui" GOl11ar sobre la existencia de otro retrato dc Couto en el Museo dc Bellas Artcs 

en Toluca, Edo. de México, mc trasladé dc inl11ediato al sitio y, en efecto, encontré elmencio­

nado retrato en la sala de los siglos XIX Y XX. Se trata de un retrato de un tamaño aproximado 

de 45 por 55 centímetros -ilustración No. XXX. El personaje no tiene semejanza ninguna con el 

rctrato de Couto que aparece en la portada de libro de Conaculta, ni con ninguna otra. He 

tomado algunas imprcsiones rotográficas quc anexo al presente, hay que tomar en considera­

ción que puede tratarse de Ull homónimo. 

Solamcnte nos queda un camino a seguir para adoptar una decisión definitiva respecto al 

rctrato de Clavé. Ésta es la de invcstigar con los familiares de Cauto, Pcsado y Clavé algún 

indicio que nos aclare el enigma. 

Cualquiera que sca el rcsultado rinal dc quién posó para Pcllcgrin Clavé, lo que más me 

interesa dejar sentado es el retrato dc los familiares interlocutores de! Diálogo y para ello he 
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recurrido no al pincel sino a la pluma, en este caso, de un notable autor de semblanzas del siglo 
XIX, se trata nada menos que de los retratos que el Dr. Mora escribió y publicó en la Revista 
Política en París en 1837,1"') los cuales describen magistralmente a José Bernardo Cauto y a 
José Joaquín Pcsado, y que inserto a continuación: 

"Don Jo:;;é Bernardo Cauto, es hQmbrc de comprensión vasta y fácil, de estilo nuido y ameno, 

ele instrucción vnstísif11<l para su edad, y de una aplicación incéll1sable al estudio. Su can'Íctcr es frfo, 
cnlmndo y tímido hasta el exceso en tomar partido por Ins rerorrnas sociales; este temor no es en él 
cobnrdía por los riesgos que pueda correr personalmente, sino por los males públicos que se figura 
podrían ser el resultado de su voto; por eso está casi siempre por la negativa. y sus propensiones 
son ordinariamente más bien él conservar que a cambiar. La moralidad de Couto como hombre 
privndo, como ciudad nllO y como runcionario ptíblico es cabnl y perrecta en todas línens; para él no 
i1<IY distinción entre los deberes p\íblicos y privaúos que somete a la conciencia, único medio de 
apreciarlos. Los principios políticos de Cauto son de progreso; pero en razón de su carácter, se 
prestará más rácilmente a sostener las rerormas hechas, que a promover las que están por hacer: el 
sí en él siempre es difícil y muchas veces vacilante; el no es constante, firme y pronunciado con 
resolución. " 

De este retrato, hace un elogio Arturo Arnáiz y Freg y considera a Cauto como arquetipo 
de políticos moderados: IRR) 

"Don José Joaquín Pesado es nativo de Orizaba, e hijo tínico de una ramilia rica de aquella villa; 
~llS disposiciones naturales P(lnl las ciencias morales y polfticas, Jo mismo que para la literatura, 

son verdaderamente portentosas; su familia no lo dedicó a la carrera literaria, pero él se rormó por 
si mismo y por sus solos esruerzos debidos a su estudio privado, hasta llegar a ser, como es, uno de 
los primeros literatos del país. Pesado escribe una prosa con exactitud, con facilidad y corrección; 
sus producciones poéticns son acaso'las más perfectas que han salido hasta ahora de la pluma de un 

mexicano. Lm prinCIpios políticos' de este ciudadano son los de progreso rápido y radical, que 
jamás ha ahandonado, pero suave y dulce por car,ícler, nunca ha pensado insinuarlos ni sostenerlos 
por castigos l! otros medios que tcngan ci car<Íctcr de apremio o de violencia. El señor Pesado fue 
diputado ai Congleso de Vcracruz; bajo In Administración Farías fue también electo para el gobier-
110 del Estado, que no aceptó y hoy vive en México para honor de la República, que a mayor edad 
debería clevarlo a la primera magistratura, para cuyo desempeño tiene ruerzas y capacidad sobradas. 
Ciudadanos de esta clase son raros, y la nación que llega a tenerlos debe colocarlos en posición 
proporcionada a sus talentos y virtudes". 

En fechas recientes, he tenido la oflortunidad de cambiar imnresiones con un familiar de . . . 
Couto, la señora Ana Lira de Montes de Oca, quien amablemente me enseñó los varios retratos 
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atención. Uno porque aparece en él Coulo sin rctoques y, el otro, aunque pequeño de formato, 
es un daguerrotipo que tiene un gran parecido con el retrato de Clavé, de este último tiene una 
reproducción, que la familia ha considerado siempre como la imagen dc Cauto. 

(R7) .losé Mm fa Luis Mora Obras Sueltas. Pmfs, Revista PO/flfen, Par(s, 1837. 
(88) En .José María Luis Mora. Ensayos, ideas)' reltatos, prólogo de Arturo Arnaiz y Preg, México, p. XI, Biblioteca del 

estudiante universitario, UNAM. 1941. 
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La fecha del retrato de Clavé, ejecutado en 1849, podría ser una pista al respeclo. Tal 
parece que José.J o,lquín Pesado ingresó a la Academia en fechas posteriores. Es el momento en 
que la estrella de Couto tenía un mayor resplandor, después del Tratado de Guadalupc Hidalgo 
y su posible candidatura a la Presidencia de la República. Bien pudo haber sido el momento 
propicio para ejecutarle un retrato tal y como 10 años después un discípulo de Clavé, Salomé 
Pina, le dedicó un oleo sobre lienzo que lleva la leyenda: "Al DI'. José Bernardo Couto, Salomé 
Pina dedica, París, 1859" y que actualmente pertenece a la colección particular de 18 señora 
Ana Lira Montes de Oca. 

La pintura representa La Piedad, con dos saÍltos, del lado derecho San Bernardo ele Claraval, 
santo patrono ele Couto, en la parte b,0a el antiguo proyecto ele construcción de la Academia ele 
San Carlos y del lado izquierdo San Carlos Borromeo patrono de la Academia. 

Incluyo al rin<lluna fotocopia que amablemente mc fue facilitada por la Sra. Ana Lira de 
Montes de Oca, ilustración No. XXXI. 
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xxv.- RETRATO DE COUTO (POR CLAVín 
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XXVI.- .I0SIt JO¡\QUíN PESADO 
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XXVII.· JOS¡;; .JOAQUÍN I'ESADO (M[(;UEI, MATA y REYI<:S) 
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XXVIII.- .!OS!( JOAQUÍN PgSADO 
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XXIX.- BUSTO DE eOLITO (POR FELIPE SO.JO) 
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XXX.- RETRATO DE eOliTO 

(MUS¡m DE BELLAS ARTES, TOLUCA. FOTO DEL AUTOR) 
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XXXI.- LA PIEDAD C!OSI;; S¡\LOMI~ PINA) 

112 



CONCLUSIONES 

Couto es un personaje quc dcstaca en cl esccnario histórico del país. Fué un estudiante ejem­
plar cn el Colcgio de San Idelfonso, dondc estudió con los jesuitas e inició una formación 
intelectual de excelencia como se acostumbraba a principios del siglo pasado, con una base 
muy sólida en el conocimiento de idiomas, el latín principalmente que llegó a dominar a la 

perl"ccción a juzgar por los escritos que 110S legó; (La polémica COI1 el Conde de la Cortina). A 
cste sólido conocimiento dcbcmos agreg,¡r el de la disciplina jurídica que lo capacitó como 
hábil polemista y político al alcanzar el máximo grado académico con distinción y honores. En 

el campo de la vida profesional fue honra de la profesión y prestigiado jurisconsulto y sirvió al 
país como gran p;¡triota en las comisiones que se Ic encomendaron tanto en materia de polftica 
interior C0l110 frentc a los intereses extranjeros, simpre en defensa de las causas más nobles y 
las de interés p;¡ra el p,¡ís, la dcfem;a del general Reyes y el Tratado de paz de Guadalupe son 
cjcmplo dc cllo. 

En ei congresll a donde ocupó ios cargos de icgislador en ambas cámaras, su análisis de 
los problemas y su actu,¡ción fueron simpre elogiadas y bien acogidas por los mismos legisla­
dores, aún aquellos con los que no existía identificación de ideas políticas. (El voto de Couto 
en el senado sobre la forma de gobierno). Es testigo, autor y escritor de momentos estelares de 
la historia patria, tales como la consumación de la Independencia; las guerras con las Estados 
Unidos y sus consecucncias; el legado de biografías de personajes destacados, haciendo resal­
tar sus virtudes y fue el primero en preocuparse de los estudios del arte pictórico. 

T"I es cl personaje quc motivó esta tesis y del cual pretendo rescatar alguno de sus trabajos 
relegados, arortunadamente se ha considcrado necesario publicar una nueva edición de su fa­
moso Diálogo sobre la historia de la pinfllm en MéxiC(}, cuyo estudio introductorio nos abre 
nuevos hori7.011tes sobrc Couto y su obra, !;¡I cs el caso del Discurso sobre la Constitución de la 

Iglesia, que conticne muchos pasajes que reflejan al historiador con espíritu crítico. 

La historia cs una constante en el pensamiento de Couto, es el1 el Discurso sobre la COIlS­

titución de la Iglesia, donde encontramos las excelentes reflexiones sobre el papel, la crítica y 
la enseñanza que nos proporciona la historia. Sobre las épocas de la historia, particularmente la 
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Edad media y el Renacimiento las define de acuerdo con su interpretación muy cercana a la 
realidad. 

La ralta de publicación de otras de sus obras me ha llevado a incluir en la tesis, un apéndi­
ce quc contiene seis de ellas, para su mayor divulgación y comodidad del lector interesado en 
consultarlas. 

Estas biografías las he dividido en dos trilogías, la primera formada por los humanistas e 
historiadores: fcrnando Colón, Andrés Cavo y Pedro José Márquez, los dos últimos jesuitas 
mexicanos,para su elaboración, Cauto recoje los trabajos publicados y los comenta basado en 
la perspectiva histórica de su tiempo. La segunda trilogía comprende las biografías de sus 
contemporaneos, distinguidos todos ellos: Manuel Carpio, José María Luis Mora y Francisco 
Javier Echeverría, aquí no existe la distancia temporal, se sustituye ésta por la contemporanei­
dad, por el contacto personal y las vivencias con esos personajes postinsurgentes a los que une 
el lazo común de haber sido legisladores, aunque representantes del partido conservador dos 
de ellos y del liberal el doctor Mora. 

Preocupados por el acontecer del.país y sus problemas cuya solución se empeñaron en 
resolver imbuidos de gran patriotismo y responsabilidad. Se distinguieron en sus activiades 
profesionales como ciudadanos ejemplares en la sociedad de su tiempo, estas cualidades son 
bien <lquilatadas por Couto, por lo que no deja pasar la oportunidad de dejar constancia de su 
actuación. 

Las seis biografías de Cauto se puede decir que fueron escritas al amparo institucional del 
Diccionario Universal de Historia y Geografía, salvo la de Manuel Carpio que se originó en la 
S . I 1 1I.yj' '.r"I f" T-'. , ... ,' .,.... ,.... 'D' ... · .. l' 'A' OClcoao 1 ICXlcana UC ucoga_!u y .tSlUUlsuca. ! mno!cn el I !alogo sovre la .1lstona _e la 

pintllra e/1 México tiene un origen il1~titucional, en la Academia de San Carlos, que nos sirve de 
punto de partida para el estudio de esa obra póstuma de Couto. 

Las academias como centros educativos que reunen a los artistas que vendrán a ser los 
futuros maestros de enseñanza, fueron fomentadas por el estado y representan e1mcdio en el 
cual se dieron los primeros pasos por los estudiosos de la historia del arte. La actuación de 
Couto en San Carlos es importante al principio como restaurador de los edificios en su totali­
dad, tanto en su presentación exterior C0t110 en la distribción interna de salones para las diver­
sas especialidades, exposiciones y la biblioteca. Toca a CoUlo, así mismo intervenir de manera 
decisiva en el nombmmiento de los profesores de arquitectura, pintura, escultura y gravado, 
Cavallari, Clavé, Vilar y l3agal1y, vendrían con el tiempo a definir el carácter de los egresados 
de la academia por Ins innuencias recibidas de Europa, de doncle procedieron los profesores, 
principalmente de Italia y España, además de ser el primero de estos paises el lugar designado 
para enviar a los hecarios, que en consecuencia m8fca la procedencia de las manifestaciones 
artísticas, así mismo la fomación de colecciones de obras plásticas eomo modelos para los 
cstudiantes. El enriquecimiento del caudal de la biblioteca tuvo también un gran auge al impor­
tarse tratados y manuales de las diversas especialidades como los autores italianos Vasari, 



Leonardo, Lomazzo, Milizia y Lanzi, los de la escuela alemana como Winkelmann, Milizia 
y l3urkhardt y los españoles Pablo de Cespedes, Francisco Pacheco, Cean Bcrmudez y Jovellanos, 

Cuando analizamos e! oficio de Cauto que desempeñó en la academia, nos percatamos 
que en efecto se trata de un personaje excepcionalmente dotado como conocedor, curador y 
cicerone. La primera prcocupación de Cauto es rescatar los cuadros que se encontaban disper­
sos y en peligro de dcsaparecer y rcpresentativos dc la época colonial, es el conoccdor que los 
exhibe, para servir de ejemplos y prescrvarlos en un salón, es el curador cn acción, la labor no 
lermina ahí, hay que describir a los maestros que los hicieron y señalar sus características, es el 
cicerone y su obra el Diálogo sobre la historia de la pintura el! México. 

En e! Diálogo se nos informa sin desconocerlas de cómo las corrientes europeas de pintu­
ra pasan a la Nueva España, se habla de pintores españoles e italianos con los cuales se tuvo 
alguna afinidad, motivo por el cual he incluido en la tesis las opiniones de algunos tratadistas 
modernos como Oskar WaIter Hagen y Jonathan I3rown que se refieren a algunos de ellos 
como Ribalta, Rivera, Juan de Juanes, Pablo Cespedes, Velazquez y Murillo; entre Jos españo­
les y a Tiziano y Carracl entre los italianos. 

En la crítica de! Diálogo he tratado de presentar las diversas corrientes de pensamiento 
contemporaneo y actualizado sobre Cauto. Sobre los retratos de familia, está por definirse el 
personaje, pero como lo he asentado, lo importante es lo que Couto realizó para la historia del 
arte y por lo cual merece se le reconozca y se manifieste donde se exponen las obras que 
seleccionó, como en el Convento de 'San Diego. 

Mi mayor deseo es que la tesis haya eonlribuidoa conocer el pensamiento de Cauto y 
1 "1 1 1" - ~ 1 'L' I "1 • ". d nprCr1C¡Cí ¡Has 10 que la llistona nos ensena sCgüii 10 escnvlera en la penÜIlinlti pagina e SÜ 

Discurso: 

Las leglas de conducta en la vida pública y en la privada no se toman dc lo que en el mundo se 
hace, sino de lo que debiera hacer~c. La historia enseña que ha habido épocas en que cierta clase de 
extravíos, se han generalizado y no por eso el juicio de las generaciones siguientes deja de leplo­
harlosY1'J) 

(89) 01'. cil. p. 83. 
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FERNANDO COLÓN 

"COLÓN (D. Femal1do): hijo natural del almirante y de Da. Beatriz Enríquez, señora noble de 
Córdoba; nació en esta ciudad a 1 S de agosto de 1488. 

"Tal vez fue su nacimiento una de las causas que sin ser entonces notadas, decidieron a su 
ilustrc padre a fijarse en España. Vuelto éste de su primer viaje de descubrimiento en 1493, el 
niño D. Fernando, ele edad ,¡penas de einco años, entró de paje del príncipe D. Juan, y empezó 
,¡ participar de la excelcnte educación que los reyes católicos hacían dar a aquel joven, única 
esperanza de tantos reinos. La muerte del príncipe. que sobrevino a poco, no bizo variación en 
su sucrte, pues la reina le tOI11Ó a su servicio. Por algunos años oyó en palacio las lecciones del 
docto humanista Pedro Martyr de i\nglcrí,¡, y bajo la dirección de tan hábil maestro cobró 
afición a las letras y aprendió bastante de humanidades. Al emprender su padre el cuarto y 
último viaje de descubrimiento en 1502, ic traje consigo, para que entrara (dice un biógrafo 
suyo» en la vida activa, y pudiera proseguir sus proyectos, aprendiendo prácticamente lo que 
no cnseñan los libros. A la verdad un joven no podía tomar mejores lecciones de sufrimiento en 
Inl:..: tt-'lIYlj'ns 1~ ~SrUM7n f'1l 1ns ,)olig'-r>.t- y ~I", r"r., .. ro,..;.V>: .... nt ..... ,le .os '"' ..... ·" .. b··~s .... 1 ·~":SI·10 ':""noo "'''' ~.(.vC..~'" l.'V "-,,. Vl ,,-~ '-' .. ",, 1 '-'lO IV~" '--Iv '-''-J!'\J\ .. dIIlILdllV U 1\, IIVIlIll\..,.,. (tI tlll, I llt,;111 

que dc cicncia de cosas de mar, que ¡as que recibió D. remando en aquciia azarosa y desgracia­
da cxpedición, que cada día y casi a cada hora puso a prueba los talcntos y virtudes de su padre. 
Elmow se mostró digno del linajc de quc venía. pues no sólo consoló las amarguras del viejo 
Colón en los trances del viaje, sino que le hizo concebir grande opinión de sus prendas y 
capacidad. Copiaremos a este propósito un trozo de la carta que el almirante escribió a los 
reyes desde Jamaica, el 7 de julio de 1503, en la cual hablando de la tormenta que corrió antes 
de IIcgar al cabo de Gracias a Dios, dicc: 

"Ochenta y ocho clía~ hací(1 que 110 me hahía dcj,l(Jo la e~pantabIc tormenta; tanto, que no vide 
el sol ni estrellas por mar; que á los navíos tenía yo abiertos, á las velas rotas, y perdidas anclns y 
jarcia, cables, con 1,,, barcas y lI1uchos bastimentos; la gente muy enferma, y todos contritos, y 
muchos con promcsa dc religi6n, y no ninguno sin otros votos y romerras. Muchas veces habran 
Ilegmlo á se confesar los unos a los otros. Olrns tormenlas se han vi.qo; mas no durar tanto, no con 
tan espanlo. Muchos esmorccicron, ha! to y ha!1as veces, que tenfamos por esforzados. El dolor del 
fijo (D. Fernando) que yo tenía allí, me arrancaba el ónima; y mas por verle de tan nueva edad de 
trece años, en tanla fatiga. y durar en ello lanlo: Nuestro Señor le dió tal esfuerzo, que él avivaba a 
los aIras, y cn las obras hacía él corno si hubiera navegado ochenta años, y él me consolaba. Yo 
habra adolecido, y llegado tan las vcces a la muerte. De una camarilla que yo mandé fazer sobre 
cubierta, mandaba la vía", 
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Regresó Colón a España de este viaje en noviembre de 1504; y veinte meses después, 

minada su constitución por los años, los trabajos, las enfermedades y los pesares, terminó la 
carrera n1<ís gloriosa que acaso ha tocado a ningún mortal en Jos últimos siglos. Por su testa­
mcnto mandó una parte de sus vienes a D. Fernando. Cuando el rey católico, movido de tardía 

juslici a, o lo que es más probable, cediendo a los respetos del duque de Alva y de su hermano 

D. remando Tolcdo, con cuya hija Da. María se había casado D. Diego Colón, restituyó a éste 
una pnrte de las dignidades que por herencia le tocaban, y le dejó pasar a América, vino con él 

en 1508 su hermano D. remando; más residió pocos años en el nuevo mundo, porque en 1512 
estaba ya en Roma, y parece que visitó otras partes de Italia, pues él mismo cuenta haber estado 

en Cugurco, donde conoció dos Colombos que se decían sus deudos. En 1520 acompañó a 
Carlos V cn cl vj;~c que hizo a Alemania y Países Bajos, y paso luego con él a Inglaterra en 
1522. Parece también que viajó por otras naciones. De vuelta a España, la fama de w ciencia, 
y la rcputación que gozaba como cosmugrafo, hicieron que el gobierno pusiese en él los ojos 
para una comisión importante. Habíanse suscitado diferencias entre las coronas de España y 

Portugal sobre la posesión del Maluco, descubierto por Magallanes y Juan Sebastián de Eleano. 
Para componerlas, se convino en nombrar una comisión mixta de españoles y portugueses; y a 

la cabeza de la p~lrtc española se puso a D. Fernando. Mucho trabajo, correspondiendo a la 
conrianza de su suberano, para fundar el derecho de España a los países disputados. No se 

conversaba en la disputa sólo cI interés del valor que estos podían tener, pues en realidad se 

trataba de fijar los límites de los descubrimientos y conquistas de ambas naciones, conforme a 
la famosa bula de Alejandro VI. Los miembros de la comisión mixta, como sucede ordinaria­
mente en las de su clase, no pudieron acordarse en nada, persistiendo los de cada nación el 

dictamen favorable a ella; y entre tanto expiró el término del compromiso. D. Fernando fijó 
luego su residencia en Sevilla, donde se entregó sin distracción al estudio, que era su pasión 

favorita. Reunió allí una copiosa y escogida biblioteca, que se hate subir a 20,000 volúmenes 
,...,,1.·,... ;" ....... ·es"s v .1 .. " ..... S ....... ·;, .... S· ... ,~ ...... ,... ........... ,... ... t:g;osn. .... " ........ ""-11,.,,,11.., ""' ... I ...... ...J en rll1P t.., ;rnnr·,..t1 t 'l r-"nla 
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ha apenas 70 años de inventada, y en que ias librerías de los soberanos mismos eran aún tan 

reducidas. Su amor a las cienci<ls le hizo concebir otro pensamiento, digno de un hijo de Colón, 

y fue la erección a su costa de un colegio imperial para el estudio de las ciencias matemáticas 

y la náutica. Al efecto adquirió un espacioso terreno, extramuros de la ciudad, a orillas del 
Guadalquivir, que limpió y comenzó a hermosear con grandes plantaciones de árboles, y con 

una buena fábrica. Mas el proyecto no fue adelante, y pasó más de un siglo antes que Sevilla 
tuviera en el colegio de San Telilla una escucla de mareantes. La casa de contratación empleó, 
por aquel tiempo los talentos y ciencia de D. Fernando en la corrección de las cartas y derrote­
ros dc que se servían los que navegaban la carrera de Indias, las cuales por su inexactitud y 

errores eran causa de frecuentes desgracias. Ordenase también que los exámenes de pilotos se 
hicieran a su presencia y en su casa, y que no pudiera darse grado sin su aprobación, estando en 

Sevilla. En 1529 el emperador le llamó nuevamente a la corte; y aunque se ignora el ohjeto del 

llamamiento, se conjetura con probabilidad que fue para consultarle segunda vez sobre el ne­

gocio del Maluco. Más adelante tuvo la satisfacción de prestar un servicio a su familia y a la 

memoria de su padre, desempeñando en unión del Carelenal Loaisa el cargo de juez árbitro en 

;11 pleito que traía con la corona Stl sobrino D. Luis sobre cumplimiento ele las capitulaciones 

<\justadas con el almirante al tiel1lpo del descubrimiento. D. Fernando dedicó los últimos años 
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de su vida a una obra de piedad filial y del más alto interés para la historia del mundo, y fue la 
Vida de su esclarecido padre, de que hablaremos adelante. Falleció en Sevilla el 12 de julio de 
1539, mostrando en sus últimos momentos, así como en su disposición testamentaria, los sen­
timientos de religión y piedad que eran hereditarios en su familia. Legó su rica biblioteca a la 
catedral dejando además fondos suficientes para su conservación y aumento. Si se hubiese 
cumplido lo que ordenó, habría sido aquella una de las primeras bibliotecas del mundo. Fue D. 
Fernando, al decir de los que le conocieron, varón de virtud y letras, muy docto y experto en la 
cosmograría y arte de navegar; de altos y noblés pensamientos; de vida limpia; de arable con­
versación. En su persona no se deslustró el npcllido de! descubridor del Nuevo rvIunuo; y si no 
alcanzó la gloria dc su padre, porquc eso no era posible, supo merecer el respeto y estima de 
SllS contemporáneos, y ganar buen nombre en la posteridad. Además de otras obras que se han 
pcrdido, quedan de él las siguicntes: 

1. Propuesta ele audiencia real en Santo Domingo de la isla Española, bajo la presidencia del 
almirante de las indias. 

!1. Papel de D. Pcrnanuo Colón acerca del derecho que C0i110 a)¡niíantc y virrey debía tener su 
hermano, cn el grado de suplicación en las causas civiles y criminales que se seguían en 
los tribulwles de Indias. 

111. Decl,lración del derecho que la real corona de Castilla tiene a la conquista de las provin­
cias dc Pcrsia, Arabia c India, y dc Calicud y Malaca, con todo lo demás que al oriente del 
c,ltlO dc Bucna Esperanza el rey dc Portugal sin título ni derecho alguno tiene usurpadas.­
Escrito cn 1524. 

Estos tres papeles, antes inéditüs, se han publicado el año de 1850 en el tOina 16 de la 
C"iecóólI de dOCIIIIICII/O,\' inédi/o,\' para ill his/oria de Espaíia, que está saliendo en Madrid. En 
cl mismo tomo hay una bibliografía de D. Fernando, escrita por D. Eustaquio I'ernández de 
Navarrcte, y sc encuentra también su tcstamento y algunos otros documentos relativos a su 
persona. 

IV. His/oria del allllirall/e D. Crisló!Ja[ ColólI. Esta es la obra importante ele D. Ferr18nelo, y su 
principal título al reconocimiento dc la posteridad. Poseedor dc todos los papeles de su 
padre con las noticias que dc boca pudo adqnirir en las convcrsaciones de familia, testigo 
presencial dc los sucesos dc sus últimos años, y siendo por otra parte hombre muy instrui­
do, no había t<J1 vcz quicn mcjor pudiera contar los hcchos del descubridor. Estimulábale 
también a <lljucl trabajo la circunstancia de que los escritores que hasta entonces lo habfan 
tomado por su cuenta, o carecían de los informes necesarios para desempeñarlo cumplida­
mcnte, o no daban a las cosas la importancia que mcrecían, apocando unas y encareciendo 
otras sin razón. Puso pues, manos a la obra, y escribió un libro, que como dice Washington 
Irving, cs la picdra fundamental de la historia e1el continente americano. Desgraciadamen­
te qued6 inédito. Cuéntase que su sobrino D. Luis lo entreg6 a un Baliano Tornari, para 
que lo hiciese imprimir en Venecia; éste lo dio a un Juan B. Marini de cuyas manos pasó a 
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José Molero, que efectivamente lo publicó en aquella ciudad el año de 1571, en un tomo 
en 8", pero traducido en italiano por Alfonso de UlIoa. Reimprimiose allí mismo, según D. 
Nicolás Antonio, en 1597 y 1614. Parece que hay otra edición de 1685. El texto español, se 
perdió y cuantas diligencias se han hecho para dar con él, han sido infructuosas. Muñoz 
cree que Ulloa debió de trabajar sobre una copia infiel y llena de erratas, puesto que se 
notan varias en su traducción. El consejcro Bárcia la volvió en español y la publicó en el 
primer t0l110 de los Historiadores primitivos de las Indias Occidentales, que daba a luz en 
Madrid en 1794; pero su trabajo es de poca estima, y haee creer que el intérprete a menudo 
no entendía el texto italiano que tenía adelante. D. Eustaquio Fernánciez Navarrete en la 
biografía de que hablamos arriba, asegura lener hecha una nueva versión española, ilustra­
da con notas, que verá la luz si el público le favorece con su benevolencia. Sería preciso 
Cormar concepto bien desfavorable de la ctiltura de los pueblos que hablan la lengua caste­
llana, si un libro como ese no tuviera buena acogida. Sólo el hallazgo del original, de que 
hay ya poca esperanza, debería ser abandonar la idea".- Bernardo Couto. 

lJlCCIONARIO UNIVERSAL DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, 
TOMO VI!!, pp. 605-607, MÉXICO, 1855. 
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ANDRÉS CAVO 

Nació en Guadalajara, capital de la Nueva Galicia, el 21 de enero de 1739. De edad de 19 años 

cntró en la Compañía dc Jesús y ordenado sacerdote se hallaba ocupado en las misiones de 
inl"icles el año de 67, cuando el decreto de expulsión de jesuitas, dictado por el gobierno de 
Carlos 111, lo arrancó para siempre de la patria. 

Bajando por Veracruz para cmbarcarse en fines de aquel año o principios del siguientes, 
trabó particular amistad con el P . .losé Julián Parreño, habanero, rector que había sido del 
colcgio dc San lIdefonso cn México, y tina dc las personas que más autoridad gozaban en la 
provi ncia mcxic<u1<l; C;lVO se unió a él estrcchamcntc y esta unión duró en Italia hasta la muerte 
dc Parreño. Ambos fijaron su residencia cn Roma; techo, mesa, estudios, amistades, los peque­
ños recursos dc que podían disponer dos dcstcrrados, en suma bienes y males, todo fue ya 
común entrc ellos, Parreño, a quien la expatriación se haría insoportable," lomó una resolución 
cn que le acompaño su amigo, y que tuvo pocos imitadores entrc los demás jesuitas. En el 

Clemcntc XIV, PalTcño se secularizó y dejó de pertenecer a la orden perscguida. Así es que ni 
su nOl11bre ni el de Cavo sc registran en los catálogos que por aquel tiempo se formaron de los 

jesuitas mexicanos existcntes ell Italia. Mas el paso no bastó a salvarlos de la tormenta, y uno 
y otro tuvieron el sentimiento de no volver a ver el suelo patrio. 

Parreño dejó manuscritos unós Anaies desde 1782 hasta 85; algunas Disertaciones sobre 
puntos de Historia eclesiástica; y un opúsculo sobre el modo de mejorar en las colonias espa­
ñolas la condición de esclavos negros, cuya suerte le dolía. Legó su pequeña hiblioteca forma­
da con hastante inteligencia, al colegio de San Idelfonso de México, donse se conserva. 

'k Poco :m!cs de su llluerte (que rué en 1785), se con puso él mismo este epitafio: 

Hic situs e.o;t 

.loscphus Julianus Parrennus 
JJab~ncllsis 

QuidcsidcI io Patrie 
Triste sui dcsiderium 
Rcliquil. 
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No se sabe el año de la muerte de Cavo, pero en 1794 vivía todavía en Roma, según eonsta 
de un lugar de su Historia de México (libro 3°, núm. 24). Parece haber sido persona de Índole 
suave y apaciblc, de sincera piedad, estudioso, modesto, fiel y constante en sus amistades, 
Escribió: 

De vi/a JO,\Cflhi .lli!ial1i p(/,.,.el111i, Haval1el1sis, R01l1ae, ex o/(ici/1a Salo/llolliallo, 1792, e/1 

4". Est,í escrito este opúsculo Cll buena latinidad, y contiene algunos pormenores sobre las 
c,llamidades quc sufricron los jesuitas expulsos en su travesía a Italia. 

lJis/oria civil.\' !Jolí/ica de México. El autor dejó manuscrita esta obra, que dedicó al Ayun­
tamiento dc México. En cl público no se tenía más noticia de ella que la brcvísima que da 
Beristáin cn su Biblioteca; Don Carlos María de Bustarnantc encontró una copia en la librería 
del seiíor Madrid, obispo de Tenagra, y la publicó en México e! aiío de 1836, en la imprenta de 
Abadiano, 2 tomos en 4°., bajo este título: Los tres siglos de México durante el gobierno espa­
ñol. riega a Dios ljue el editor, que en verdad no pecaba de escrupuloso en el manejo de 
escritos ajenos, se haya contentado con variar sólo la portada. Ya en la advertencia que puso al 
principio, eonfiesa que "ha corregido Ulla 1.1 otra palabm que le pareció menos castiza, y que 
olía ~ patavinislllo". Mucho scrá que su pluma lozana y desembarazada, no se haya extendido 
a Imís. La obra del Padre Cavo abraza el período corriclo desde la conquista de México por 
Cortés, en 1521, hasta el fin del virreinato del Marqués de Cruillas, antecesor de Croix, en 
1766; procede por orden cronológico riguroso, y quizá debiera llevar mejor el título de Anales 
que el de Historia. Está cscrito con estilo fácil y sencillo, sin pretensiones ni ambición. Ya se 
suponc que un simple particular, desterrado enltalia, no podía abundar en documentos y mate­
riales para tejer la historia de aquel periodo, cuya mayor parte (los siglos XVII Y XVIll), es 
hasta hoy muy poco conocida. Buslamanle añadió un Suplemento en otros dos lomos, en 4°, 

• I t • " I 1 1 l' I el . , 8'" I T • • contlnuanúo Ja narraCion (e os sucesos 11asta la inClepen ene1a en 1 L t, LO que reCOr11!enaa 

esta parte es ia publicación de algunos doculllenlos interesantes que insertó el edilor.- Bernar­
do Couto 

DICCIONARIO UNIVERSAL DE HISTORIA Y GEOGRAFíA, 
TOMO 1I, pp. 287-288, MÉXICO, 1853. 
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PEDRO JOSÉ MÁRQUEZ 

Jesuita mexicano; nació en Rincón de León, pueblo del departamento de Guanajuato, el 22 de 

rebrero de 1741. A los 20 años de edad vistió la sotana de la Compañía, euyo instituto profesó 

en 1763. Cuatro años después enseñaba latinidad en el colegio del Espíritu Santo de Puebla, 
cuando 1;1 pragll1átic;¡ de extrafíamientos, promulgada por Carlos IlI, lo arrancó de! suc!o nalal 
sin esper;lIlY.;1 de volver ;1 él, y lo llevó a Italia en unión de los demás religiosos de su orden. 

Desembarazados ;lilí los jesuitas de quehacer, excluidos de la enseñanza pública, que tanto les 

debía en todos los países católicos, y de la mayor parte de las funciones del ministerio, enno­
blecieron el ocio a que se les condenaba entregándose en el retiro al cultivo de las ictras. 

Muchos de los mexicanos emprendieron estudios y publicaron obras para los que quizá no 
habrían tenielo holgura dentro ele la patria. Pero si bien esto redundó en provecho de las letras 
yen honor nuestro entre los extraños, no por eso deja de ser cierto que la medida de expulsión 

privó a México de sus mejores maestros y de sus más excelentes literatos. 
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nesla y úlil ocupación. Una disputa que presenció entre dos personas eruditas, y rodó principal­

mente sobre Vitruvio, cuyo insigne mérito defendía llllO de los interlocutores, despertó su cu­

riosidad hacia el arte que había enseñado aquel hábil maestro, y lo decidió a hacer un estudio 
prorundo de sus escritos. N;¡turalmente pasó de la arquitectura a las otras nobles artes, así 

como al examen de los principios de lo bello en general, y a la arqueología clásica; disciplinas 
lodas en que adquirió no vulgar ciencia. Roma, donde hizo larga morada, era escucia incompa­

rable para este género de erudición. 

Las obras que allí publicó y mencionaremos luego, le dieron nombre entre los profesores, 
le merecieron el título de socio de las Academias de Roma, Florencia, Bolonia, Madrid y 

Zarngoza, y le gmnjearon la estimación de personajes señalados, C0l110 c10n José Nicolás de 
A7.ara. Conocida es la ojeri7.a de este célebrc agente de la corte ele Espafía contra los jesuitas, y 

el tesón con que los persiguió. En eelad madura, mejor aleccionado por los sucesos que en vejez 
presenció, o vencido a fin del mérito, acabó por admitir en su amistad a algunos, y entre esos a 

M{¡rquez. 
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I{cstablccida la Compañía en 1814, volvió éste a la palria, después de 47 años de ausencia, 
a trabajar cn la restauración ele la Provincia que lo había formado en su mocedad. Los años, el 
saber, la virtud y la gravedad natural de su carácter, lo hadan una de las personas más expectables 
dc la ordcn. Nombrósclc maestro dc novicios, y en el desempeño de este cargo mostró que los 
cstudios amcnos sobre que versan sus obras impresas no habían ocupado exclusivamente su 
ticmpo, y que llullca l1<lbí;l pucsto ell olvido ];1 importante máxima de que un sacerdote debe 
consagrar de prckrcllcia sus vigilias a 1;IS ciencias eclcsi(¡sticas, y cntrc esas a la quc ticnc por 
;lrgulllcllto la perf"ccción crisliana. Los novicios eneontraron en el Padre Márquez un guía se­
guro para dirigir sus pasos en las sendas de la vida religiosa, al mismo tiempo que no pocos 
jóvcncs, alumllos del colegio de San Ildefonso, devuelto por entonces a los jesuitas, recibían de 
sus mallos las primcra semillas de piedad. El autor de cste artículo, entre otro, recordará siem­
pre con vencración y complacencia la memoria de aquel anciano respetable a quien conoció en 
SllS últimos años, y a quicn debió mil muestras de bondad. En las horas de recreación, el Padre 
Márquez, que no podía olvidar la arqueología y a Vitruvio, solía entretenerse en explicar a los 
Ilovicios las estampas en que se representan los grandes edificios de la antigüedad. 

Entretanto la vejcz había hecho su oficio y él caminaba "prisa ,,1 sepulcro. Conociendo 
que se acercaba su término, prcpar6 a salir del 1 11l1!ldo con las disposiciones que e1eben sanlin­
cal' la Illuertc de un religioso de cora<:ón. Así expiró el 2 de septiembre de 1820, a los 80 años. 
Fortllna, en verdad, qlle 110 hubicra prolongado algunos meses más su vida, pues Iwbría pasado 
por la alll;lrgura de ver la segunda extinción de su orden, que se ejecutó en México c1mes de 
enero del ailo sigllientc. 

Su., ohras itnprcsas son: 
l. Delle casi di cilltÍ degli a/llichi 1"OII1(1/li, secondo la dolrina del Virruvio. (De las casas 

urbanas dc los antiguos rOJnanos.~ según doctrinas de Vitruvio). Ronla, en la ilnprenta de 

S{lIon10ni
1 

! 795. Un {OIno en 4°. En el cjcinpla¡- iniprcso que tenía a ia Illano ci autor, había 
puesto notas críticas y adiciones import;lIltes. 

!l. Delle ville di {'linio il giovalle, con UIl appendice sugli atrii della S. Seritura, é gli 

scamilli illlpari di Vitruvio. Roma, ell la imprenta de Salomoni, 1796. Un tomo en 4°. Plinio 
poseía dos casas dc campo, una en la playa entre Lamento y Ostia y otra en Toscana. De la 

primera ha dcjado una descripci6n en la carta 17 del libro 2° de sus Epístolas; de la segunda en 
la carta 6" del libro 5°. Valiéndose el P. M,írquel. de los datos que ambas ministran, y tejiendo 
una espccie de cOll1cnl;lrio perpetuo del texto, explica en esta obra, que trabajó, a instancias de 
Azma, el orden y distribución de las casas de campo de los próceres romanos, eomo lo había 

hecho en 1;1 anterior con las de ciud¡rd. 

1 ¡ 1. lJell'OIdil1e doria> r¡cache. (Indagaciones sobre el orden dórico). Roma, imprenta de 

Salol11ol1i, 1803. Un tomo en 4°. En el cuerpo de la obra ilustra muchos lugares y doclrinas de 

Vitruvio, concernientcs a la materia quc indica el título. En un apéndice, al fin, sostiene que es 
gelluina Ulla inscripción dcl templo de Serapia en Puzol, que el Margués Marrei había declara­

do apócri fa. 
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1 V. ESelólazio/1i urc/¡ilcllrJ/1ic!¡e sopra gh spellClcoli degli Clllliclzi, con appcnúice sul bello 

in gCl1eralc. (Ejercicios arquitcctónicos sobre los espectáculos de Jos antiguos, con un apéndice 

sobre lo bello en general). Roma, imprenta de Salomoni, 1808, un tomo en folio. El apéndice, 
con título de Discurso, se había ya publicado en español desde 1801, en Madrid en la oficina 

del Diario. En la obra principal el P. Márquez explica con caudal de erudición lo concerniente 
a la palestra, el circo, cl teatro, el foro antiguo y el anfiteatro. 

V./Ill1slraZ;olli d('//a 1'i//a di !\1cCr'IWIC in 7/1'oli. (La casa de cmnpo de Mecenas en Tívoli, 
ilustrada). Roma, imprcnta de Romani, 1812. Un tomo delgado en folio. Fue famosa la quinta 

que él valido de Augusto se construyó en el antiguo Tibur, y de que quedan bellísimas ruinas. 
El P. Márc¡uez había escrito una amplia disertaciÓn sobre este célebre edificio, acompañada ele 
una vida de Mecenas. Extractó luego la disertación en el opúsculo euyo título acabamos de 

copias, rescrvando para otro ticmpo la publicación de la obra grande, cuyo paradcro ignora­

mos. En el opúsculo da una descripción arquitectónica de la quinta por las noticias que de ella 
quedan, y en dos estampas presenta la vista de ruinas quc actualmcnte cxisten, y la misma 

quinta restaur<llla según sus conjcturas. 

VI. IJue (ln/h.:hi 1110"lfIlU:'Ttti di arc/¡ilcflura 11u!.\'sica!1a ¡!Iuslra!i. (Dos tnonutncníos anti­
guos de arquitectura IIICXiGlll,l, ilu.strados). Roma, imprenta de Salol11oni, 1804. Un tomo del­
gado en 4". Estos dos monumcntos son la piránlidc dc Papantla, dc que sc dio noticia Cll la 
Gaceta dc México de 12 dc julio de 1795, y las antigüedades de Xochicalco, que ilustró D. José 

Antonio Alzatc Cll un suplcmcnto a su Gaccta LiterarÍ<l dc fines de 1791. Dedicó el P. Márquez 

cstc opúsculo a la ciudad de México. 

VII. Saf!,f!,io dell' aslrollolllia, crollolof!,ia e llIilologiCl degli messicCll1i. (Ensayo sobre la 
, " '" 11' . \1>' I SI . <islronolllw; cronologI!l y !11!tO!og!a ce .os antIguos tl1eXlcanos). ú0111é1, unprenta (le a Oin0111, 

1804. Es traducción dc I,l obr,l quc publicó cn México D. Antonio dc Lcón y Gama en 1792, 
COIl el título de Descripción histórica y cronológica de las dos piedras que sc hallaron en la 

pb7,a principal dc la ciudad dc México cl año dc 1790. El traductor añadió algunas Ilotas 

cruditas y un apéndicc. 

VIII. 7(¡vole l1elle quele si moslra il pUl1lo delll1ezzo f!,iorno e rlella mezza norte, del !wscere 

(' IWlllol1lare del solc, sccolldo i/ meridial10 di Roma. (Tablas en que se señala el punto del 

!11cdio día y lllcdia noche, del naCÍInicnto y puesta del sol, según el nleridiano de ROIna). ROlna 
imprcnta de Salol11oni, 1790, en 4°. 

Ohras inéditas 

1. Ap1ll7fOmicI11o,l' por ordcl1 ({I[ábélico, pertcnecientes a la arquitectura, donde se eXJloncn 

varias doctrinas elc M. Vitruvio Pollioll. 3 tomos en 4°, con tres suplementos de geomctrÍa para 

liSO dc la juvcntud cstudiosa. Conticncn estos apuntamicntos la explicación de ¡mís de 4,000 

voccs pcrtenccicntes al arte. 
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11. De//e stmlfure al1tic/¡e dissertazione. Diosdado, en su Biblioteca ele escritores jesuitas, 
asegura habcrlas leído con sumo placer. 

111. UI/a trodllcóól/ italial/a de Vitruvio con amplias notas. Ignoramos si la acabó. 

Scrí,¡ e1l1presa digna de la Academia de Nobles Artes de San Carlos de México, y no ajena 
dc S\1 illstit\1to, rC\1nir y publicar CIl espafiollas obras de cste docto mexicano, mcnos conocido 
quizá Cll su patria quc Cll otros paíscs. Hall hccho honrosa mención dc él Diosdado, 13eristáill y 
D. Martín Fcrnúndcz NavatTctc en las Actas de la AcadcIl1ia de San P'crnando de Madrid. 
(Opúsculos, tomo 2°, página 300).- Bcrnardo Couto 

DICCIONARIO UNIVERSAL DE HISTORIA Y GEOGRAF!A, 
TOMO V, pp. 143-144, MÉXICO, 1854. 
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MANUEL CARPIO 

Don Manuel Clrpio, nació en la villa de Cosamaloapan, de la antigua provincia de Veracruz, el 
día 10 de l11ar7:O de 1791. Fue octavo hijo de Don José Antonio Carpio, nativo de Monte-Mayor 
en el reino de Córdoba y dc Doña Josefa llernández, señora de buena cuna ell la ciudad de 
Vcracrtlz. La familia creía descender de Rodrigo Ronquillo, el famoso alcalde de Zamora, en 
tiempo de las cOlllunidades de Castiiia. Si esta noticia fuese fiel, habría ell ella un nuevo ejemplo de 
la 111udanza que con el transcurso del liclllpO y de las gcncrncioncs suele tener la índoic hUInana, 

pues en el poeta de México no queda rasgo alguno del bravío carácter de su progenitor. 

Su padre, quc se empleaba Cll cl comercio del algodón, había formado Ull capital, fruto del 
trabajo y la diligencia. Elmisl110 comercio le obligó a trasladarse a Puebla con la familia, y allf 
murió cl año de 96. Los bicncs ele fortuna desaparecieron luego, y nuestro D. Manuel, al salir 
dc la niñez, se encontró sin más abrigo que el amor maternal, y sin esperanza de otra cosa en el 
mundo que lo que pudiera él alcam:ar por sus merecimientos. Mas aquello en realidad fue un 
bien) porque desde tC!llprano sinti6 ia necesidad de valerse de sí piüpio, de no permitirse nada 

irregul,lr, de <1Clquirir reputación y gmJarse un pnesto en la sociedad. Debía a Dios su excelente 
natural, y a sus padres educación frugal y religiosa. Aprovechando estos dones, sUJlO captarse 
la estimación de sus maestros y condiscípulos en el Seminario Conciliar de Puebla, donde 
estudió latinidad, filosofía y teología. Entre sus maestros lo distinguió mucho D. José Jiménez, 
profesor de esta última ciencia, eclesiástico aplicado, y que tenía una abundante biblioteca. 
Carpio l110stró desde 11107.0 grandeafición a la lectura, que es uno de los ,ignos de! talento. En 
la librería de su maestro, leyó bastantes libros de religión, historia antigua y clásicos griegos y 
latinos, que allí conoció, y de los cuales quedó prendado para sicil1prc. 

Concluido el curso de teología, fue necesario pensar seriamente en su estado futuro. El 
estudio que acababa tic hacer. debía llevarle a la carrera eclesiástica, y sin duda fue ese 
su propósito al emprenderlo. Mas entonces ya ideas tan elevadas de la santidad del sacerdocio, 
y se reputaba a si propio tan poco digno de ejercerlo, que resolvió tomar por otro camino, y 
empezó a cursar la cátedra de derecho en el mismo Seminario. Pero !lO cogió amor a la ciencia, 
lo cual en mi concepto fue una desgmcia, porque según la idea que puede formar ele las cuali­
dades de su enlendimiento y de su corazón, para pocas cosas tenía tanta disposición natural 

como para la magistratura, y si hubiera entrado en el foro, habría sido no un gran abogado, pero 
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sí un excelente juez. Por último, se decidió a seguir la medicina. Cuando tomó esta resolución, 
110 había entre nosotros ramo de enseñanza más descuidado, ora fuese por la poca estima que 
de tan útil ciencia se hacía, ora porque su ejercicio se tuviera en menos. S610 en las Universida­
des de México y Guadalajara había cátedras de aquella facultad; en ellas se aprendía poco, y de 
ese poco quizá una parle eran errores que valiera más ignorar que saber. Respecto de la cirugía, 
en la capital, se cursaban por el término de cuatro años en el Hospital Real, bajo la dirección de 
dos cirujanos que daban lecciones de anatomía, sin exigirse estudios previos; en Puebla se 
hacía el mismo curso, aunque de una manera más imperfecta (si cabe), en el Hospital de San 
Pedro. Ya se ve que tan encogida enseñanza no podía contentar a un joven de! talento de 
Carpio. Por fortuna, al tiempo que él, abrazaron la misma carrera otros alumnos del seminario, 
jóvenes despejados, y que de verdad querían aprender. Unidos todos, mientras seguían el des­
aliñado curso del Hospital, formaron una academia privada para estudiar por sí medicina, y 
ofrccieron al público el primer fruto de su estudio en un acto de fisiología que dedicaron al Sr. 
Obispo de la Diócesis, D. Antonio Joaquín Pérez. Carpio fue uno de los sustentantes. Sus 
compañeros lo hicieron presidente de la academia para el año siguiente, al fin del cual hubo 
nuevos actos, que presidió, sobre anatomía y patología externa e interna. Aquellos ejercicios 
llamaron mucho la atención el1una ciudad donde eran del todo nuevos. El Prolo-Medicato, por 
los in formes de su delegado, expidió a los sustentantes tftulos de cirujanos latinos, Sin embar­
go, el Sr. Obispo quiso que Carpio hiciese regularmente la carrera académica de medicina, y lo 
envió a México, asignándole una pensión para que siguiera aquÍ los cursos de la Universidad. 
Siguiólos, en efecto, con exactitud, y por término de ellos recibió el grado Bachiller; pero no 
tomó el de profesor en medicina, hasta que suprimido el Proto-Medicato, en 1831, Y reempla­
zado con una junta de facultativos que se denominó Facultad Médica del Distrito, tuvo ante 
ella los cxámcnes requeridos. Esto pasaba en 1832. 

¡-le entrado en estos pormenores, porque !ne parece que contienen una lección útil para la 

juventud estudiosa. A,un en los ticinpos y las circunstancÍas nlcnos favorabics, todo 10 vence la 

aplicación y el sincero deseo de saber. Este es el mejor de los maestros. Carpio, más que en las 
clases, se formó por el estudio privado. Desde el principio cuidó de conocer los últimos descu­
brimientos de la ciencia, y no rezagarse en el camino que ésta iba haciendo, pero sinl11enospre­
ciar por eso lo que había sólido y útil en las obras de los siglos pasados. Prueba de ello es el 
estudio que hizo de Hipócrates, cuyos aforismos y pronósticos tradujo en español, y dio a luz. 
pocos años después de recibido ele cirujano.(I) Justo era que un facultativo de tanto seso pagase 
este tributo en la entrada de su carrera, al gran padre del arte. al sagaz y profunelo observador 
cuyos inmortales escritos serán siempre digna ocupación de los que merezcan leerlos y medi­
tarlos. El tratado de las Aguas, los Aires y los Lugares, no tenía en singular aprecio, y aun a los 
extrafíos nos recomcndaba su lectura, como una de las buenas producciones que 110S ha dejado 
la antigüedad. De los médicos modernos me pareció que estimaba mucho a Sydenham entre 
los ingleses, y Bichat y Magendie entre los franceses. 

(1) Aforismos y pronósticos ele llip6criltcs, seguidos del artkulo Pcctoriloquo de! Diccioll<1rio de Ciencias Médicas ... 
Tnlducidas al castellano, los primcws dell(1tfn, y cllillimo oc francés, por Manuel Carpio -México. 1823: oficina dc 
Don Mal iano Ontivcros. I 101110 en 12vo. 
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El cuidado de seguir la ciencia en sus últimos días, aunque sin dejarse jamás deslumbrar 
con novedades. Porque en juzgar de las doctrinas, y sobre todo en admitirlas a la práctica, usó 
siempre grande alteza y severidad de juicio. Es cosa notable que un hombre dotado de tan 
lozana imaginación, como muestran sus poesías supiese así cortar las alas a esta peligrosa 
facultad (ia loca cíe la casa la llamó alguno), cuando se trataba de cosas de la ciencia, o de 10 
que mira ,1 b vid,l práctic,1. Entonces la buena lógica y la atenta observación era su único peso 
y slIlÍnica medida para creer y para decir y no bastaba ningún género de arreos, ningún arlificio 
dc raciocinio o exposición para alucinarlo. En el principio de su carrera elebió alcanzar los 
úItirnos restos en bronianis!no, de que no se contagió; inás adelante le cogió de Heno la inva­

sión de las doctrinas exageradas de 13roussais, que tanto séquito lograron entre nosotros. Oyólas 
con precaución, púsolas luego al crisol de la observación y el raciocinio, y no lardó en decidir­
se contra ellas. Ni se contenló con desecharlas para si; sino que, persuadido de que además de 
falsas, eran nocivas, las atacó ele todas maneras, en escritos científicos, en conversación fami­
linr, hasla con el arma del chiste. Algún epigrama suyo, sobre la materia, se hizo popular como 
un adagio: prueba de la verdad que encerraba(2) 

En la práctica dc su profesión, a la cabecera del cnÍcnno, nlC pareció que t11ás que recoger 
porción de síntomas, procuraba estudiar alguno que creía caracteríslico, y por él sc guiaba. 
Quizá dc ahí vino quc pareciese como distraído, y que dijera el vulgo que ponía poca alención 
con el enfermo. Sin cmbargo, SlI diagnóstico era cer(ero y sobre el particular ocurrieron casos 
no(ables con sus compañeros. Usaba generalmenle remedios simples, y en cuanto a operacio­
nes quirúrgicas, apelaba a ellas 10 menos que le era posible; por sí propio no se que las ejecu­
(ara, si bien esto podría atribuirse a sobra de sensibilidad, que 110 le permitía presenciar el 
espectáculo de dolor. 

n . I T~" " I I 1 I I .. " ..... ri 
.1. ero yo ttlV(lúO di11itcS ajeiiOS, ineticnU0111C a naomr OC su pracuca 111Cdlca. Lo que pue .... o 

,lnnnar es que su paciencia y bondad con los enfermos eran inagotables, y que unía a eso un 
desinterés, una longanimidad ele que hay pocos ejemplos en el mundo. El pobre que acudía a 
él, estaba seguro de encontrar tan buena acogida como el hombre opulento. En lo que menos 
pensaba nunca era en la remuneración de su trabajo; y no poseyendo en la tierra más caudal 
que su arte, descuidaba lo que debiera producirle, C0l110 derrama un pródigo la hacienda que 
heredó. Su sigilo en reservar 10 que se le comunicaba como facultativo, y su recato con las 
personas dc o(ro sexo, no tenía (a5<1. Bondadoso c indulgente, como he dicho, con los en[ef-
111os,jarnás, sin clllbargo, ni lisonjeaba ni J11cntÍa, ni halagaba Inanfas" que todo eso era Íncon1-

patible con la mesura y gravedad dc su carácter. Algunos libros se han escrito de moral médica; 
creo que bastaría por lodos uno que contase CÓl110 ejercía Carpio su oficio. 

(2) Método de nuestros dfas 
J Juégo que algún mal asoma: 

Agua de malvas ó goma, 
Sanguijuelas ó sangl (as 
y que el enfermo no coma. 
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A pesar de tan las dotes, y de la reputación de sabio que aleanzó en México, su clientela fue 
siempre corta. Élno se afanaba por acrecerla y, además, no podía tomar ciertos aires, que con 
el vulgo, más numeroso de lo que se piensa, valen infinito. Por eso nunca estuvo de moda, y 
sólo algunas pocas familias capaces de estimar su mérito ocurrían a él. De suerte que más que 
C0i110 inédico práctico, inc1uyó por inedio de la enseñanza en la mejora y adeiantmnientos de ia 
cienci a entre nm;otros. En 1833 se formó un plan de estudios aprovechando en parte el que dos 
años antes había presentado el Gobierno a las Cámaras. Los estuclios estaban en él enriqueci­
dos y mejor dispuestos que en el método antiguo. Para medicina se creó un establecimiento 
propio, con el número de profesores necesario, y a D. Manuel Carpio se le dio la cátedra de 
fisiología e higiene, ramos que había visto siempre con predilección, y en que descollaba sobre 
todos. Entonces comcnzó la lucida serie de lecciones que !Jan oído los más actuales facultati­
vos de México, y que tan justa nombradía le dieron en la facultad. Sus discípulos notaban la 
precisión de ideas, solidez de juicio, la claridad de exposición que en ellas usaba, así como la 
animación de estilo y la brillantez de colorido con que alguna vez sabía engalanarlas. Esto no 
era extraño en médico que decía: La máquina del Cl/erpo humal10 110 es menos admirable que 
la máquina del Universo, ni muestra menos el poder y la sabiduría del Creador. De su manse­
dumbre y accesibilidad con los discípulos es por demás hablar. 

Aquel primer ensayo sufrió, sin embargo, un recio contratiempo. antes de un año vino la 
reacción llamada de Cuernavaca, justa y aun necesaria en muchos puntos, apasionada en otros, 
C0ll10 suelen serlo las reacciones políticas. Si en el nuevo plan de estudios había defectos; si 
alguna elección se había errado; si sobre todo era injustificable el acto de haber ocupado por 
confiscación los bienes del marquesado de! Valle para dotar la enseñanza, eso debiera haberse 
enmendado, pero 110 destruir la planta de obra, y volver las cosas a la estrechez de los antiguos 
métodos. 

El establecimiento de medicina, que era todo de nueva creación, estuvo a punto de zozo­
hrar. Y h,lbría illllcl'ectiblemente caído, si sus profesores, con una abnegación, y un celo que 
nunca se elogiarán bastante, no se hubieran decidido a salvarlo. Continuaron sus lecciones sin 
sucldo, ,1 veces aun sin recursos para los gastos m,ís precisos, privados una y otra ocasión del 
local en que las daban; cubriendo los claros que la muerte u otros sucesos abrían en sus filas, 
con recmplazos dignos de los primeros veteranos; haciendo, en fin, una conquista, o más bien, 
ejerciendo un apostolado de la ciencia. Así lograron mantener la Escuela, que fue el nombre 
que luego se le dio, así adelantaría y subiría, por último, a la altura en que está. Entre esos 
profesores ocupaban lugar distinguido Don Manuel Carpio, que fue, como hemos visto, uno de 
los primeros fundadores, y continuó sin interrupción sus lecciones hasta que la muerte vino a 
cortarlas. 

Ni sólo con ellos sirvió a la medicina. Hacia la época en que la suerte de la Escuela era más 
desgraciada (1836), algunos facultativos de la ciudad formaron una academia, con el objeto de 
tener conferencias en que se comunicaran sus noticias y observaciones y de publicar un perió­
dico dedicado exclusivamente a la ciencia. No podía ser que Don Manuel Carpio no pertene­
ciese a este cuerpo, del cual en distintas épocas fue secretario y presidente. Las conferencias se 
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tuvieron con rcgularidad y produjcron buen fruto: el periódico, que era mensual, y contiene 
bastantes artículos suyos, fue entre los científicos que había en México, el que más larga vida 
alcanzó, pues se mantuvo por espacio de cinco años, desde mediados de 1836 hasta 41 que 
quedó suspensoYI La acadcmia sobrevivió poco al periódico; y aunque varias veces se la ha 
reslamado después, no se ha logrado volverle el espíritu y la animación que tuvo en su primera 
edad. Casi siemprc se contó para la restamación con Carpio, porque su nombre llegó a hacerse 
ncccsmio en toda emprcsa médica que se tentara en México. 

A mcnudo estuvo en el primer rango oncia! de su facultad, ya como miembro de la direc­
ción general de estudio para el ramo de medicina, ya como vice-presidente del consejo de 
salubridad, que en 1841 reemplazó a la facultad médica del Distrito. La Universidad de Méxi­
co le dio espontáncamente en 1854, el grado de doctor, incorporándolo al gremio conforme a 
los estatutos, sin exigirle ninguna nueva prueba ni gastos, y seguidamente le confirió las cáte­
dras de higiene y de historia de las ciencias médicas. Diré, por último, para concluir]o relativo 
a su profesión, que años atrás oí de su boca que escribía una medicina doméstica, obra utilfsi­
ma, especialmente en los campos a parque difícil, porque debe reunir doles que parece imposi­
ble hcrmanar: slIma claridad, suma exactitud, compicta seguridad de doctrina, y al mismo 
tictnpo nada dc aparato científico, ni de lenguaje técnico) ni de 10 que sólo es propio de facui­
tativos y dc la escucla. Una medicina doméstica es como el catecismo sanitario del pueblo; y el 
trabajo más arduo cn caela ramo de los conocimientos humanos es la forrllación de un buen 
catecismo. Ignoro cn qué estado quedaría la obra a su Illuerte. 

Pero Don Manuel Carpio no era sólo un médico distinguido,era también una persona de 
mucha y varia instrucción. Debo confesar que algunas ciencias no tenían para él atractivo, 
eomo la metafísica, que veía con desvío, y las matemáticas, que a manera de la metafísica son 
una abstracción, quizá la abstracción nl<lS fuerte de ia !l1cntc hunHlna. Tal vez provenía eso de 
la calidad de su entendimiento, que aunque perspicaz y vigoroso, necesitaba que la idea se le 
prescntara revestida de formas sensibles para fijarse en ella y poder seguirla en su desarrollo. 
Mas, cn cambio, poseía extensos conocimientos en otros ramos: gustaba mucho la geología, y 
con la astronomía se extasiaba. En queriendo uno entenderlo, no había más que platicarle de 
las revoluciones físicas del globo y, sobre tocio de astros, porque respecto de la geología, a 
pesar de su amor, confesaba que es ciencia que está aún en los vercIores de lajuventud, y tal vez 
110 ha tenido tiempo de recoger todos los datos necesarios para deducir consecuencias comple­
(as y seguras. 

LI arqueología, la ciencia sagrada y las bellas letras llamaron siempre mucho su atención. 
Dije atr,ís que dcsde joven había acogido afición a los escritores clásicos dc Grecia y Roma; así 
es que conoCÍa bien la historia y literatura de ambos pueblos. No menos aliciente tenía para él 

(:1) Periódico dc la Academia de Medicina dc México: 5 Irns. 4to .. los cuatro primeros en la imprenta de Galvrín, y el 
último en la dc Ojcda. Couto -44 
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la alta antigüedad: Nínive, Babilonia, Siria, Egipto. Desde que entre nosotros hubo noticias de 
los descubrimientos de Champollion el menor, procuró estudiarlos, tanto como es posible en 
México, y seguirlos en sus adelantos graduales. Lo mismo hizo eon lo que se ha publicado 
sobre las ruinas de las grandes ciudades de Asiria y Caldea, y eon lo que por medio de ellas ha 
podido raslrearse úe esa antigüedad. Pero sobre todo, Palestina era para él la tierra de predilec­
ción; a Joscfo lo hahía leíelo quizá tanto, como a Hipócrates, y los viajeros ele Tierra Santa lo 
OCUp,ll'On siemprc Illucho. Aún se encargó de trazar el plan y dirigir la publieación de una obra 
sobre este argumento, que imprimió su amigo Don Mariano Galván, decano y benemérito de la 
librería de México. El fondo de! libro es la parte del itinerario ele Chateaubriand, que trata de 
S iria y Egipto; pero interpolada a menudo eon grandes trozos eopiados de Lamartine, Michaud, 
Poujoulat, Champollion, etcétera, y exornada a tiempo eon poesías del mismo Carpio, de su 
allligo Pesado y quizá de algún otro. El libro, aunque heeho de mosaico, es, sin embargo, de 
fácil y alllcna lección, y llena el objeto de dar a conocer el común de lectores aquel interesan­
tísimo país(4) 

En cuanto a la Biblia, fue para Carpio el libro de todos los días, porque a más de la ense­
ñanZ<1 religiosa encontraba en ella dotes y excelencias incomparables, ninguna cosmología 
más filosófica, ninguna historia mejor tejida, y que suba más alto en los orígenes y en las 
r<lllJificacioncs de la f"milia humana; ninguna narración más interesante, ninguna poesía más 
brios,l y elevada. En verdad, aun cuando la Sagrada Escritura no fuese para nosotros la revela­
ción de Dios, sería siempre la más rica mina de erudición, el primero en importancia de todos 
los libros conocidos, y el que con ningún otro se reemplaza. Carpio lo estudió a fondo, y bien 
se ccha de vcr en sus poesías sacras, empapadas todas del espíritu bíblico, en las que casi no 
respira otro ambiente que el de los escritores inspirados. Tenía también algún manejo de intér­
pretes y cxpositorcs, entre los cuales estimaba mucho a Calme. Cuando su amigo Galván aco­
¡llclió la CJ11preSa de dar en español la erüdita Biblia que ihul1aba de /\vignon o de Vence, füe él 
tillO de los colaboradores, habiéndoie tocado en la rep,lrtición de trabajos la revisión del tomo 
en que se contiene el Dcuteronomio y Josué; no se si tradujo también el profeta Jeremías. A 
pocas manos podía fiarse aquella labor. 

Pero envio más quc como médico y como crudito, será quizá conocido de la posteridad 
por sus versos. M usa vetat morí. Aunque dcsdc joven fue aficionadÍsimo a las bellas letras y las 
cultivó con aplicación, sin embargo, esperó a formarse, a que madurara su talento y se hubiera 
enriquecido con su gran caudal de conoCitllientos, para etllpezar a producir. Así es que tenía 
Ill{¡s de cuarcnta años y cntraba en la edad en que aIras se despiden de la poesía, cuando vio el 
Jlúblico su primera composición original, que fue una oda a la Virgen de Guadalupe, impresa y 

repartida el año de 1832, ell la función allual que hace el comercio de esa ciudad. El autor no la 
incluyó luego en la colección dc sus obras. Los años siguicntes Don Mariano Galván tomó la 

(4) La Tierra Santa, 6 descripCIón cxacla dc Joppe Ni1.7.arclh, Bclcm, el Monte de los Olivos, Jerusalén y otros lugnres 
cl~lcbrcs en el Evnngc1io. A la que se 8glcga Ufli! noticia sobre oHos sitios notables en la historia del pueblo hebre6 ... 
Publ¡cnda por M:ui;lI1o (;;dv:ín RivCJ:l. México, IRI2: 3 vol 3 ... 
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costumhre de reempla7.ar el soneto que en los viejos calendarios se ponía a la misma Virgen, 

COI1 tilla poesía religiosa de más extensión o importancia, la cual encargo siempre a Carpio. 
Alguna vez puso también epigramas suyos. Así fueron saliendo al público sus composiciones 
y derram<Índose en México, hasta que en 1849 su amigo Don José Joaquín Pesado las reunió en 

un tomo que dio a la luz con UIl buen prólogo suyo. Carpio le franqueo para eso lo que tenía 
inédilo. El aplauso que luego alcan7.ó fue universal, y se ha mantenido, porque gustaran de él 
los qlte reflexion,lll sobre lo que Icen y los que sólo Icen por esparcimiento. Esto me parece que 
provino de dos emIS,lS: el es lado que por entonces tenía entre nosotros la poesía y el carácter 
propio de SlIS obras. 

Los resabios de la escuela prosaica que dominó en España una buena parte del siglo pasa­
do, y que en México se enseñoreó de las letras Iwsta bien entrado el presente, el ruido de las 
armas y la Revolución que desde 1810 en adelante ha trabajado la tierra y para nada dejaba 
sosiego; y luego la invasión de los estudios políticos y económicos, y que se llevaron podero­
samente la atenci6n de muchos, y casi ahogaron la delicada planta de la literatura, creo que 
hast,lIl para explicar por qué la poesía había llegado entre 110sotros al miserable punto en que se 
hallaba cuando Carpio empezó a darse a conocer. Si se compara lo que se escribía hacia el año 
dc ! 830 con lo que dos siglos anlcs habían producido VaibuenZi, Ruiz de J\larc6n, Sor Juana 
Inés de la Cruz, la comparación es notoriamente desventajosa para el tiempo posterior, y hay 
que convenir en que habíamos atrasado en vez de adelantar, Heredia, mejicano por residencia, 
aunque nacido en Cuha, era quien entonces descolhllJ<¡ entre 110sotros; pero sin negar las pren­
das poéticas que realmente tenía, creo que las personas entendidas e imparciales convendrán 
en que aquel joven precoz no podía dar nuevo y atinado impulso a la poesía, ya por falla de 
originalidad en la invcnci6n, ya porque huyendo de un vicio, se orilla a veces al contrario, 
tocando ell las exagcraciones y los arrebatos ele Cien fuegos; ya, en fin, por la llalurale7,a de los 

, 't' y' l' ,," ',. 1 ,. ti· d '1 " . argulnclhOS que lfa O. Las ilna que en es la parle ncrCCtia se HHJICra e,j(l 01 evar (le la corrIen-

le dc ,HllleHos días y, sobre todo, que no hubiera esperado a sentarse mejor en los eSludios, y a 
que S\l talento llegara a snón, para concebir y ejecutar obras dignas. El mozo a quien eltorbe­
lIino revolucionario, C0l110 dijo él de sí propio, ha hecho recorrer en poco tiempo una vasta 
C,liTera, y con m,ís o menos fortuila ha sido abogado, soldado, viajero, profesor de lenguas, 

diplomático, periodista, magistrado, historiador y poeta a los veinticinco aiíos(51, es casi seg\lro 

que en 11;1t!<1 h{l de haber dejado buenos !l1odc!os, y que apenas podrán recogerse de él bocetos 
a medio hacer. El espíritu humano no puede con tantas cosas a la vez y tan de prisa. Notable 
prueh,¡ del talento de Heredia es que en la b,¡Íllinba de tan variados oíicios como quiso tentar, 
sus poesías, si n emb,lrgo, scan lo que SOIl. Pero, a pesar de todo, ellas no podían restaurar entre 

nosotros el arte, quc casi había acabado. 

NecesitálJ<lI1se para eso abrir nuevos caminos, tocar asuntos nobles, unir el entusiasmo y 
la entonación con la corrección y el gusto, enriquecer la rima, hacer muestra de la magnificen-

(5) Pnílogo de la segunda ediCIón de pocsi<"ls. Coulo.- 45 



cia del 11'1bla ca,tellana. Afortunadamente vinieron a tiempo dos hombres capaces de ejecutar­
lo: Pesado y Carpio. Al ejemplo de ambos deben las letras el renacimiento de la poesía en 
México, la sociedad y la religión les deben el que sus hermosos versos han servido de vehículo 
para que se propaguen pensamientos elevados y a[eetos puntos. Esto segundo vale más que lo 
primero. Las composiciones de Carpio tienen todas un perfume de religiosidad, de bondad de 
alma, de alteza y rectitud de sentimientos, que hace formar la más ventajosa idea del autor. 
Quien quiera que 1'IS lea ha de quedar perstwdiclo de que aquel era un noble ear{¡cler. 

L/a pril11Cra nlt1Cstra del talento de un autor está en la elección de sus asuntos, y los de 
Carpio son inmejorables: cuanclo no los toma de la esfera religiosa, ocurre a los sucesos clási­
cos dc la historia y a los grandes caracteres que en ella sc presentan. Si se examina luego el 
modo con que los desempeña, en la construcción material de los versos nada hay que repren­
dcr, porque ticnen siempre numen plenitud; tal vez en todo su libro no se encuentre uno sólo 
mal torneado. El lenguaje es correcto y puro, y sabe ataviarse con la riqueza y las galas del 
castell'1I10. En pocos de los idiolll,lS modernos creo que hubieran podido escribirse cuartetos 
como estos, del poelllita de la "Anunciación": 

Est,í, sentado sobre el ciclo inmenso, 
Dios en su trono de oro y de diamantes,. 
Miles y miles de ángeles radiantes 
Lo adoran entre el humo del incienso. 

A los pies del Señor, de cuando en cuando. 
El relámpago rojo culebrea, 
El rayo reprimido centeIlea, 
y el inquieto huracán se está agitando. 

El príncipe Gabriel se halla presente, 
Angel gallardo dc gcntil decoro, 
Con al'ls blancas y '"'cfkjos de oro, 
Rubios cabellos y apacible frente. 

o estos otros, que se Icen después que el Arcángel ha recibido la orden de bajar a hacer a 
la Virgen el feliz anuncio: 

Habló Jehová, y el príncipe sublime 
Al escuchar la voluntad suprema, 
Se quita de las sienes la diadema, 
Yen el pie del Scñor el labio imprime. 

Se levantn, y bajando la cabeza 
Ante el trono de Dios, las alas tiende, 
y el vasto espacio vagaroso hiende, 
y a las águilas vence en I'igereza. 



Baja volando, y en su inmenso vuelo 
Deja atrás mil altísimas estrellas. 
y otras alcanza, y sin pararse en ellas 
Va pasando de un ciclo al otro cielo. 

Cuando pasa cercano a los luceros, 

Desaparecen como sombre vaga, 
y al púsar jUllto al sol, cl sol se apaga. 
De G,¡bric! a los grandes revcrheros. 

En toclas sus composiciones se eneuentran ejemplos semejantes. La rima en sus manos es 
fácil, variada y rica; se conoce que no le costaba trabajo hacer versos, ni redondear sus estrofas. 

Sin andarse buscando de propósito, eomo otros, consonantes difíciles, no los esquiva cuando 
se le ofrecen al paso, ni le hacen jamás sacri ficar su pensamiento. 

Por lo que (oca al estilo, es siempre limpio y claro; y con tanto empeño buscaba esta dote, 
que e! (ln~üa de obtened a le hizo caer en uno de los pocos defectos que en sus escritos se notan, 
y es que;l vcces dcscicndc casi al (OIlO de la prosa, y por hacerse perceptible a todos, abandona 
la locución y los giros propios del lenguaje Jloético. No le falta entonces valentía en la idea, 
sino solamente en el instrumento de enunciación. 

En CU,lIlto al fondo de la composición, él se había formado esta teórica del arte; pensaba 
que la Jloesía se encierra toda en imágenes y afectos, y que el pensamiento propiamente dicho 
pcrtenece a olra esrera: la de la filosofía. Las im{tgenes poéticas, en su sentir, son los objetos o 
grandes o bellos que orrece el mundo visibJc,.la naturaleza material; los afectos son, con prefe­

rencia a cualesquiera otros; la con1pasi6try el terror) lo~ Tllis!TIOS que constituyen el caudal de ia 

tragedia. Componiendo bajo tales rcglas, sus obras habían de tener, sin duda, suma brillantez. 
Pero dio por desgracia en dos escollos: el primero, cierta monotonía que reina en sus composi­
ciones, las cuales parecen todas como vaciadas de un molde, porque en todas juegan unos 

mismos objetos y unas mismas pasiones; el segundo, que ese corto número de imiÍgenes y 
afectos cstiÍ derramado profusamente en cada composición, en términos de que hay pocas a las 
que 110 pudiera cercenarse algo, sin que haga falta, porque realmente es exuberante. Este se­
gundo vicio lo echaba de ver él mismo, y reconocía sin empacho que pecaba del defecto que 
()viclio: sohra de ornato" Tal ve? lo hubiera evitado todo si no hubiera visto con despego la 
pocsía dc pcns,lmiento, en quc tantos recursos encuentran los talentos superiores: la poesía al 
modo horaciano. Pero, sea genio, sea sistcma, él seguía otro camino. 

El conjunto de sus cualidades forma un c,¡rácter propio y peculiar, que lo distingue de 
cualquier otro poeta y no permite que se le confunda con nadie. Ese carácter, en saldo final de 
cucntas, es bueno y bello en el ordcn literario; bajo otro aspecto, es decir, subiendo a conside­

raciones morales, es imposible no pagarle un tribu lo de estimación y aun de respeto. El alma de 
dnndc tales poesías han rebosado entonaba sin duda un himno perenne eJe alabanza, de admira­

ción y de gratitud al aulor de la crcación y la redención, y no abrigaba un sólo sentimiento que 



110 fuera bueno y elevado. Con tales prendas, naturalmente debía llamar la atención, y el públi­
co de México, que había ya oído y repetía con placer los valientes trozos de la Jerusalén de 
Pes;lt!o, no podía dejar de hacer lo mismo con la Cena de Baltazar. Ambos escritores levanta­
ron entre nosotros la poesía a la región en que debe estar, y de la que fuera una especie de 
proi';lIlación hacería desccnderff,) 

Las regh\s que Carpio prof'cs;¡ln\ sobre la composición poética, 110 sólo las ponía en prác­
tica en sus escritos, sino que procuraba difundirlas y sostenerlas de palabra. Así 10 hizo cons­
lantC!11cntc en la !\cadclllia de Lctrán, reunión de personas dadas a la Iilcfíllura que, desde el 
afio de 1836 hasta el de 1856, acostulJlbraron juntarse una vez cada semana en el colegio de ese 
nombre, para leer y examinar mutuamente sus composiciones y discutir los principios del arte. 
Aque lIa reunión, a la que pertenecieron Don Andrés Quintana Roo, Don José M<lría y Don 
Juan N. Lacunza, Don Francisco Ortega, Don Alejandro Arango y algunos otros de los que 
lucgo se han distinguido, fue l1til para hacer revivir un estudio que t<lB abandonado y<lcfa. El 
papel ele Carpio, en la Academia, era siempre el de mantenedor de los principios severos del 
gusto cl;ísico; ell el tribunal de Sll juicio 110 a!c;illzaba indulgencia lo que 110 se ajustaba estric­
tameilte a esos principios. Lo mismo que en la poesía, le pasaba en bellas artes, lÍe las que 
talllbién fue aficionado. Ninguna pintura; ninguna estatua le lf¿unó januí.s la atención, si el 
;¡sunto no enl noble y si no estaba desempeñado con grandiosidad y pureza de estilo. Los 
cuadros que llaman de género o de costumbres, casi lo estomagaban, y si hubiera sido duefio de 
Versalles, habría dicho como Luis XIV cuando vio allí las donosas obritas de Teniers: retiren 
esos mamarrachos. A 1;¡ Academia de San C;lrlos, de la que era académico honorario, prestó 
huenos servicios, especialmente en los afios tic 56 y 57, en que sirvió provisionalmente la 
secrclaría. Dab;¡ también en aquella casa lecciones de anatomía a los pintores. 

]
"J I l.·. ,,' 1 •• • i 1 1 e ero ya es nora oc oCJar !a pOCSIa y pIntura, para .1abIal' de cosas luenos agraúaulcs . .GIl 

cualquier país y en cualquier tiempo en que Carpio hubiera nacido, habría sido un buen ciuda­
dano, <lllllque no hubiera llevado esta título. Mas le tocó venir al mundo en época de agitaeión 
y revuelt,ls, época en la que todo hombre de algún valer en la soeiedad ha tenido que ser alguna 
vez político, e intervenir, de grado o sin él, en los negocios públicos. Esto causó las únicas 
amarguras, acaso, que tuvo en su vida. Por octubre de 1842, después de haber servido por 
;¡Igunos mcses en la plaza de redactor de actas de la Legislatura del Est;¡do de México, fue 
electo Diputado al Congreso General, por el mismo Estado, para el bienio de 25 y 26. Como 
aquel periodo corrió tranquilatncntc j Carpio no tuvo ocasión de n10strarsc al público, aunque 

se hi7.o buen lugar entre sus compañeros, los cuales alguna vez lo elevaron a la presidencia de 
la C<11118ra. 

En el bienio siguiente, fue miembro de la Legislatura dc VeracnI7., que cra el Estado de su 
nacimiento. Aquel cuerpo quiso oponerse con brío al impetuoso y asolador desbordamiento 

((l) Al hablar (Id, me relicto! tÍ!n pncsí<llíric<l, pues en CU;lntn eí J;:¡ (I¡.lm;ítica, cuando Pesado y Cnlpio empezaron n darse 
n conocer, viví;1 en México Gornstiza. Igual cuando !llenos <llmcjor cómico espnño! moderno, y Calderón, que hizo 
C!lsayos felices en el géllcro tnígico. 



dcl h<1ndo yorkillo, quc sc había p<1ra entonces organizado cn logias masónicas bajo los auspi­
cios del ministro de los Estados Unidos, Mr. Poinsett. Pero en el calor de la lucha sucedía 
algun,l vez que el Congreso pasaba los límites que debiera respetar, y su oposición tomaba el 
aire de un<1 oposición parcial y apasion<1da. Las medidas que dictó, justas algunas, violentas 
otras, acordadas todas en menos de seis meses, d<1ban mucho que decir en la contienda que 
sostenían por 1<1 imprenta los partidos, y servían dc tema ajuicios y calificaciones cncontrados. 
L<1 lcgisl,¡tllr<1 creyó neccs<1rio dcJcndcrsc cn un manifiesto, y encargó su formación a Don 
Manucl Carpio. La pieza que trabajó, y fue <1tloptada por cl cuerpo el 19 de junio de 1826, 
caus6 bastante inlprcsión en el público, y rCali11cntc está escrita con fuerza y aun con veheillen­

cia. Los que h<1yan conocido después a C;¡rpio, apenas creerán quc aqucl papel sca suyo, recor­
ebndo la sercnidad dc su alma, y la templanza y mansedumbre de su carácter, pero por ahí 
[ormar{]n idea de la sensación que hacía, aun en las personas de su índole, la vista de lo que por 
entonces pasaba en la República. 

En fines del mis1110 año, la Legislatura y el Gobierno General ahogó pronto y vigorosa­
mente. Los ánimos estaban encendidos, los rcncore~ enconados, y Carpio, que había atraído 

sobrc si la atención, sufrió amenazas, y (emió ser blanco de la saña eld bando vencedor. Exal­
tada su imaginación con estas ideas, y atacado de una afección nerviosa, que por Imís de dos 
aiíos le trajo valetudinario, melancólico e incapaz de tomar trabajo alguno, se retiró al Estado 

de Puchla, y pasó algunos meses en el campo. En septiembre de 1828, acercándose la clección 
de Presidente de la República, volvió a Jalapa; y a pesar de cuanto había pasado, y el cmpeño 
y los prestigios del general Santa-Allna, que gobernaba entonces el Estado, votó C01110 sus 
colegas de Congreso, en favor de D. Manuel Gómez Pedraza y contra el Gral. D. Vicente 
Gucrrero, candidato de los yorkinos. Mas como éstos, por medio de la revolución de la Acor­
dada, se sobrepusieron al voto público e hicieron triunfar su candidatura, en fines del mismo 
<l110 Carpio vino a México j y se retiró a la vida privada. 

Pocas veces salió luego de ella. l3ajo la Constitución de 37, fue individuo de la Junta 

Departamental dc México, cuerpo que, como decía él mismo con donaire, no tenía más facul­
tad que la de concebir deseos. Rigiendo las Bases Orgánicas, debió entrar a las Cámaras de 
1 R46, pero antes cayó aquella Constitución por la asonada de San Luis Potosí. Después de la 
paz de Guadalupe, en 48, fue miembro de la Cámara de Diputados, y en 51 de la elel Senado. 

Finalmenle, en encro de 1853, entró al Consejo ele Estado, como representante de Nucvo León, 
!nas a nlcdiados de! tllist110 año renunció al cargo, corno lo habían hecho varios de sus colegas 
cuando se anunció que iba a adoptarse una política menos templada que la que había seguido el 

primer Ministerio del Plan de Tacubaya. 

Carpio no tenía prendas dc orador pallalllcnlario, ni su genio le pcrmitía cmplear las artes 
que ordlllariamente se usan para adquirir influencia en los cuerpos deliberantes. Además, los 
sucesos dc los años de 27 y 28 dejaron lrisles recuerdos en su alma. Así es que pocas veces 
tomaba parle en l<lS discusiones públicas y mas bien se daba al trabajo de comisiones. En éstas, 

y en el acto de votar mostraba siempre imparcialidad y rectitud. Por principios, por carácter, 
por los hábitos todos de su vida, él no podía pertenecer al baudo popular; pero tampoco podía 
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avenirse con las templanzas del poder arbitrario. Patriota sincero, amando con pasión el país de 

su nacimiento. y queriendo para él ventura y bucn nombrc, no podía desear sino un gobierno de 
orden y justicia, que respetara el derecho donde quiera que estuviese, y que de verdad, sin 
estrépito ni agitaciones, promoviera el adelanlmniento de la República. Todo el mundo hacía 
justicia a sus sentimientos, y todos los partidos al fin respetaron su persona y estimaron su 
virtud. 

Esta estimación no podía negársela quien llegara a conocerlo. Carpio era hombre genial­
lnentc bueno, incapaz dc aborrecer sino el vicio en sí nlislllo. Yo no he conocido persona que 
menos se permitiera juzgar mal a nadie, ni manifestar opinión o sentimiento contrario a olro. 
Delante de él la murmuración tenía que callar, porquc con su presencia grave y severa obligaba 
a guardar mcsura. Lo mismo sucedía con toda chanza descompuesta, con toda liviandad de 
p,11abras; los chocarreros y Icnguaraces jamás hallaron acogida con él. Y no porque cn su 
conversación fallara amcnidad, jovialidad y aun chiste, sus epigramas prueban lo contrario; 
sino quc no sufría que se hiriese a ninguna persona, quc se lastimase ninguna rcputación, ni se 
ajara ninguna cosa de las quc debcn ser consideradas en el trato humano. Su bondad, sin em­

h,ugo. no era una ílaquc!'a mujeril, que se dcj,lse vencer imporlunamcntc de 1,1 lástima, o !c 
hiciera abanuonar sus deberes por duros qtlC fuesen. Sicinprc obraba confornla al dictatllCn de 

la cicncia, practicaba a la letra la máxima de Leibnitz: la justicia es la caridad del sabio. En 

pocos pcchos habrá tcnido mcnos cabida la ira, pasión inmoral, de la que con razón dijo que es 
una vcrdadera demencia, aunque pasajera: Carpio poseía su alma en sosiego, y era siempre 
sciior de sí mismo. Am<Jba sobrc manera la vcrdad en todas las cosas, y la mentira cra para su 

corazón lo que el sofisma para su entendimicnto, objeto de una rcpugnancia instintiva, anterior 
a toda reflcxión. Dc la limpicza de sus costumbrcs, y dc su probidad en todos los actos de la 
vida, cs por c!em{¡s hablar. Excelentc amigo, Ilcno dc bondad y de afecto para con las pcrsonas 
qlle licgaba a distinguir. y con quienes se unía para SiCi11prC, no prodigaba, sin clllbargo, in 

amistad, conocicndo su precio. Finalmcnte, su picdad era sinccra y viva; tcnÍn un profundo 
respeto ,1 la Divinidad, dc la que nUnca hablaba sin emoción, así eOll1o de la rcvelaeión cristía­

n'l. a la que cstuvo sicmprc entrañablementc 'lpegado. Las disputas rcligiosas le parecían noci­
vas y seguía con cntera, pcro razonada fe, la creencia dc 1<J iglesia católica. 

Hc ido demorando hasta auuí lo Olle no ouisicra contar. Don Manuel Car¡Jio se casó años . , , 
,ltrás con Doña Guadalupc Berruecos, señOra llena de prendas y de nmabilidad. En el seno de 
su rtlnúlia fue esposo y padre feliz. Tuvo la desgracia de perder a su excelente consorte en 
I R56, )' en cncro dc 1 R59 a su cuiiado el Sr. Lic. D . .l. Rafael Berruccos, sujeto estimable y a 

quicn amaba como hermano. Aquellas pérdidas le hicieron dolorosa y profunda impresión. 

Dos mcses después fuc atacado él mismo de un mal ccrebral, quc pronto se cxplicó por una 
cspecie de oblivión. y por algún entorpceimicnto de la intcligencia. Arrastró así una vida difícil 
ccrca dc un ,lño, y hnbicndo rcpetido el ataque ei II de febrcro dcl prcscntc (1860), cxpiró a las 
pocas horas, pasando a la eternidad C0l110 si entrara cn un sucño tranquilo. Sus funcrales fucron 
a duelo público, y scguramentc no se hubiera hccho más eon el primcr hombre de tal calidad. 
Esas dcmostracioncs, espontáncas dudas, fueron cl último tributo que pagó México a quien 
había sido uno de sus mcjores ornamcntos. 

138 



Su persona era bicn compuesta, dc mediana estatua, dc rostro sercno, la frente descmbara­
¡,,¡da y cspaciosa, los ojos claros, el andar (espejo del carácter según algunos fisonomistas) 
grave y rcposado, Los discípulos de la cIase de escultura de la Academia de San Carlos, bajo la 
dirección ele su hábil profcsor Don Manucl Vilar, sacaron poco antes ele su mucrte un busto 
suyo, dc tamaño mayor que el natural, y quc lo representa con bastante exactitud, 

En este escrito he querido conservar la memoria de sus virtudes, y pagar una deuela, Si 
den(ro del sepulcro pudiera aún escucharse la vo/, de los vivos, Don Manuel Carpio no desco­
nocería la dc una arnistad de ili,1S de 30 años, nunca cciipsada con ia niebia de ia tibieza, y que 
yo estimé siempre C0!l10 un presente del ciclo, no por eso me propuse escribir un panegírico, 
sino dccir la vcrdad (,11 C0l110 crco habcrla conocido; quc si otra cosa hubiera intcntado, poco 
lwbría yo aprovechado con cl ejemplo y las lecciones del buen modelo que por tanto tiempo 
tuvc a la vista, Mas si a pesar de todo, esta obrita mostrare en algunas partes la traza de Ull 

elogio, la culpa scní de Don Manucl Carpio, no mía, Dcl talento y la bondad unidos es imposi­
ble Iwblar sin nlgÍlI1 snbor de nlabanza, 

México, octubre de 1860, 

BOLETíN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFfA y ESTA DfSTlCAS. 

PRIMER/\ ÉPOCA, TOMO VIII, p, 335, MÉXICO, 1860, 
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JOSÉ MARÍA LUIS MORA 

Nacicí cn Chamacucro dcl Dcpartamcnto dc Guanajuato, cn cl mc, de octubrc de ! 794. Rccibió 
stl primcra cduc;¡ción cn QlIcrétaro; y traído lucgo a la capital, estudi6 con lucimiento filosofía 
y teología en cl colegio de San Ildcfonso. Hacia el año 1819 se ordcnó dc prcsbftcro y cn julio 
dc 20 se doctoró en teología. Diose al principio a cultivar las humanidadcs, abra7.6 luego el 

prorcsorado cn su colegio, dondc forllló discípulos aventajados, y sc cnsayó no sin bucn éxito, 

cn la oratorio sagrada. Era su modelo Bourdalouc, a quicn tuvo siempre cn grande estima, 

rcpul1tándolo cl primcro dc los oradores cristianos. 

l'a¡ a el sosicgo dc la vida bicn le habría estado no salir nUllca de aquellas ocupaciones, 

pcro cn tielllpos turb;¡dos ¿.qué hombrc fija sus caminos, ni quién cscogc su puesto en elmun­

do'? Los acontecimicntos públicos, que ocurricron a poco., llevaron al Dr. Mora, como a otros 

l11uchos, al borrascoso mar dc la política. Eh 1821 sus opiniones, quc hasta entonces habían 
sido contrarias a I;¡s novcdades que dccretaban las Cortes de Madrid, y fucron una de las prin-

cipalcs ((iusas de la independencia de rvtéxico, sufrieron gran Inudanza. DccidiófiC con t1ídor 
por los principios liberales; y luego quc el Ejército Trigarante ocupó la capital, en septiembre 

elc aquel <1iío, comcnzó a propag,¡rlos y defcnderlos cn el Semal/arioPolíticoyLilerario. de 

cuy,¡ ¡ed,¡cción se cncargó, sucedicndo al Lic. D. Bias Osés y otros jóvenes españoles que 

habían public;¡do ya tres tOI11OS. 

En 1822 el Dr. Mora en las primeras elecciones populares que hubo dcspués de la inde­

pendcncia, fue nombrado Vocal de la Diputación Provincial de México, puesto a que le llevó el 

partido de D. José Mtuía fagoZlga, que sostenía el Plan de Iguala, pr0I11ovÍa la libertad y hacía 
oposición al gcncral Iturbide. Así cs quc Mora vio la elevación de éste al Impcrio, en mayo 

siguicnte, con el profundo disguSIO de las demás personas de 'u comunión política. En agosto 
fuc comprendido en la orden de prisión que lanzó el gobierno contra varios dipulados del 

Congreso Constituycnte y otros funcionarios públicos; y aunque logró evadirse en los prime­

ros momentos y ocultarse por algunas semanas, se presentó luego espontáneamente y estuvo 

recluso en el convento dcl Carmen que él mismo pidió se le señalase por prisión. 

A la caíd;¡ dcl Emperador, cn marzo de 23, volvió a tomar parte en los negocios. 

Ahanderizado con los que más atlcl<lnle se llamaron escoceses, contrarió la convocación de! 



segundo congreso constituyente y el e,tablecimiento del gobierno federativo. E,o no obstante, 
fue nombrado diputado a la legislatura constituyente del E,tado de México, corporación en 
cuyos <lcuerdos lUvo much<lm;ll1o, hasta que terminó sus funciones en 1827. Obra suya son la 
Constitución que se clio al Est;¡do, la Ley de lIaeiel\da, la de Ayuntamientos y ca,i todos lo, 
decretos dc importancia que por entonces ,e promulgaron. El día que la lcgi,latura cerraba su, 
sesiolles, el Dr. Mora, Illecli<lnte tina habilitación que ella le había concedido, ,e recibía de 
ahogado en los tribunales del Estado, profesión que jamás ejerció. 

Empeñada hacia el mismo tiempo la porfiada lucha entre escoceses y yorkino" el Dr. 
Mora, partidario de los primeros, se adseribió a la redacción del Observador, periódico sema­
nario que alcanzó 110 poca fama; los diseursos firmados con la inicial L son suyos. Publicó 
además linos apuntcs para la defensa del gencral Negrete, acusado de complicidad en la cons­
piración dcl P. Arenas, y escribió el Manifiesto que se dio a la luz bajo el nombre del general 
Bravo, Vicepresidente de li, República, después del malhadado alzamiento de Tulancingo en 
enero de 28. Cu,1I1clo el partido yorkino triunfó definitivamente en diciembre de aquel año, 

Mora se redujo a la vida privada, hasta principios de 1830 en que fue destituido de la presiden­
cia D. Vicente Guerrero. Restablcció entonces el Observador, del cl1<ll salieron a 1m [res nue­
vos tomos. Desazonáronle sin embargo las máximas que adoptó, especialmente en materias 
eclesiásticas, el gobierno del General Bustamante, durante el cual no se le empleó en el servi­
cio ptíblico a pes;lr de estar triunfante el bando a que había pertenecido. Limitóse, pues, a 
escribir algunas obritas, C0l110 el Catecismo de la constitución federal, ulla Disertación sobre la 
n;ltl1raleza y aplicación de las rentas y hienes eclesiásticos, y algunos ensayos sobre historia 
nacional, que imprimió más adclante. 

Cayó en 1833 aquel gobicrno, estalló a poco la revolución llamada de Fueros, y subió el 
poder D. Va!cnlín C¡()lllCZ Farí<ls, Vicepresidente eJe la República) quien puso 1118110 a una refor­

ma (no es ésia ia ocasión de juzgaria) sobre puntos gravísimos de policía eclesiástica. El Dr. 
Mora ;lbrazó con ardor la causa del gobierno, y se constituyó defensor suyo en un nuevo perió­
dico cllndicador, escrito por el estilo del viejo Observador, pero en espíritu diverso y con suma 
destemplanza. Por el mismo tiempo se estahleció en México un nuevo plan de estudios; y el 
DI". Mora, quc hahía sido uno de los autores, fue nombrado Vocal de la Dirección general, y 
Director del colegio que sc llamó de Ideología. Pero en breve vino a tierra todo aquello con el 
gobierno que lo I¡;¡bía creado; y el Dr. Mora, que conocía el número de enemigos quc le habían 
granjeado S\lS escritos, y que tal vez exageraba los peligros que iba a correr, determinó expa­
triarse. Salió, pucs, de la República, y se est;lbleció en París, donde publicó dos años adelante 
(1836) los tomos 1, III Y IV, de la obra titulada México y sus revoluciones, el más importante de 
sus trab;\ios literarios y políticos, que nunca concluyó. En ¡ 838 imprimió en la misma capital 
otro libro, Obras sueltas de José María Luis Mora, que llegó a México en el momento a propó­
sito para llamar la atención y adquirir cierta celebridad; esto es, cuando andaba más empeñada 
la contienda entre los federalistas y sus contrarios por las leyes constitucionales del año de 37. 
Después de eso hizo un viaje por Italia; y no pareció volver a tomar parte en las cosas de 
México hasta principios de 1847 en que D. Valcntín Gómcz Farías, que por breve tiempo tuvo 
de nuevo cl gobierno, le nombró Ministro I'lenipotencimio de la República cerca de la Reina 
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de Inglaterra. Su legación, f<lIta de negocios graves, precisamente porque estaban pasando 
escenas gravísimas en nuestro suelo, no pudo distinguirse sino por los interesantes partes que 
a su gobierno daba de los sucesos de Europa, en especial durante las borrascas de J 848, las 
cuales produjeron en su ánimo una impresión profunda. 

Entretanto una tisis pulmonar, de que adolescía desde años atrás, había hecho rápidos 
progresos. Sintiendo que ellllal se agravaba, pasó a París, donde casi de repente, expiró la tarde 
del 14 de julio de 1850; tenía entonces 56 años de edad. 

El Dr. Mora era persona de condición recia, de caráeter y juicio independiente, de pocas 
relaciones en ellllundo, y esas quería que fuescncon gente granada y principal Aun en la época 
en que pareció unido al partido que proclamaba máximas más libres, llunca fue ni aspiró a ser 
hombre popul'l!". Por lo demás era amigo fiel, y llegada la ocasión servía a sus amigos con celo. 
Sus escritos se distinguen por la ruerza dcl raciocinio, por el ordcn y buena disposición de las 
p,ntes, más que por mTeos de estilo, ni por la lindeza del lenguaje. Desde que se dio al estudio 
de las ciencias políticas, descuidó el de las letras humanas, que empezó a tener en menos, y 
acabó por Inirar con desprecio. Harto se resienten dc eso sus obras, especialnlcntc las üitimas, 

en las que hay no poco desaliño. Lo mismo que con las humanidades le sucedía con la erudi­
ción, pues pretendía sacar (odas las cosas del puro raciocinio. Yo no soy más que filósofo, solía 
decir a uno de sus amigos. En lo que de verdad sobresalía, era en la polémica política; y como 
disertador, no como orador, pocos hombres en México han podido comparárse1e. Preciaba 
Illucho la cconomía, y profesaba 1,1S doctrinas de la escuela de Smith, según las ha cxplicado 
Sayo TI atúndose de formas de gobierno, propendía fuertemente a la monarquía templada; cosa 
que apenas podr,í crcer quien registre sus escritos desde 1833 para adelante. Donde Mora 
qucrí,l ulla subversión total, era en la Iglesia; hasta qué punto llegó en esta línea, no es fácil 
sc ií'l!'l1'I,) M'lrh(,s "I'''''S ',nlns ,In S" ........ nl·te s ..... 1,,,\1-.. (,,, ....... "'_f .... ll~ ('e ,0 - r·¡i-e:olle- u'e' -ace¡·doc·¡o 
, "'".:",.,.~ '-'" " (t "J, .. IIn .. _, >--Iv. tl 1HU\...- , \..., UHl/ld r1F<llldUV J - !<;, Il I I ~ 1 s< , 

Esto que ,¡Cah,llllOs de decir, expiica ia mayor parte de íos actos de su vida, que corrió toda en 
pena y amargura de corazón, pues pocos hombres han probado menos la paz y el contenta­
miento del alma. Dio a luz: 

l.- Sem(/I/ario político)' literario de México. Segunda época. México, un tomo en 4°, 
desde noviembre de 1821 11,1sta marzo de 22. ¡Iay !loco del redactor. 

11.- Derecho cc!c.liríslico, escrito en francés por Mr. De real y traducido al caste!!ano por J. 
M. M. México, 1826, dos tomos en 4°. Este derccho cclesiástico cs el tomo VII de la Ciencia 

del Gobierno de Real. 

IIl.- O¡'servado/" de la !?"p¡íiJlica Mexicana. Periódico semanario. l' époea, México, tres 
tomos en 4°. Principió en junio de 27 y acabó en enero de 28. Ya hemos dicho que los discursos 
y artículos suscritos con la inicial L, son del Dr. Mora. Casi todos versan sobre la contienda que 
traía entonces el partido escocés con el yorkino, o aluden a ella. Es notabilísimo el discurso 
sobre la expulsión de españoles, medicla atroz que Mora impugnó con noble valentía, con 
vigoros<l 16gica, y con rasgos de verdadera elocuencia. 



IV.- O!Jservador de la República Mexical1a. Periódico semanario. Segunda época, Méxi­

CO, tres tomos en 4°, que corren de marzo a octubre de 1830. La misma inicial marca en esa 
época lo quc pertenece a Mora. 

V.- Catecisll/o político de laledemciól1 mexical.7a. México, 1831. Opúsculo en 8°, de 102 
págs. Es una explicación razonada de la constitución de 1824, vigente a la sazón. 

Vl.- Discurso so!Jre la IWlllralem y aplicación de las relllas y biel1es eclesiáslicos. Méxi­
co, i 833. Opúsculo en 4". Esta disertación se escribió como queda dicho ell i 831, para ganar 
un premio que habían orrecido la legislatura de Zacatecas, y no llegó nunca a adjudicarse. La 
imprimió en 1833 el mismo Estado, y luego la reimprimió el autor en el Il1dicador y en sus 
obras sueltas, adicionada. Allí comenzaron a scmbrarse sobre materias eclesiásticas las máxi­
mas que a poco se intentó convertir en leyes de la República, y ocasionaron la primera caída de 
1:1 Constitución Fcder:1i. 

IX.- Ohms SI/citas. París, 1837, 2 vol. en So. El primer tomo contienc en sustancia tres 
partes. La primer:1 es una Revista política de las varias administraciones que la República 
~.1cx icana había tenido hasta! 837 ~ la segunda, una rcilnprcsión de varios opúsculos del obispo 
electo de Micho~C<ÍI1. D. Manuel Abad y Qucipo; la tercera, lo que se escribió en 1833, princi­
palmente por el autor, sobre ocupaéión de los bienes de la Iglesia. El segundo torno es una 
colección de todos o casi todos los artículos y discursos que había publicado en el Semanario y 
el Observ:ldor. A gr:1I1des errores se expondría quien por la lectura de la Revista quisiese for­
mar ide<1 de lo que ha p~sado en la República después de la Independencia; yeso no precisa­

mente por 1:1 brevcd<1d del opúsculo, que en poco puede decirse mucho, sino por la parcialidad 
con que está escrito. Es la expresión aC<1lor<1da de las pasiones del momento y de las iras que 
excil~b<1 1<1 conliend<1 enlre los parlidos. El aulor mismo ha dicho en alguna parle: "Pretender o 

exigir imparcialidad de un escritor contemporáneo, es la mayor extravagancia: nadie que se 
halle en semej:1Iltes circunstancias, puede contar con esta prenda t<1n apreciable corno difícil de 
obtencr. La historia contemporánea no es ni pucde ser otra cosa que la rel<1ción de las impresio­
nes que sobre el escritor h<1n hecho las COS<1S y l~s person~s". Este tinte dio el autor a la Revista. 
Mas si bien es cierto que como relación dc hechos es guía inriel, en la que no puede ponerse 
COnfia1l7,a; COll10 galería de rctratqs es obra notable, por la viveza y aninltlción de algunos, y 
por los fuertes toques que en casi todos se observan. Debe sin embargo, aun en esta parte, 

USilrsc con prccauciún. 

En 1823 se imprimió en México un extenso informe suscrito por él y presentado a la 
Diputación provincial sobre el des~giie dc Huehuctoca. Aunque visitó personalmente esa im­
portante obra por comisión del cuerpo a que pertenecía, el informe no lo escribió él, sino un 
discípulo suyo quc lo aeompaiió en la visita. Quizá por eso no lo incluyó después en la colee­
ciún de sus obras sueltas. 

IJICC/ONM?!O UN1VER.)·¡\r lJE f1!5'TORJA y GEOGRAFÍA, 
TOMO IX, PI> .. 887-889, MÉXICO, 1856. 



FRANCISCO JAVIER ECHEVERRÍA 

Uno de los hombres más útiles y de más virtudes públicas que ha habido en México después de 
la Independencia. 

Nació el1 Jalapa el 25 de julio de ¡ 797. Su respetable padre, comerciante de Veracruz, le 
dedicó a su prof"csión, y le hizo recibir educación adecuada a ella. Pero el joven, dotado de 
perspicacia e inteligencia, de juicio recto y de deseo de saber, no se limitó a los conocimientos 
necesarios en el ejercicio del comerclo, sino que hizo leeturas útiles y bien escogidas, y llegó a 
rllnnarse, si no ¡o que se ¡lama un ¡iterato, si una persona instruida. Las revueltas políticas del 
país le alcanzaron (odavía muy mozo, y en eiías, como correspondía a su crianza y al lugar que 
su ramilia ocupaba ell la sociedad, es(uvo siempre del lado del orden, aunque sin haccrse hom­
bre de banderÍ<1. 

El primer empico público quc sirvió, rue el de diputación en el congreso de Veraeruz, 
después que el partido yorkino cayó del poder;¡ fines de 1829. En la eomisión de Hacienda, de 
que era miembro, dio JJ111estr<1S de Jo que podía ser, contribuyendo eficazmente a que el erario 
del Estado se pusiese ell la holgada situación <1 que por entonces llegó. 

Trasladada a México en 1 R34 la sociedad de comercio que, b;uo el nombre de Viuda de 
Echeverría e !lijos, había establecido en Veracruz con Stl madre y herm<1llos después de 1<1 
Illucrte de su padre, fue llamado en mayo de aquel año al Minis(erio de Hacienda, del cual se 
separó en el siguicnte septicmbre, no permitiéndole sus principios de reeti(ud acomodarse con 

algunos actos de la administración. 

Dos aoos adclante, bajo la segunda presidencia del Sr. l3uslamanlc, entr6 al Conscjo de 
Es(ado, donde trabajó cmpd\osalllente en el ramo de ¡bcienda, impidiendo más de una vcz 
operaciones runestas al erario. Volviósele a llamar al Ministerio después de las desgracias de la 
gUCIT,l de Fr,lIlcin, cuando el estado de In Hacienda, que había carecido durante el bloqueo de 
lo:; productos dc las aduanas marítimas y tcnido que hacer erogaciones extraordinarias en los 
aprestos de defensa cxterior y en las rev\1e\(as inferiores, era el más lastimoso quc puede ima­
ginarse. Además de un 44 por ciento fijo quc lwbía que separar de los productos de las aduanas 

para pagar los fondos del 15, 17 Y 12 por cien(o, y de un 12 por ciento ele los ingresos ele la 
tesorería gcneral para los vales de alcance, el (o(al de las entradas del erario se hanaba empeña­

do por gruesas suma" de resultas de órdenes libradas con pos(erioridad a la creación de los 
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fondos; de manera que ellll1ucho tiempo no podía disponerse de un solo peso. El nuevo minis­

tro, para despejar la Ilacienda, hizo entregar al fondo del 15 los vales ele alcance, cuyos porta­
dores prestaron, además, un 15 por ciento del importe de su papel, pagadero todo por el mismo 
fondo. El de 12 por ciento quedó reducido a 8, quitados los réditos del papel que en él había 
elllrado, y auxiliando ,11 erario los interesados cOllun préstamos extraordinario de 40,000 pesos 
en nUlllerario. Las órdenes sobre la totalidad dc entradas se recogieron todas en un solo fondo, 
creado ele nuevo, y al cual se señaló el 10 por ciento de las aduanas. De los interesados en el 17 
se recabó un nuevo auxilio pag,lble por el mismo [onda. Mediante estos ajustes practicados en 
lo, primeros dím; de su ministerio, ulliendo la sagacidad con la entereza, y aprovechando su 
inrIujo, su reputación, y la creencia de que cumpliría lealmente lo que ofreciese, el señor 
Echeverría, sin violencia y sin dar funestos ejemplos para el porvenir, logró dejar libre para las 
'ltcnciones orclin,nias dc la administración cl SO por ciento de las aduanas de los puertos, y las 
renU1S interiores de la nación. Introdujo luego una severa economía en los gastos, separó a los 
empleados poco fieles, y proveyó las plazas sin excepción de personas, en sujetos de pericia y 
honradez. Merced a e,to y a los cuantiosos suplementos que de su caudal hizo al erario, logró 
poner algún orden en la Hacienda, restablecer el crédito y mantener sin operaciones nocivas la 

,Idlllinistración del generall3ustamante, una de las más combatidas que ha habido ell la Repú­
blica. 

Las expediciones que por aquel tiempo se aprestaron sobre Texas, obligaron al gobierno a 
fuertes gastos que el ministerio de Ilacienda logró cubrir, ya con las rentas ordinarias, ya con 
su caudal propio, ya contratando IIn lluevo préstamo pagable por el fondo del 17 por 100 de 
aduanas marítimas, cuando acabara ele satisfacerse la deuda que sobre él pesada. La manera, 
compar,ltivamente ventajosa, con que negoció el préstamo, puso de manifiesto no sólo su habi­
lidad, sino la alt;l confianza que en él se tenía. Ajustada en 1837 la conversión de la deuda 

exterior, el seilor Echeverría expidió reglamentos bien meditados para ejecUl;¡r aquel acto que 
hajo su f11!Hl0 se IIevó por fin al cabo. Otra operación concihi6 sobre la lnislna deuda, que 
habría traído a Méxieo y hecho circular en nuestro mercado los valores que ella representa, 
pero 110 pudo hacerse comprender de las Cámaras, las cuales desfiguraron de tal modo su 
proyecto, que hubo de abandonarlo. 

A excusas wyas dos miembros del gabinete autorizaron la importación por los puertos del 
Norte de efectos prohibidos para auxiliar, con los derechos que produjeron, a las tropas que 
guarnecían la frontera. Don Javier Ecl1everría, que a la primera interpelación del Congreso 
había llegado el hecho porque lo ignoraba, cuando se cercioró de él, creyó que el honor no le 

permitía permanecer lIn1110l11ento en el Ministerio, y en efecto se separó en marzo de 1841. La 

suma que entonces le debía el erario por los wplcrnelltos que había hecho y responsabilidades 

que había contraído ascendió, segúll liquidación practicada después, a seiscientos sesenta y 
dos Illil pesos; raro ejemplo de verdadero patriotismo, que tendrá siempre pocos imitadores, 
y que no vali6 a su autor ni el ga];lrclón de la gratitud pública, pues sus eminentes servicios 

fueron apenas advertidos entre la grita de los partidos, y años después de su muerte aún no 
acaba de p,lgnrse ,1 su familia el tol,l1 de Sll crédito. 
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Cuando estalló en la capital, ell 1841, la revolución que se llamó de Regeneración, las 
Cámaras le nombraron Presidente interino de la República, por haber tomado el mando de las 
tropas el general l3ustamante. En los pocos días que desempeñó el cargo, procuró refrenar 
aquclla sedición, que si bicn no careCÍa de pretextos plausibles, y proclamaba principios de 
libertad, hahía que rematm infaliblemente, C01110 sueedió en una dictadura militar. Los esfuer­
zos del magistrado civil no podían dejar de ser impotentes eontra la revuelta, especialmente 

después que el mismo Presidcnte propietario, mal aconsejado, alzaba al frente de las tropas 
otra bandera de revolución, proclamando la Constitución Federal. Don Javier Echeverría se 
separó de! poder, y 110 vnlvió a (¡parecer Cilla escena política hasta el Congreso de i 850 Y 5! en 
que fue diputado por Vcracruz, y se mostró cual siempre había sido: hombre de orden, no de 
partido. 

Pero si en el tiempo intermedio no se había hecho sentir su intervención en los negocios, 
no por eso hahía dejado de emplear su inteligencia y su trabajo en servicio elel público. Casi no 
hahía comisión (] asociación de beneficencia en México que no le contara en su seno, y en que 
no lIev;1r<lla principal parte. Mas donde especialmente se distinguió fue en la junta de Cárceles 

y CIl la Academia de Nohles Artes de San Carios, corporaciones ambas de que fue presidente. 
1\ sus esfuerzos en la pri (llera debe la Ca~a dc Corrección de Jóvenes su existencia y lo que ha 
sido. En sus manos rcnació la segunda, que en verdad había concluido, y se elevó a la clase del 

primer establecimienlo que en su género hay en el Nuevo Mundo. El único elemento con que 
para eso contó fue la renta ele Lotería, que dio el gobierno a la Academia en pago de lo que le 
adeuclab;1, pero en estado tanllliserable que no había podido cubrir en algunos meses los premios de 
Ins billetes J"elices, y G1lllin;lba aprisa a su último ac;1bamiento. Con los productos de esta renta, bien 
mancj;1da, se h;lll hccho al gobierno grandes suplementos, se adquirió en propiedad el edificio y 
otras tres casas, se han traído de Europa h{¡biles profesores, se mantienen porción de pensiona­
do~ en México y RO!n~l, a los aiu¡nnos lodos de la /\C(1dCillia se fianqüca cuanto I1cccsiían para 
,lprender, se van formando buenas galerías de grabados, pinturas y estatuas, y se auxi!ia con 
más de 45,000 pesos anuales a otros cinco establecimientos de beneficencia. 

Las semillas de tocio este bien las echó el señor Echeverría, a quien perdieron su familia y 
la patria el día 17 de septiembre de J 852, ;1 la edad de 55 años. 

Ojalá el cielo hubiera concedido más larga vida a un hombre a quien dotó de tan bella 
a1111<1 y que. c!nplcó su tiC!l1PO, sus latentos y su laboriosidad en obnls de virtud. 

l3ernardo Couto. 

DICCIONARIO UNIVERS'¡IL DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, 
TOMO IT, PP. 261-262, MÉXICO, 1856. 
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CRONOLOGÍA DE .JOSÉ BERNANDO COUTO 

I R03 29 de diciembre. N~cc cn Orizaba, Vcracrll7:. 

1 R 18 Ingrcsa con los jcsuitas cn cl Colcgio de San ldelfonso. 

1820 Obticnc una rcal bcca dc cstudios. 

1822 Tcnnina el bachillerato "in atibus l1
• 

1 X23 Cursa Economía con cl DI'. .losé María Luis Mora. 

1823 Escribc la Mcmoria sobrc cl desagllc dcl Vallc dc México. 

1 X24 Rccibc cl grado en Dcrccho canónico. 

1825 G,1Ila cl concurso por una disertación sobre la autoridad pontirici~. 
1827 9 de agosto, sc recibe dc abogado. 
1827 Imp,lrlc la cátedra de Derecho Público. 
1 X28 Figura como diputado por Veracruz. 
I ~n3 Imparte la cútcdra dc DcrCCJ¡OIOI11,lnO, 111<ÍS t,lrdc Filosofía dcl Derecho y Lcgislación 

COllln,lI';¡d ;1. , 
¡ XJ3 Furnia j1,lrtc de la Co¡nisión de ínslrucci6n púbiica. 

1 W14 Escribe versiones de algunos salmos. 
1835 Se publiC<l su voto particulal"cn la c{¡mara de scnadorcs sobrc cambios cn la forma ele 

gobierno. 

1835 Es nombrado académico de la Icngu,1. 

1841 Forma parte dcl Ateneo mexicano. 
1 R41 Es nombrado Ministro de justici~ e Instrucción pública e industria. 

1842 Forma parte de la Junta Nacional Legislativa. 

1 R42 Consejcro de Estado. 
1844 Ingresa C01110 ac,ldémico dc honor en la Academia dc San Carlos. 

1 R45 Defcnsa dcl Gcncral Isidro Rcycs. 
1846 Sc m,llricula cn c1l1ustrc y Nacional Colcgio dc Ahogados 
1846 Comisionado cn las ncgociacioncs dc paz ,l11tc los representanlcs del gobierno de los 

Estados Unidos. 
1847 Cargo en la Cámara f'cdcral. 

1 R4R Dos dc rebrcro, sc firma cl Tratado de Gu,ldalupe, Hidalgo. 
1 R4R Primcro dc lllarw, se publica la Ex/}()sicirin de molivos. 



1848 Cargo en la Oímara legislativa. 
1849 Primero de junio. se publica en el Universal la polémica con el Conde de la Cortina. 
1849 rOrIna parte de la Junta Liquidadora de Cuentas del Erario Nacional ante los represen-

tantes dc Inglaterra, España, rrancia y Prusia. 
! 8S! NUCVa!l1cnte es Consejero de la Suprcllla Corte de Justicia. 

1852 Conciliado del Colegio Nacional de Abogados y Asesor del Tribunal Mercantil. 
1852 Presidente de la Junta Directiva de la Academia de San Carlos. 
1853 La Academia de San Carlos aprueba la ejecución de las estatuas de Colón e Iturbide. 
1853 Recibe el grado supremo de Doctor en Derecho Civil. 
1853 Es condecorado con la orden de Guadalupe. 
1853 Se publica la biografía de Andrés Cavo. 
1854 Se publica la biografía de Pedro José Márquez. 
1854 Restablecimiento de la Academia Mexicana de la Lengua, miembro de número. 
1854 El gobierno del general Santa Arma incorpora a Couto al gremio de la universidad. 
1855 Se publica la biografía de Fernando Colón. 
1856 Se publica la biografía de Franci~co Javier Echeverría. 

I 

1856 Se publica la biografía de .José María Luis Mora. 
1856 Se termina la ejecución de la estatua de Colón, por Manuel Vilar .. 
i 857 Se publica en el periódico La Cruz, el DisClI/'so sobre la CO/1stitución de la Iglesia. 

1857 Elegido diputado al Congreso Constituyente. 
1858 Presidente del Colegio de Estado y diputado al Congreso General. 
1859 Socio honorarro de la Sociedad de Geografía y Estadística .. 
1860 Recibió de España el hOllr9S0 nombramiento de individuo de la Real Academia Espa-

ñola de la Lengua. 
1860 Escribió biografía de Manuel Citrpio. 
1861 Se retira de la Academia de Sal! Ca! los. 
186! Escribe el Diálogo sobre fa ¡listaria de ía pintura en México. 
1862 Once de noviembre. Fallecimiento de José Bernardo Couto en la Ciudad de México. 

(La nota necrológica se publicó en el periódico El Siglo XIX, de fecha noviembre 14 de 
1862 firmada por Lu is Gonzaga Cuevas). 



ILUSTRACIONES 

1.- Portada del libro de rerllando CoJón. 
11.- Parlada dcllibro de Andrés Cavo. 

111.- Obra traducida al italiano por el padre Márquez. 
IV- Manuel Carpio 
V- José María Luis Mora. 

VI.- rrancisco Javier Echeverría. -Busto de Vilar­
VII.- Academia de San Carlos. 

Víií.- José Bernardo Cauto. -Biblioteca Nacional. roto del mltor. 
IX.- Medalla cOllmemor<!tiva del Mercado de San Juan. 
X.- Pinacoteca Virreinal 

Xl.- Carta manuscrita de Cauto. 
XII.- La Última Cena. Catedral de Texcoco. 

XIII.- Institución de la eucaristía. Francisco Ribalta. 
XIV- La última Cena. Juan de .Juanes. 
XV- La institución de la eucaristía. Pablo Céspedes. 

XVI.- Cristo ell la Cruz. Sebastián López de Artcaga. 
XVll.- Cristo crucificado. Francisco Ribalta 

XVIII.- San Sebastián. Baltnar de Echave Orio. 
XIX.- Martirio de San Scbastián. Pedro Orrente. 
XX.- Ll adoración de los Reyes. Baltazar de Echave Orio. 

XXI.- La adoración de los Reyes. Anónimo ribalteseo. 
XXIL- Anotaciones de AIt;:unirano. Con su autógrafo. 

XXIII.- Retrato dc Couto. 
XXIV- Retrato dc Couto. De cuerpo entero. 
XXV- Retrato de Cauto. Por Pellegrín Clavé. 

XXVI.- Retrato de José Joaquín Pesado. 
XXVII.- Retrato de José Joaquín Pesado. Por Miguel Mata Reyes 
XXVlll.- Retrato de José Joaquín Pesado. 
XXIX.- Busto de COtlto. Por Felipe Sojo. 
XXX.- Retrato de Cauto. Museo de Bellas Artes. Toluca, Edo. de México. 

XXXI.- La Piedad. Por José Salomé Pina. 
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